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PROLOGO

INCO AÑOS DE RESIDENCIA EN 
Buenos Aires, 1820-1825, el 
ameno e interesantísimo re­
lato que ofrece “Solar” en 
su primera traducción caste­
llana, realizada directamente

del inglés, presenta la más exacta, colorida 
y completa descripción de aspectos, modalida­
des y costumbres referentes a nuestra ciudad 
porteña que se haya escrito hasta 1S25, año 
de su publicación en Londres.

Numerosos son los libros de diversos via­
jeros que, desde el siglo XVII, visitaron estas 
regiones. Muchos de ellos se limitaron a dar­
nos pormenores sobre el territorio que hoy 
forma la Argentina, y algunos ampliaron ta­
les minucias con noticias relativas a otros 
países sudamericanos. En la mayor parte 
de esos libros encontramos indicaciones, 
por lo general someras, acerca de Buenos 
A ir es.

La primera descripción de la ciudad, pu­
blicada en Londres hacia 1698, fue la que 
redactó Acárete de Biscay. Entre las noticias
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que, a lo largo del siglo XVIII e integrando 
una veintena de narraciones, iluminan carac­
terísticas de la vida en la primera población 
del Plata, destacaremos las que figuran en las 
cartas de los P. P. Cattaneo y Gervansoni S. J., 
1729; las ajustadas del Lazarillo de ciegos 
CAMINANTES, DESDE BUENOS AlRES HASTA Ll- 
ma, 1775, cuya cuidadosa reimpresión acaba 
de efectuar esta editorial; y las correspon­
dientes al Diario de José Francisco Agui- 
rre, 1783, publicadas por Groussac en el 
tomo IV de los Anales de la Biblioteca, 
que despliegan, con suma gracia y sagacidad, 
el cuadro quizá más verídico del Buenos 
Aires virreinal.

A principios del siglo XIX surgen, como 
resultado de las invasiones inglesas, varios 
libros dedicados a la capital por teña, con 
abundantes noticias acerca de la misma.

Iniciada ya la era independiente, hace su 
aparición el libro más precioso que hasta la 
fecha, se consagrara a Buenos Aires: Pictu- 
resque Illustration of Buenos Ayres and 
Montevideo, escrito e ilustrado por Emeric 
Essex Vidal y editado magníficamente, en 
Londres, por Ackermann el año 1820. Con 
las veinticinco ilustraciones de su obra y con 
otras que acuareló durante su prolongada 
residencia, Vidal nos ha legado las primeras 
representaciones fidedignas, tomadas direc­
tamente del natural, de cuanto le impresionó 
como característico y pintoresco en la ciudad
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bonaerense. Las láminas del libro van acom­
pañadas por un texto explicativo, que aporta 
aclaraciones sobre aspectos y modalidades de 
la urbe y de la campiña que la circundaba, 
enfocando lo típico con prolija visión. Pero 
Vidal parece haber recorrido las calles, las 
plazas, los templos y las mansiones porteñas y 
haberlas soslayado, un poco a la manera de 
un simple transeúnte; si bien anota con 
ahinco y expresa cumplidamente la tonali­
dad de cierto paisaje, si bien comenta con 
atención lo impar de cierta costumbre, no se 
adentra en el tema propuesto y lo vierte, casi 
siempre, con frialdad un poco superficial. 
Sus láminas y sus descripciones de aquel 
Buenos Aires todavía colonial carecen, en 
cierto modo, de intensidad evocadora y no 
logran el clima entrañable que una compe­
netración más activa y curiosa hubiera de­
terminado. Vidal no se mezcló en la vida 
porteña, no frecuentó los hogares criollos ni 
estudió la psicología de nuestros compatriotas 
de entonces, razón por la cual no reflejan 
sus comentarios la honda transformación que 
se había operado en los espíritus a raíz de la 
revolución de Mayo, con el tránsito que va 
de la opresión a una libertad ya responsable. 
Ese cambio fundamental, ocurrido en la in­
timidad misma del pueblo de Buenos Aires, 
fue registrado y comprendido por el autor 
del libro que hoy se publica, quien se vincu­
ló estrechamente a la vida de la ciudad y supo
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percibir, con afecto siempre vigilante, lo pe­
culiar de su atmósfera.

Este libro nos presenta el Buenos Aires 
inmediatamente posterior al que conoció 
Vidal, pero su autor, a diferencia del artista, 
no se limita a formular objetivamente temas 
y características: nos hace apreciar y sentir, 
por ejemplo —poniendo a nuestro alcance 
diversos elementos indispensables para la cá­
lida recreación de aquellos años— las modali­
dades íntimas de la sociedad por teña, desde 
su manera de vestir hasta su modo de diver­
tirse, expresando esas observaciones persona­
les en un tono que denota con cuanto amor 
y perseverancia encauzó su tarea. Dentro 
de la simplicidad del relato, escrito con lla­
neza y en un estilo de sátira amable y amis­
tosa por un hombre de sólido sentido común 
—uno de los rasgos más sabrosos y encanta­
dores de esta narración radica precisamente 
en el hecho de revelarse su autor como hom­
bre cuya inteligencia y sensibilidad no resul­
tan, casi nunca, sobresalientes— queda clara­
mente fijado el ambiente del Buenos Aires 
sentimental y romántico de comienzos del 
siglo XIX, con más verdad de la que consi­
guieron, en sus obras referentes a la misma 
época, Wilde, Calzadilla, Quesada, Obligado, 
Pillado y tantos otros, que realizaron evocacio­
nes al través de noticias, algunas muy inme­
diatas, de sus antecesores, o valiéndose de lec­
turas y tradiciones, muchas veces deformadas.
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La publicación de este volumen constituye, 
pues, un verdadero acierto, ya que por su 
extrema escasez y elevado costo ha permane­
cido casi ignorado, y al alcance, tan sólo, de 
algunos privilegiados bibliófilos. Su divulga­
ción proporcionará grato solaz a los que ama­
mos el pasado de nuestra sociedad porteña 
y aportará nuevos datos, nuevos temas a los 
que escriben sobre el Buenos Aires de la úl­
tima centuria y ya agotaron el material pro­
porcionado por los autores anteriormente ci­
tados.

Pero ¿quién fué el autor de la vivida y 
amena narración? ¿Qué actividades desarro­
lló en nuestro medio? ¿Fué comerciante, pe­
riodista, diplomático, o simplemente un cu­
rioso viajero? En las animadas páginas de su 
relato no deja traslucir las razones que ex­
plicarían su residencia en el país; pero, como 
ésta fué prolongada, todo permite suponer 
que desempeñó alguna actividad determina­
da, pues por mero placer no permanece cinco 
años en una ciudad sin mayores atractivos y 
de vida tan monocorde, un hombre de la 
clase y cultura del que consideramos.

José Antonio Wilde, autor de Buenos Ai­
res DESDE SETENTA AÑOS ATRÁS —obra que 
aprovecha y transcribe gran parte de las infor­
maciones del libro en cuestión— nos asegura 
que el autor no es otro que Thomas George 
Love, fundador del periódico inglés British 
Packet y su redactor desde el año 1826, al de
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su muerte, ocurrida en 1845. El estilo de las 
crónicas de este informativo periódico, desde 
el cual Love comentaba, con encantadora 
gracia y conocimiento acabado de sus temas, 
las modalidades del vivir porteño, estilo muy 
similar al empleado por el autor del libro 
que prologamos, nos llevaría a aceptar la 
afirmación de Wilde, como le ocurrió, sin 
duda, a Groussac. Éste, en una nota de su 
Noticia biográfica del Dr. Diego Alcorta 
y examen crítico de su obra (Anales de la 
Biblioteca, Tomo II, 1902) escribe que fué 
Love el autor de la obra. En los catálogos de 
la Biblioteca Nacional, de otras bibliotecas 
públicas y de las librerías especializadas en 
libros americanos, se mantiene semejante 
atribución.

Podemos establecer, con fundamento casi 
inobjetable, que el hombre amparado bajo 
el anonimato de un “Englishmarí’ no fué 
T liornas George Love.

En 1929 y en el catálogo de libros relativos 
a América (New Series, N? 2) de la Librería 
Henry Stevens Son and Stiles, de Londres, 
se ofrecía en venta un ejemplar de la primera 
edición de este libro (1825). Integrando una 
pequeña nota que sucedía a la transcripción 
del título, se aseveraba que el autor era un 
cierto John Laccock,* señalándose que el 
ejemplar ofrecido en venta llevaba, pegada 
en el interior de la tapa, una hoja impresa 
en Buenos Aires en febrero de 1826, conte­
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niendo los elogios que el escritor había reci­
bido después de la publicación de su obra. 
En el mismo catálogo se anunciaba una se­
gunda edición, publicada en 1827. Ansiosa­
mente solicitamos el libro a la casa londinen­
se, pero nuestro pedido llegó tarde: el ejem­
plar se había vendido y con él la hoja aclara­
toria, siguiendo rumbo ignorado.

Nuestras investigaciones para descifrar el 
enigma de quién fué John Laccock no obtu­
vieron resultado. Bien pudiera existir un 
error de imprenta en el catálogo de Slevens 
y tratarse de John Luccock, autor de Notes 
of Río de Janeiro, 1827, aunque en las pá­
ginas de ese libro, Luccock no menciona nin­
guna estadía en Buenos Aires. Otra circuns­
tancia nos permite afirmar que no fué Love 
el incierto redactor y es la que se refiere a su 
aspecto físico, descripto por Groussac, y que 
no coincide con el que nos deja entrever el 
“Englishman” en 'una de las notas de su 
relato.

Groussac, en la citada biografía de Diego 
Alcorta, traza una ligera semblanza del pe­
riodista y dice: “su tono habitual es la ironía 
“risueña y sus crónicas sociales, teatrales y 
“callejeras son deliciosas. . . A tales gracias 
“unía la de ser calvo hasta no tener vestigio 
“de cejas (Eheu ¡fructus amoris!) y haber 
“salvado del naufragio sus dos pasiones geme- 
“las por la música y la mujer. Adoraba a la 
“porteña (ya dije que era hombre de gusto),
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“sin duda con harto desinterés: sus mismos 
“sueltos exhalan un sensualismo delicado y 
“poético —il odor di femina— y este rasgo 
“supremo en quien era fantásticamente feo 
“y se llamaba Love, completa la silueta ma- 
“cabra de aquel extraordinario Tenorio- 
“Gwynplaine de la difunta crónica bonae­
rense”.

Su satírico estilo, su ironía risueña, su pa­
sión por la música y, sobre todo, por la por­
teña, son otros tantos elementos favorables a 
la tesis sustentada por Groussac; pero las no'-j 
ticias acerca de su singular aspecto físico, que 
luego habría el gran escritor de acentuar, 
mostrando a Love, en su obra “La Divisa 
Punzó”, como un ser grueso, lampiño y de tez 
encendida —características bien distintas a 
las que el “Englishman” se atribuye en la 
narración— ratifican, a su vez, nuestra posi­
ción divergente. En una de las notas de este 
libro, efectivamente, el autor nos cuenta que 
al preguntarle un mozo de café por qué los 
ingleses eran tan rubicundos, pensó que no 
podía referirse a él semejante descripción, ya 
que tenía la faz morena y aspecto enfermizo. 
Debemos, además, observar que el autor del 
presente relato —resultado, dice, de cinco 
años de residencia— nos declara sus deseos de 
regresar a Inglaterra. Es en Londres, donde 
lo publica, en 1825. El hecho de que Love 
fundara aquí, en 1826, el British Packet y 
siguiera viviendo en Buenos Aires hasta su
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fallecimiento, ocurrido en 1845, confiere vi­
sos de improbabilidad a la suposición de que 
publicó en la capital inglesa, hacia 1827, la 
segunda edición de la obra.

Cinco años de residencia en Buenos Aires 
(1820-1825), acopio de precisas y útiles refe­
rencias, fue un libro de amistosa propaganda 
de nuestro país. El autor nos anuncia, en su 
prefacio, que desea atraer la atención sobre 
estas ricas y fértiles comarcas y recalca el in­
terés comercial que debían merecer por parte 
de los europeos. Inglaterra, sin duda, es la 
nación que tiene fe más firme en su extra­
ordinario destino, pues conoce la bondad de 
sus tierras, la benignidad de su clima y com­
prende que las instituciones de un gobierno 
libre e independiente ofrecen valederas ga­
rantías para las personas y la propiedad. Abo­
ga por lo que considera una urgencia: el 
aumento de la población y la necesidad co­
rrelativa de atraer la emigración de los países 
superpoblados de Europa. Incita a los ingle­
ses a emigrar a este próspero país, donde ha­
llarían posibilidades de trabajo y obtendrían 
apreciables ganancias dirigiéndose, en pri­
mer término, a los labradores que poseye­
ran modesto capital y a los artesanos, suma­
mente escasos. Por lo demás, agrega, Ingla­
terra es muy estimada y tiene la absoluta 
seguridad de que sus compatriotas no encon­
trarán otros extranjeros con los que podrán 
sentirse tan a gusto como con los naturales

xv



de Buenos Aires. De la simpatía indudable 
que nos tuvo y de su curiosidad infatigable 
nació el delicioso relato, resultado de esos 
cinco años de residencia en el país, que le 
permitieron, según expresa, una observación 
lenta y meticulosa de sus actividades diversas.

El autor no señala la fecha precisa de su 
arribo. Desde la rada, divisa con admiración 
el panorama imponente de la ciudad. Nos 
describe el río, el fondeadero y el original 
sistema de desembarco. Pero al penetrar en 
Buenos Aires por las calles estrechas, ese pri­
mer entusiasmo decrece súbitamente; con­
fiesa, sin embargo, que para aquilatar los en­
cantos que encierra el poblado era menester 
una dedicación más dilatada. Este libro es el 
resultado de esa arraigada convicción.

Resulta imposible sintetizar, aquí, las im­
presiones de toda índole que la obra nos su­
giere, o resumir, rápidamente, los problemas 
que somete a nuestra consideración; el lector 
experimentará tales impresiones y repensará 
tales problemas recorriendo la presente tra­
ducción.

Las referencias sobre la vida social bonae­
rense, tan ajustadas y naturales, nos conven­
cen de que el “Englishmarí’ vivió intensa­
mente a su vera, frecuentando con asiduidad 
los tradicionales hogares. Admiró a la porte­
na, y los elogios que a menudo le prodiga 
concuerdan con los de cuantos viajeros visi­
taron la ciudad del Plata; elogia su belleza,
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su porte y elegancia, su proverbial simpatía y 
su afición por la música y la danza. “Hay ca­
ras femeninas dignas del estudio de un artis­
ta” —escribe— “vivaces ojos negros, tersas 
frentes, graciosos talles”, y agrega: “guarda 
Buenos Aires dentro de sus muros toda la be­
lleza que pueda forjar la imaginación”.

Alaba la cordialidad, la exquisita amabi­
lidad de la gente de rango, capaz de una cor­
tesía innata, no sobrepasada, dice, ni por la 
de París.

Las páginas que dedica al culto religioso y 
a los templos de Buenos Aires se cuentan en­
tre las más eficaces; los domingos y días de 
fiesta, afirma, ofrecen las iglesias un espec­
táculo de real belleza. Describe, luego, las 
festividades religiosas: la procesión de la Vir­
gen del Rosario; la muy curiosa de la fiesta 
de San Nicolás; la de Corpus Christi; los cul­
tos de Semana Santa y el conmovedor tránsi­
to del Santo Sacramento, llevando los auxilios 
de la religión a los que están en trance de 
muerte.

No menos interesante es el capítulo consa­
grado al teatro, pues encierra el más amplio 
conjunto de pormenores sobre las actividades 
escénicas desarrolladas aquellos años en Bue­
nos Aires. Muchos de los que escribieron so­
bre el teatro porteño de la primera mitad del 
siglo XIX, recurrieron, indudablemente, a 
esos datos. José Antonio Wilde entre ellos, 
que cita y transcribe buena parte de los mis­
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mos. Todos los artistas que decoraron nues­
tros escenarios de entonces, desfilan admira­
blemente retratados en sus rasgos esenciales y 
dibujados con certero acierto, en medio de 
agudas comparaciones entre el arte teatral que 
aquí imperaba y el que había contemplado 
nuestro autor en Inglaterra. Igualmente pre­
cisas son sus referencias acerca de las colonias 
extranjeras (inglesa, norteamericana, france­
sa, portuguesa, etc.) y de los medios de loco­
moción, los comestibles, la cocina criolla, el 
comercio, la industria, la policía y el ejército. 
Con informaciones relativas a la educación y 
a la literatura, redondea el panorama total 
del Buenos Aires que habitaba.

Le tocó vivir, durante su prolongada resi­
dencia, uno de los períodos más agitados de 
la historia argentina, desde aquel 1820, año 
de la anarquía y de los gobiernos inestables, 
hasta la luminosa administración del General 
Rodríguez y de su progresista ministro Riva- 
davia y, luego, del General Las Heras.

Frecuentó ambientes políticos, como lo 
prueban sus sintéticas siluetas de San Martin, 
Belgrano, Alvear, Valentín Gómez, José Mi­
guel Carrera, Las Heras, Dorrego, Martín Ro­
dríguez, y la muy justa de Rivadavia, que 
describe en pocas líneas su aspecto físico y su 
gran capacidad de estadista.

Presenció y estampó, en párrafos vivaces, 
los tres días y tres noches que el pueblo de 
Buenos Aires destinara, con entusiasmo con-
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movedor, a festejar la victoria de Ayacucho, 
que cerraba para siempre el ciclo de domina­
ción extranjera en América.

Las páginas de esta narración aportan un 
riquísimo, un casi insuperable caudal de his­
toria viva y nos devuelven, a través de su me­
ticuloso y benevolente testigo presencial, el 
integro panorama de varios momentos de 
Buenos Aires, con los ya inconfundibles ade­
manes de su porteñismo y la ya augur al dia­
fanidad de su atmósfera. Hay que agradecer 
a “Solar” los gratísimos instantes que nos de­
parará su lectura.

Alejo B. González Garaño



I

El Puerto.— El bote de la sanidad. — Aspecto de las cai.ei s. 
— Los PRÁCTICOS DEL RÍO. — El PUERTO DE LA ENSENADA. — 

Barracas. — La navecación en el Río de i.a Plata. — 
Balandras o chalanas de carca. — Los carros para 
EL DESEMBARCO. — SERVICIO DE PASAJEROS ENTRE BUENOS 

Aires y Montevideo. — Clima y enfermedades. — Los 
ALREDEDORES DE LA CIUDAD. — L.A ALAMEDA. — La RIBE­

RA. — Fondas y Cafés. — Edificios públicos: El Fuerte, 
el Consulado, el Cabildo, el Banco, i.a Cámara de 
Representantes, la Biblioteca, el Museo Botánico, f.l 
Retiro, la Residencia. — Plazas y Calles.

a ciudad de Buenos Aires, di­
visada desde la rada exterior 
a unas ocho millas de distan­
cia, tiene un imponente as­
pecto. Los edificios públicos 
y las cúpulas de numerosas

iglesias le dan cierto aire de grandeza que se 
desvanece cuando nos aproximamos. Al des­
embarcar, el muelle derruido, (la tormenta 
del 21 de agosto de 1820 le dejó en malas 
condiciones) y las principales calles cercanas 
a la costa nos predisponen mal respecto a la
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belleza de la ciudad; pero para hablar en 
justicia debe observarse la ciudad minucio­
samente, pues hay edificios dignos de consi­
deración. Cuando yo desembarqué, en octu­
bre de 1820, dos cañones de a cuarenta y 
dos, en excelente estado, estaban emplaza­
dos en el muelle ostentando un grabado de 
las reales armas españolas y la fecha y lugar 
de la construcción; uno provenía de Sevilla y 
el otro de Lima. Tendrían unos sesenta años.

Los pasajeros no encuentran ningún impe­
dimento de parte de la Aduana. Una rápida 
inspección del equipaje es el único requisito 
obligatorio. Varios procedimientos enojosos 
han sido recientemente abolidos. En otros 
tiempos, un centinela debía impedir que la 
gente se acercase al borde del muelle de la 
ribera sin previa autorización del resguardo. 
También ha sufrido reformas el sistema que 
ordenaba a los barcos esperar en la rada exte­
rior, la chalupa de sanidad. Los capitanes 
pueden desembarcar de inmediato en el 
puerto. En la rada interior se espera la visita 
de la sanidad, que llega al poco tiempo de 
anunciarse por una señal. Mientras duró el ré­
gimen anterior, los barcos sufrían las inclemen­
cias del mal tiempo o del descuido durante los 
cuatro o cinco días previos a la visita: toda 
comunicación con tierra estaba prohibida.

En caso de que la nación a la que pertene­
ce el barco no tenga cónsul o agente en Bue­
nos Aires se hace obligatoria la entrega de los



documentos, (J) manifiestos de la carga, do­
cumentos de a bordo, etc.

Con el traslado de la cañonera que estaba 
en la rada exterior desapareció una causa de 
continuos accidentes. Numerosos conflictos 
surgieron por haber hecho fuego esta cañone­
ra sobre barcos y botes para hacerlos detener. 
El barco “Condesa de Chichestcr”, primer pa­
quebote que llegó de Falmouth, recibió 
dos disparos estando a bordo Mr. Poussct, el 
vice-cónsul. El capitán Little, que comandaba 
la embarcación, ignorando el motivo del fue­
go, ordenó el contraataque y dió armas a la 
tripulación. Rápidamente se envió una comi­
sión que pidió disculpas. Serios trastornos 
habrían tenido lugar en caso de continuar 
con el mismo sistema.

Los servicios regulares sanitarios se estable­
cieron en octubre de 1821 y el cumplimiento 
de la ley de cuarentena y la prevención del 
contrabando fueron las razones dadas para 
su instalación; pero quizás mediaron otros 
motivos, uno de los cuales podría ser el im­
pedir que los cruceros británicos abordaran 
las embarcaciones de su nacionalidad, antes

(i) Hasta hace algún tiempo los pilotos británicos tenían 
la costumbre de no entregar el sobordo, abrigando temores, 
dado el estado anárquico del país, por su seguridad. Cual­
quier pergamino o foja impresa servía de engañifa, ya fuese 
un salvoconducto o un contrato de aprendiz. Un empleado 
del puerto llamado Matthews, ex-ayudante de campo del Al­
mirante Gravina en la batalla de Trafalgar, descubrió una 
de estas imposturas. Matthews era español, pero, educado en 
Londres, entendía el inglés.



de la visita oficial. No obstante, es difícil 
hacer obedecer las leyes de cuarentena en 
Buenos Aires. Los barcos suelen llegar de 
noche, o en días de niebla, y los capitanes, por 
ignorancia de la reglamentación, desembar­
can antes de que se cumpla la visita.

La rada exterior y la rada interior consti­
tuyen fondeaderos abiertos pero en ninguno 
de ellos se puede anclar en buenas condicio­
nes. El fuerte viento que sopla del E. y S. E. 
sobre la costa es siempre peligroso: a menudo 
arrastra las embarcaciones consigo. En la tor­
menta del 21 de agosto de 1820, que causó 
la pérdida de sesenta embarcaciones, el viento 
soplaba en dirección S. E. El invierno es más 
apropiado que el verano para la navegación, 
porque en verano hay viento del Este casi to­
das las tardes. Se hacen necesarios buenos ca­
bles y anclas en el Río de la Plata, especial­
mente cables eslabonados.

En la rada exterior suele haber una pro­
fundidad de dieciocho pies y en la interior 
de ocho. Cuando sube la marea, ésta llega a 
veinticinco en la rada exterior y a trece en 
la rada interior. Un pampero que sopla del 
Oeste o del O. S. O. produce, de cuando en 
cuando, una gran baja, que deja una profun­
didad de cinco pies en la rada interior y de 
ocho en la rada exterior. Los bancos de arena 
quedan al descubierto y la gente pasea a ca­
ballo sobre ellos. Esta baja extrema es poco 
frecuente. La goleta “El Candidato’’, que ve­
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nía del Cabo Verde con un cargamento de 
sal, zozobró cerca del banco Orliz, el 13 de 
junio de 1823, a causa de la marea, que se 
produjo con mucha rapidez. Las condiciones 
de la marea, provocan a menudo el deteni­
miento de embarcaciones en la rada interior; 
así transcurren días, y a veces una semana. 
Los pilotos nombrados y pagados por el go­
bierno guían embarcaciones en la rada exte­
rior y en la rada interior: dos de ellos, Lee 
y Robinson, son ingleses; los otros son por­
tugueses y criollos que entienden un poco de 
inglés. El pilotaje se paga a razón de $ 10 
por viaje. Los patrones que pilotean sus pro­
pias embarcaciones no se libran de pagar al 
práctico.

El puerto de la Ensenada, situado a 30 mi­
llas al sureste de Buenos Aires, posee un buen 
fondeadero, pero para barcos de mucho ca­
lado es recomendable ir más lejos. Aleján­
dose aumentan considerablemente los gastos, 
pero sólo así se puede garantizar un abordaje 
exento de peligros y dificultades. “La Ense­
nada” es un pueblecito triste. El embarque 
de muías es allí más fácil que en Buenos 
Aires.

En la parte meridional de la ciudad corre 
un riacho llamado Barracas, donde goletas y 
barquichuelos reparan sus desperfectos.

El Río de la Plata podría ser bautizado con 
justicia como “infierno del navegante”: unas 
cartas trazadas por el capitán Heywood, del



buque S. M. B. Nereus, sin ser perfectas pue­
den considerarse las mejores. El gobierno ha 
mandado colocar boyas en los bancos Chico 
y Ortiz y se ha hablado mucho de construir 
un muelle, una dársena y otros trabajos de 
consideración. Han sido contratados los ser­
vicios de un ingeniero francés y un caballero 
cuáquero, de nombre Bevans. Este último 
llegó, procedente de Londres, en octubre de 
1822, pero la carencia de fondos ha impedido 
la proyectada empresa. Levantar muelles y 
dársenas no es tarea fácil en un país despro­
visto de obreros.

Se dice que para subsanar este inconve­
niente llegarán doscientos irlandeses traídos 
por el coronel O’Brien, un oficial de San Mar­
tín. Mr. Bevans ha recorrido el país con el 
objeto de obtener una información precisa 
sobre las posibilidades de la empresa; pero 
tropezó con muchas dificultades. Ün pequeño 
impuesto a la navegación se haría indispensa­
ble en caso de emprender obra tan funda­
mental.

Son bastantes los prácticos que navegan por 
el río de la Plata y es fácil encontrarlos en 
sus mismos barcos. No solamente es difícil 
para las embarcaciones pesadas remontar el 
río sino que es imposible encontrarles un fle­
te apropiado en Buenos Aires. Un barco de 
550 toneladas, el “Lord Lynedoch”, que lle­
vaba una numerosa tripulación de láscares, 
debió detenerse dieciséis meses y embarcar fi-
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nalmente un cargamento de muías para la Isla 
de Francia. Embarcaciones de 150 a 200 to­
neladas son las más indicadas en estos pa­
rajes.

Las embarcaciones se cargan y descargan 
con el auxilio de chalanas, llamadas aquí ba­
landras. Un caballero, inglés, Mr. Cope, tiene 
varias a su servicio, y atiende a la mayor parte 
de los barcos ingleses y norteamericanos. Un 
leve oleaje impide a estas chalanas cumplir su 
tarea; tan solo con buen tiempo pueden per­
manecer al lado del barco.

El alquiler de botes es caro: $ 8 y 4 reales 
hasta la rada exterior. Los boteros son en su 
mayoría ingleses forzudos y diligentes.

El desembarcadero, donde antes estuvo el 
muelle, es pésimo: los barcos pesados no pue­
den acercarse. Para el embarque y el des­
embarque se utilizan carros: no tienen tarifa 
y sus conductores, como los barqueros de 
nuestra patria, se hacen pagar lo que pueden. 
Quienes en razón de sus ocupaciones deben 
embarcar y desembarcar con frecuencia, en­
cuentran demasiado caros los carros, no fal­
tando algunos que se hacen llevar en hombros 
de los marineros. Rara vez hay agua bastante 
para permitir que los barcos se acerquen, y, 
por otra parte, siempre está el peligro de las 
rocas y restos de naufragio que hay cerca de 
la costa.

No puede decirse que Buenos Aires posea, 
en este momento, una marina; en verdad ha­



bría que pensar si el crear una institución tan 
costosa sería sensato. El capitán del puerto, 
D. Bautista Azopardo, es italiano de naci­
miento; se asegura que es una excelente per­
sona. En la última guerra fué capitán de un 
barco armado y ha sido dos o tres veces toma­
do prisionero por los ingleses. Hay igualmen­
te cierto número de oficiales de marina al 
servicio de Buenos Aires. El “Aranzazu”, bar­
co de guerra nacional, de tiempo atrás ancla­
do en la rada exterior, posee una tripulación 
en su mayoría inglesa. Algunos hombres son 
marineros escapados de los barcos mercantes. 
Los marineros nativos son antiguos soldados 
negros.

Hay tres goletas que hacen la carrera de 
Buenos Aires a Montevideo: la “Pepa”, la 
“Dolores” y la “Mosca”. El pasaje de ida cues­
ta $ 17, todo incluido menos la cama. Este 
viaje, de unas 150 millas, es hecho a veces en 
12 ó 14 horas; otras, lleva varios días. La em­
barcación preferida es la “Pepa”, una goleta 
americana muy cómoda capitaneada por un 
inglés llamado Campbell, a quien su habili­
dad y decencia convierten en el hombre im­
prescindible para el puesto.

# * *

El clima de Buenos Aires es, en general, 
bueno, y más adecuado a las costumbres in­
glesas que el de la mayoría de las ciudades 
extranjeras.
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Sin embargo, su salubridad es sobreestima­
da: un tuberculoso no debe pensar en venir 
aquí; muchos enfermos de los pulmones han 
tenido que refugiarse en Mendoza y otras re­
giones huyendo de este clima, fatal para ellos.

Los meses de primavera —septiembre, oc­
tubre y noviembre— y de otoño —abril y ma­
yo— son los más agradables del año. La tem­
peratura media es entonces de unos 16o, y los 
días se suceden claros y tranquilos, aún cuan­
do nunca faltan algunos destemplados.

El verano no es tan cálido como podría ha­
cer suponer la latitud del lugar. En las tar­
des suele levantarse una brisa del río; pero 
esto no es regular. Los meses más calurosos 
son diciembre y enero. En días de calor inten­
so el termómetro llega a marcar 27o; otras ve­
ces señala 21o o 24o. En enero de 1824 la tem­
peratura se mantuvo una semana a 36o a la 
sombra: los habitantes más ancianos no recor­
daban haber sufrido un calor tan persistente. 
Cuando el calor llega a su punto culminante 
es frecuente que un pampero, con su acom­
pañamiento de lluvia, truenos y relámpagos, 
refresque la atmósfera. Estos pamperos soplan 
del O. y S.O. y ningún obstáculo se interpone 
en su avance sobre las extensas pampas. Son 
muy violentos, levantan nubes de polvo y obli­
gan a cerrar puertas y ventanas; no son peli­
grosos a la navegación, pero se ha dado el 
caso de embarcaciones arrastradas a cente­
nares de millas por estos vientos. El trueno y
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el relámpago de estas tormentas aterrorizan al 
europeo: los rayos son a menudo peligrosos.

El polvo, las pulgas y los mosquitos con­
vierten el verano en una estación bastante 
desagradable. Las pulgas, en particular, son 
un verdadero tormento. Las casas están llenas 
de estos insectos. Parece que el polvo las en­
gendra. Demuestran tener preferencia por los 
extranjeros y no he observado en los criollos 
muestras de repugnancia ante este flagelo. Al 
contrario: se ríen de los ingleses por el hábito 
de limpiar los cuartos prolijamente; para ellos 
todo se reduce a sacudir la habitación con la 
escoba y arrojar las pulgas y los residuos al 
medio cíe la calle. Los mosquitos son también 
molestos.

El viento norte, en verano, es sumamente 
desagradable. La atmósfera caldeada fatiga la 
mente y el cuerpo. Los efectos combinados del 
calor, el polvo y el viento confinan a límites 
muy reducidos las satisfacciones de un paseo 
nocturno. A causa de la intensidad del calor 
los pastos se incendian con frecuencia. En el 
año 1821, Mr. Halsey, un caballero america­
no, sufrió considerable pérdida por un suceso 
de esta naturaleza, que consistió en el incen­
dio de varias de sus embarcaciones. El mismo 
calor que ocasionó esta desgracia a Mr. Hal­
sey trajo un violento pampero y, por el polvo 
y la ceniza que invadió a la ciudad pudimos 
imaginar que volvían los días de Pompeya y 
Herculano.
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El invierno es benigno, pero no escasean 
los días de penetrante frío en los meses de ju­
nio, julio y agosto. Por las mañanas puede 
verse un poco de hielo, pero nunca nieva. Te­
nemos aquí las gélidas lloviznas y las nieblas 
del mes de noviembre en Inglaterra, pero sin 
sus ventajas: estas circunstancias, unidas al 
contraste que produce el calor estival, hacen 
que los ingleses sientan el frío más intensa­
mente que en Inglaterra y se refugien junto 
a sus estufas, pues estos lujos no les faltan, y 
hasta hay criollos que siguen el ejemplo. Otra 
forma de afrontar el frío, al salir a la calle, 
es envolverse en el chal cuando se trata de una 
señora, o en la capa, si es un caballero. La tem­
peratura media invernal es de 50 a 10o; a ve­
ces 2°.

Después de una lluvia fuerte los caminos 
forman pantanos —peligrosos para el extran­
jero— que los tornan intransitables; pero con 
el buen tiempo se secan rápidamente. Los ca­
ballos y perros muertos diseminados en los 
caminos, se descomponen en breve tiempo.

Los ricos pastos ofrecen un alimento sufi­
ciente al ganado durante todo el año. La be­
nignidad del invierno no hace necesaria la 
construcción de establos.

Nadie puede negar que Buenos Aires tiene 
buen clima, pero sus panegiristas han exage­
rado esto en demasía. Digo lo que he visto y 
confieso que busqué en vano el cielo itálico 
y la suavidad del aire que algunos pretenden
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haber encontrado. Podría definirse, no obs­
tante, como un clima templado y saludable.

Los cambios bruscos y repentinos del cli­
ma de Inglaterra constituyen un viejo tema 
de rezongos para los ingleses y extranjeros 
que no saben apreciar lo que poseen. De ha­
cerles caso, hasta la luna es más bella aquí que 
en nuestra patria. Me arriesgaré a decir que 
tenemos en los meses de mayo, junio, julio, 
agosto y septiembre días más hermosos que 
los mejores de Buenos Aires. ¿Tienen acaso, 
aquí algo que pueda compararse con nuestras 
deliciosas noches estivales? Por otra parte, es­
tablecer comparaciones entre un invierno que 
transcurre a 34o de latitud sur y otro que tie­
ne lugar a 50o de latitud norte es completa­
mente absurdo.

En esta región de América del Sur los terre­
motos se conocen de oídas; no hay que temer 
aquí las catástrofes de Perú, Chile y Méjico.

Los enfermedades más comunes en Buenos 
Aires son las fiebres, mal de garganta, reuma­
tismo y otras bien conocidas en Europa. Los 
vientos penetrantes y la humedad predispo­
nen al reumatismo, en especial a los extran­
jeros. El mal de garganta es, con frecuencia, 
fatal.

Ha sido observado que los efectos de la in­
temperancia alcohólica se hacen sentir aquí 
más intensamente que en Inglaterra. Más de 
una vez había yo experimentado este fenóme­
no, creyéndole propio de mi naturaleza, has-
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La que otras personas me convencieron de su 
carácter general.

La campiña que rodea a Buenos Aires ca­
rece de interés: una extensa llanura unifor­
me y monótona. ¿Dónde encontrar aquí el 
adorable paisaje de nuestra amada Inglaterra, 
sus colinas y cañadas, parques, espesos se­
tos y espléndidas mansiones? Echamos tam­
bién de menos el perpetuo gorjear de los pá­
jaros en nuestros cercos.

Aquí anda uno a caballo por el ejercicio 
físico, pero no porque el campo puede ofre­
cerle nada de agradable. No esperaba yo en­
contrar casas de campo, parques y jardines 
cuidados, pero no podía imaginarme que fue­
ra esto tan monótono.

En un lugar donde los caballos son tan bara­
tos parecería que los ingleses debieran estar 
cabalgando todo el día, pero no es así, pues 
la monotonía del paisaje quita todo placer a 
la equitación. Las cabalgatas suelen dirigirse 
al pueblo de San Isidro, a 15 millas de la ciu­
dad, que viene a ser el Richmond de este lu­
gar. Los domingos y días de fiestas el paseo es 
bastante animado. No está desprovisto de cier­
tas bellezas naturales.

El camino a Barracas es bueno y compara­
ble a un camino inglés. Allí se practican carre­
ras de caballos y otros deportes, por ingleses y 
criollos.

A pesar de los reparos que he enumerado, 
un paseo a caballo por los alrededores de Bue­
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nos Aires no es completamente aburrido so­
bre todo en primavera, cuando los durazneros 
de las quintas están cargados de deliciosos fru­
tos y los naranjos —aunque el suelo no es apro­
piado— y los áloes —muy comunes en este con­
tinente y en Africa— ofrecen un agradable 
aspecto. Pero la rosa salvaje, la zarzamora y tan­
tas otras plantas que adornan nuestras campi­
ñas y setos no se encuentran aquí. Los árboles 
(si es que así puede llamárseles) son tan ra­

quíticos que parecen pedir perdón por presen­
tarse como tales. Posiblemente han sido daña­
dos en su crecimiento y torpemente cuidados.

La Alameda, paseo público de Buenos Ai­
res, se halla en la costa, cerca del muelle. Este 
pasco, ubicado en un barrio de mala fama, es 
indigno de la ciudad. Apenas alcanza a las 200 
yardas de longitud, con arboledas de escasa 
altura y bancos de piedra demasiado honra­
dos por quienes los emplean para sentarse. 
Los domingos por la tarde es muy frecuenta­
do: la belleza e indumentaria de las mujeres 
es lo único que puede llevar a un extranjero 
hasta ese sitio. Otros días está casi desierto, 
y sólo concurrido por algunos ancianos, que, 
como en St. James y en los jardines de Ken- 
sington, procuran huir de la multitud y re­
cogerse en sí mismos.

La playa, pululante de marineros de todas 
las naciones, almacenes y pulperías, presenta 
un aspecto abigarrado. Hay tantos marineros 
ingleses en el puerto como para formar la tri­
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pulación de un barco de guerra. Un extran­
jero que viera tantas caras inglesas podría ima­
ginar que se halla en una colonia británica. 
Por la noche los marineros danzan en los bur- 
deles, al compás del violín y la flauta, causan­
do asombro a las chicas criollas. En una de 
estas “pulperías” de la costa fué expuesto úl­
timamente un cuadro que representaba el 
barco inglés Boyne navegando con las velas 
desplegadas con sus banderas, señales, etc. 
Los marineros ingleses llenaron el local en es­
ta ocasión, atronando el aire con sus aplausos.

La tripulación del puerto es a menudo re­
voltosa, pero no más que en otros países. Los 
marineros norteamericanos, sobre todo, son 
muy difíciles de dominar y han promovido 
muchos incidentes.

El capitán de un buque norteamericano 
que estaba para partir pidió últimamente al­
gunos grilletes a un capitán inglés antes de 
hacerse a la mar para castigar a su revoltosa 
tripulación; le contestó el capitán que nunca 
llevaba en su buque tales artículos.

En ninguna parte del mundo corren los 
armadores tantos riesgos de ser abandonados 
por la tripulación. (x) Los desertores se ponen

(!) El 4 de diciembre de 1823 el barco holandés de gue­
rra “Lynix” (30 cañones), llegó a Buenos Aires procedente 
del Pacífico. Treinta hombres desertaron durante los 19 
días que permaneció anclado. Ultimamente los barcos traían 
marinos atinados que prohibían desembarcar a los marineros.

La embarcación francesa de guerra "Faune” llegó el 11 
de junio de 1824 y zarpó el 23: seis hombres desertaron, l.n 
este barco vino el almirante francés Rosamel.



en manos de intermediarios que los escon­
den, haciéndose pagar por quienes necesitan, 
a su vez, tripulación. Algo se ha modificado 
en los últimos tiempos, especialmente desde 
que se suprimió la piratería. Muchos marine­
ros vagan por el país, ofreciendo sus servicios, 
pero pronto se cansan y vuelven a su antigua 
profesión; estos “portuarios”, como se les lla­
ma, han expresado a menudo el deseo de ser­
vir en los barcos de Su Majestad Británica 
que zarpan de Buenos Aires. Pero pocos o 
ninguno han sido aceptados. La gente de mar 
empieza a entender que nuestra servidumbre 
es la más benigna.

* # #

Hay dos hoteles ingleses en Buenos Aires: 
el de Faunch y el Keen. El primero es exce­
lente; se sirven muy buenas cenas en nuestras 
fiestas patrias —San Jorge y San Andrés— ade 
más de numerosas comidas privadas a ingle­
ses, norteamericanos, criollos, etc. Está situa­
do cerca del Fuerte. Faunch, el propietario, y 
su mujer, han tenido una vasta experiencia 
de su profesión en Londres; al punto de que 
no creo se coma allá mucho mejor. El cum­
pleaños de Su Majestad Británica es cele­
brado con gran brillo: el local se adorna con 
banderas de diversas naciones y hay cantos y 
músicas. De setenta a ochenta personas par­
ticipan en la fiesta; entre ellas se hallan 
siempre los ministros del país, especialmente
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invitados. Ese día el gobierno retribuye el 
cumplimiento haciendo izar la bandera in­
glesa en el Fuerte.

Una viuda norteamericana, Mrs. Thorn, 
tiene a su cargo otro hotel muy concurrido 
por sus compatriotas.

En los hoteles mencionados cobran cuaren­
ta pesos mensuales por alojante y pensión y 
se hace rebaja a quienes desean quedarse por 
cierto tiempo. Una comida, incluyendo el vi­
no, cuesta un peso; el desayuno, el té o la 
cena oscilan entre dos y cuatro reales; la cama 
por la noche cuesta cuatro reales. En el puer­
to cerca del Fuerte, hay una casa de comidas 
llamada “Hotel Comercial’’. El dueño es es­
pañol, pero la mayor parte de los sirvientes 
y camareros son franceses: hay también un 
mucamo inglés. Se come allí bien por el mis­
mo precio que en otros sitios. El comedor, 
grande y arreglado con gusto, tiene capacidad 
para ochenta personas. Cuelgan de las pare­
des cuadros que representan la batalla de Ale­
jandría, el asalto de Seringapatán, retratos de 
Bertrand, Drouet, Foy, etc., así como vistas de 
París y otras ciudades.

El “Café de la Victoria”, en Buenos Aires 
es espléndido y no tenemos en Londres nada 
parecido; aunque quizá sea inferior al “Mille 
Colonnes” y otros cafés parisinos. Dignos de 
mención son el “San Marcos”, el “Catalán” 
y el “Café de Martín”. Todos ellos tienen pa­
tios tan amplios como no podría darse en Lon­
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dres, donde el terreno es tan caro. En verano 
están estos patios cubiertos de toldos, ofre­
ciendo un placentero refugio contra el calor 
del sol y tienen aljibes con agua potable. Nun­
ca falta en estos cafés una mesa de billar siem­
pre concurrida — juego muy apreciado por los 
criollos — y las mesas están siempre rodeadas 
de gentes. Las paredes de los salones están cu­
biertas de vistoso papel francés con escenas 
de la India o Tahití, y también episodios de 
“Don Quijote’’ y de la historia greco-romana.

En diciembre de 1824 fué inaugurado un 
nuevo café cerca de la iglesia de San Miguel. 
La música, iluminaciones y fuegos de arti­
ficios frente al edificio, en la noche de la 
apertura, atrajeron mucho público.

A unas cuatro millas de la ciudad se en­
cuentra una posada llamada “El Hotel de 
York’’, propiedad de un nativo. Los contra­
maestres criollos y gentes de a bordo suelen 
llegar allí en caballos alquilados a razón de 
un peso la tarde; y tan habituados están los 
animales al trayecto que difícilmente se lo­
gra llevarlos más lejos.

Los precios en los cafés son muy modera­
dos: un vaso de licor o brandy o cualquier 
bebida, té, café y pan importan medio real; 
con brindis, un real. Los mozos no esperan 
propina, como en Inglaterra; un “maitre” 
dirige el servicio en el establecimiento. (x)

P) Los mozos de café son extremadamente curiosos y ha­
cen preguntas indiscretas pero en tal forma que uno no puede
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En el arreglo y decoración de los cafés nos 
superan franceses y españoles. En efecto: no 
somos hombres de pasar el tiempo en esos 
lugares. Ese tiempo transcurre para el inglés 
en medio de su familia o mientras está dedi­
cado a los negocios. Muchos ingleses que lle­
gan al país por primera vez paran en casas de 
familias criollas con el propósito de aprender 
el idioma; el precio es el de siempre (cua­
renta pesos mensuales). Las casas de las se­
ñoras Casamayor y Rubio aceptan pensionis­
tas; estas familias son altamente respetables 
y las niñas muy atractivas y de trato amable, 
pero la cocina española, con sus grasas y su 
ajo, disgusta tanto a paladares ingleses como 
a franceses.

El Fuerte es la sede del gobierno (diríamos 
el Downing Street de Buenos Aires). Situado 
cerca del río, posee habitaciones interiores. 
Aunque está rodeado por un foso provisto de 
cañones y puente levadizo, no podría ofrecer 
gran resistencia en caso de un ataque serio. Po­
dría suponerse que quienes escogieron este lu-

enfadarse. Uno de estos caballeros que entabló conversación 
conmigo me hizo varias preguntas sobre Inglaterra y los in­
gleses, declarando que estos últimos eran sus clientes extran­
jeros preferidos —cumplimiento que yo recibí con la debida 
cortesía—. Pero, súbitamente, inquirió por qué razón los in­
gleses tenían la cara tan rubicunda. No podía referirse a mí, 
que soy moreno y pálido; respondí que los ricos bebían gran 
cantidad de Oporto y los pobres de cerveza, lo cual explicaba 
el color encendido de la tez...
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gar para fundar la ciudad tuvieron sin duda en 
cuenta el riesgo de un ataque por mar, pues 
la poca profundidad del río sería una gran 
defensa ante un peligro de esta naturaleza.

El edificio del Consulado ofrece un aspec­
to respetable; hay allí una Corte de Justicia 
o Apelaciones, donde concurren las personas 
citadas por incumplimiento en el pago de 
deudas. El fallo se da teniendo en cuenta la 
solvencia de la parte demandada como en 
nuestras Cortes. Son muy benévolos con los 
deudores, enviándoles a prisión únicamente 
cuando se trata de un flagrante atentado de 
fraude, y a veces concediendo cinco años de 
plazo para el pago de la deuda, lo cual equi­
vale a una exoneración. Las querellas son re­
sueltas por los magistrados con una impar­
cialidad que obtiene el beneplácito general. 
Ha sido observado que los litigantes ingleses 
son más numerosos y causan más molestias 
que el resto de la población en conjunto.

El Correo Central está ubicado en este edi­
ficio. En el primer piso (no hay otros) se en­
cuentra una escuela de música a la que con­
curren señoritas por la mañana y caballeros 
por la tarde.

El Cabildo, o Casa del Pueblo, no tiene 
más características que una torre de iglesia y 
un largo balcón al frente: se levanta sobre la 
Plaza, de la que constituye el límite occiden­
tal. Los amplios poderes que concedía la vieja 
ley española a los miembros del Cabildo han
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sido reducidos durante los últimos tres años. 
Tiene este edificio, adjunta, una prisión para 
delincuentes. El Departamento Central de 
Policía se encuentra al lado.

El Banco y las casas que le rodean son altas 
y hermosas.

El edificio de la Cámara de Representantes 
ha sido recientemente construido; sigue el 
modelo, en una escala más modesta, de la Cá­
mara Francesa de París, constituyendo un tea­
tro perfecto. Los miembros están en la platea, 
el presidente y secretario en la escena y los 
espectadores en los palcos. Una campana 
marca el comienzo y el fin de la sesión. Los 
oradores, cuando hablan, permanecen senta­
dos de tal modo que no tienen oportunidad 
de lucirse. El local se halla bien iluminado 
con arañas de buen gusto. Los soldados 
armados, dentro y fuera del edificio, pare­
cen una contradicción de las ideas republi­
canas.

La Aduana, cualquiera que sea su impor­
tancia, carece del más mínimo atractivo ar­
quitectónico. Se proyectó la construcción de 
otra en los extensos terrenos y jardines del ex­
tinguido convento de la Merced, pero el pro­
yecto, como tantos otros, fué abandonado.

La Biblioteca Nacional habla en favor de 
este joven estado: contiene cerca de 20.000 
volúmenes. Toda persona de algún respeto 
tiene derecho a entrar y hojear los libros. El 
señor Moreno, que habla inglés, es el biblio-



Lccario. En la biblioteca hay unos hermosos 
dibujos de miniaturas francesas.

Existe un pequeño jardín botánico; pero 
el país tiene especies vegetales poco variadas.

El Retiro, destinado a cuarteles se halla en 
el extremo norte de la ciudad y no tiene de 
notable más que su apariencia teatral y sus 
paredes pintarrajeadas. En frente se extiende 
un vasto espacio, la Plaza de Toros, en donde 
solían tener lugar antes algunas corridas. Una 
banda de música ejecuta allí por las tardes. 
Los criminales son fusilados en este sitio, 
siempre que su delito no tenga carácter polí­
tico. Ubicado en un terreno elevado, cerca 
del río, el edificio ofrece un aspecto agrada­
ble. En una de las calles adyacentes se yergue 
un espacioso edificio de ladrillos, construido 
para refinería hace doce años por Mr. Thwai- 
tes, un inglés. El negocio no marchó y la casa 
se halla abandonada. Un molino de viento, 
en la parte occidental de la ciudad, es muy 
importante: no hay otro en el país y su exis­
tencia se debe a Mr. Stroud, quien también 
es inglés. Corrió este molino la misma triste 
suerte de la refinería, pero oigo decir que 
ahora ha prosperado.

La Residencia, en la parte sud del Fuerte, 
sirve de hospital. Hay además dos o tres hos­
pitales públicos, incluso uno para niños ex­
pósitos.

La Plaza Mayor está circundada de edifi­
cios: hacia el Este la Recoba, un pórtico bajo



en el cual se hallan tiendas; hacia el Oeste el 
Cabildo; hacia el Norte una parte de la Ca­
tedral; en el Sur una fila de tiendas. En el 
centro hay una pirámide que se ilumina en 
las noches de fiesta. De estar empedrada, esta 
Plaza sería un lugar muy apropiado para el 
desfile de tropas; pero, por el momento, la 
humedad la vuelve intransitable.

Junto a esta Plaza se ha construido otra, 
próxima al Fuerte; el mercado, establos y 
algunos sucios cobertizos han sido trasladados 
a otro lugar.

El río, el Fuerte, algunos hermosos edifi­
cios en el sur, la graciosa arcada bajo la cual 
hay un pasadizo a las dos plazas, las torres de 
la iglesia de San Francisco y el Cabildo, vis­
tos en perspectiva desde el “Hotel Faunch”, 
forman un cuadro muy aceptable.

Por la noche, las calles están decentemente 
iluminadas por lámparas fijadas a las pare­
des; estas luces se extienden hasta perderse 
de vista en algunas de las principales arte­
rias: en especial en la calle de San Francisco. 
Un extranjero que contemplase esta calle no 
se formaría mala opinión de la ciudad. La 
luz que proporcionan las lámparas, no es com­
parable a la iluminación a gas de Londres: 
se logra tan solo una claridad igual a la dada 
por nuestros procedimientos anteriores. Por 
el estado de las calles, a excepción de las prin­
cipales, son muy ingratos los paseos noctur­
nos; en tiempo húmedo hay, incluso, peligros,



y no existen aquí coches de alquiler que sal­
ven la situación.

Se tiene el proyecto de empedrar todas las 
calles, pero la escasez de hombres y material 
torna difícil la realización de este proyecto. 
Prescindiendo de su estrechez, las calles em­
pedradas son semejantes a las calles de Lon­
dres: las calles sin empedrar son miserables.



II

Edificación. — Las iglesias: I.a Catedral, San Francisco, la 
Iglesia del Colegio, Santo Domingo, La Merced. — El 
Teatro: Destripa ción inierna; ripiriorio. Acioris: Ye- 

larde. Rosácellas, “El Señor Ci t i kras”, Felipe David. 
— La mí sica: Doña Angélica Iani. — Ni mi ros di b\ii.i . — 
Conflictos e ntre aciores y empresarios. — A i a\ ios 11 mi 
ñiños. — Aspectos de ia sala. — Compañías de Operv — 
Ballets. — Prestidigitadores. — El Circo de Bradli.v.

a mayor parle de las casas de 
Buenos Aires están edifica­
das con ladrillos y blanquea­
das a la cal. Casi todas ellas 
son casas bajas, de techo pla­
no, que circunda un elevado

parapeto, y tienen patios. Las ventanas están 
protegidas por barrotes de hierro verticales,de 
tal manera que un londinense creería encon­
trarse delante de cárceles. Constituyen verda­
deros atrincheramientos, lo cual explica el 
fracaso de los intentos de Whitelocke al ata­
car enemigos que sus tropas no podían ver.

Algunas casas ocupan vastas extensiones de 
terreno. La sala es el cuarto jprincipal. Los 
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Lechos de las casas, llamados azoteas, suelen 
ser muy bonitos; sobre todo los que están si­
tuados cerca del río; y las paredes medianeras 
son tan bajas, que se puede recorrer toda la 
cuadra sobre los techos de las casas. Los habi­
tantes no temen a los robos, confiando en la 
seguridad de sus puertas, las rejas de sus ven­
tanas y los ladridos de sus perros; nunca fal­
tan dos o tres de estos animales en cada casa. 
Las rejas de las ventanas cumplen dos fun­
ciones: permitir la entrada del aire y asegu­
rar la casa contra posibles atentados; estas ven­
tanas dan a la calle y directamente sobre la 
vereda. Se ha dicho que estas rejas son un ex­
ponente de los antiguos celos españoles, pero 
lo cierto es que su invención resulta muy 
plausible. Numerosas residencias son ejem­
plos de arquitectura morisca; las clases aco­
modadas las adornan lujosamente con alfom­
bras, hermosos espejos, etc. La madera es tan 
poco usada en la edificación que las proba­
bilidades de incendio son remotas. Vastas 
mansiones, antes ocupadas por las primeras 
1 amibas del país, están ahora en poder de co­
merciantes ingleses; y las salas, donde una vez 
hubo belleza, música y cantos, se hallan hoy 
ocupadas por mercancías y rumores del co­
mercio.

El alquiler es elevado: de sesenta a ochenta 
pesos mensuales por una casa de regular ta­
maño.

* # #



En los países católicos la atención de los 
viajeros protestantes es atraída por las igle­
sias. Las decoraciones suntuosas, la música, 
la indumentaria de los oficiantes, etc., con­
trastan en tal forma con la simplicidad de 
nuestra religión reformada, que nos parece 
encontrarnos frente a un espléndido espec­
táculo teatral. Por un momento comprende­
mos la influencia que esta opulenta Iglesia 
ha ejercido —y ejerce aún— sobre una gran 
parte del mundo cristiano.

Los españoles que en Europa son los sier­
vos más obedientes y ceremoniosos de la “San­
ta Iglesia”, no han olvidado transportar a 
América esta formidable máquina de poder. 
El hechizo de la música y el boato deben ha­
ber impresionado la imaginación de los crio­
llos, robusteciendo la autoridad española.

Visitando las iglesias de Buenos Aires, he 
experimentado sentimientos que difícilmente 
puedo expresar. Lecturas juveniles sobre las 
instituciones monásticas acudían a mi memo­
ria, trayéndome imágenes de sacerdotes y 
monjes encapuchados. En nuestra patria cono­
cemos esto al través de los libros; pero tener 
la realidad ante los ojos solicita todas nues­
tras facultades. Me abandoné a la fantasía, 
con el pensamiento embargado por el espec­
táculo que presenciaban mis ojos.

Doy la siguiente lista —bastante exacta se­
gún creo— de las iglesias y capillas de Buenos 
Aires:



La Catedral 
San Francisco

„ Ignacio o Iglesia del Colegio 
„ Juan (Convento de monjas)
,, Nicolás
„ Miguel

Santa Catalina (Convento de monjas)
Santo Domingo 
Residencia 
Monserrat 
La Merced 
La Concepción 
Socorro 
Recoleta 
La Piedad

Capillas:
Santa Lucía 
San Rocpic 
Hospital

La Catedral es un amplio edificio, hecho 
de ladrillos como casi todas las iglesias. Su 
aspecto no ofrece ninguna particularidad, ex­
cepción hecha de cierta innegable grandeza. 
Como todas las otras iglesias tiene cruces en 
la cúpula y otras partes elevadas. Se está 
construyendo ahora una nueva fachada que 
mira a la Plaza, pero las obras son tan caras 
que avanzan con suma lentitud. El interior 
es amplio y majestuoso; las figuras de la Vir­
gen María y el Niño Jesús tienen atavíos des­
lumbrantes. Jesús crucificado y algunos san­
tos severamente vestidos ocupan diferentes 
altares. La profusión de flores naturales y ar­



tificiales y las reliquias, informan al extran­
jero de que se halla en una tierra donde el ca­
tolicismo poseyó, alguna vez, su prístina gran­
deza. Estos emblemas pacíficos de los altares 
son oscurecidos por las insignias guerreras 
ubicadas en la parte superior de la nave. Pen­
den del techo cerca de veinte banderas cap­
turadas a los españoles en varias ocasiones: 
Montevideo, Maipú, etc. El nombre de Fer­
nando VII está inscripto en casi todas. El altar 
mayor está adornado con piedras preciosas de 
gran valor: cuando se encienden las velas el 
efecto es soberbio. El órgano y el coro son 
buenos: las notas del primero, vibrando a tra­
vés de las naves, y las mujeres arrodilladas en­
vueltas en negros ropajes, producen una im­
presión muy intensa. El gobierno y las auto­
ridades municipales concurren a la Catedral 
en las fiestas patrióticas y religiosas, formando 
procesión al encaminarse al templo y al salir 
de él. La misa de doce del domingo es la re­
unión de las bellas y elegantes damas de la 
ciudad.

Entre las iglesias, San Francisco es la más 
profusamente adornada. Ocupan la nave cen­
tral y los altares, vírgenes y santos de varias 
suertes, trajeados con los ricos atavíos que la 
devoción de los feligreses ha costeado. El al­
tar mayor es esplendoroso; iluminado semeja 
una lámina de oro. Creo que algunos ornatos 
son valiosos. Este edificio es de una conside­
rable extensión; hay en él veinte frailes fran-
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císcanos, únicos representantes de su comu­
nidad en Buenos Aires. Las torres están cu­
biertas de azulejos que, a la distancia, tie­
nen apariencia de mármol. San Francisco es 
mi iglesia predilecta, porque a mí, como a los 
niños, me encanta lo que brilla.

A la Iglesia del Colegio voy rara vez, por 
prejuicio o por el deseo de venganza que sus­
citó en mí uno de los sacristanes, quien me 
informó que los ingleses estaban de más en 
ese sitio, agarrándome el brazo para indicar­
me la puerta de salida. En cualquier otro lu­
gar le habría dado su merecido. Esta iglesia 
es sombría por fuera e interiormente, aunque 
está provista de los ornatos de rigor. Las pro­
cesiones del Espíritu Santo salen de esta iglesia.

La de Santo Domingo es espaciosa, con una 
cúpula muy amplia. Había en ella, hasta la 
supresión de 1822, cuarenta y ocho domini­
cos, entre los cuales se encontraba un sacerdo­
te irlandés, el padre Burke, a quien en razón 
de su bondad se le permitió conservar su cel­
da. Tiene setenta años y es muy estimado por 
ingleses y nativos, pues es un hombre despro­
visto de los prejuicios que tan frecuentemente 
deshonran a su investidura. Las celdas de los 
sacerdotes y el jardín constituyen un agrada­
ble retiro. El interior de Santo Domingo es 
luminoso y aireado, sin opulencia, pero hay 
en este lugar objetos que sublevan los corazo­
nes ingleses: estandartes británicos rodean 
la cúpula, trofeos de las expediciones de Ber-
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esford y de Whitelocke. Se recordará que 
Crawford, con parte de su división, se refu­

lgió en esta iglesia. Los más penosos recuer­
dos me trajeron estas banderas, obtenidas no 
en lucha franca, sino por enemigos ocultos e 
inaccesibles. Me he compadecido del destino 
de mis compatriotas, asesinados y sin posibi­
lidad de desquite, por quienes no hubieran 
podido resistirles media hora en un honrado 
campo de batalla. Esta ciudad es casi la única 
del mundo que puede vanagloriarse de la po­
sesión de estos trofeos.

La iglesia de la Merced es un bonito edi­
ficio con cúpula y torre. El interior es abi­
garrado y, en lo que se refiere a esplendor, 
tiene poco que envidiar a San Francisco. No 
escasean vírgenes, madonas, cuadros sagrados, 
etc., en deslumbrante abundancia, con el ha­
bitual número de confesionarios. Es muy con­
currida. Hasta hace poco tiempo había allí 
cuarenta y cinco sacerdotes de la orden mcr- 
cedita: una orden muy peculiar, que permite 
—según dicen— llevar armas escondidas a sus 
profesos. Hay un regimiento que asiste al ser­
vicio divino en esta iglesia; la banda suele 
interpretar trozos musicales.

Describir a una iglesia es describir a todas, 
pues tan solo se distinguen unas de otras por 
su mayor o menor magnificencia. No está pro­
hibida a los extranjeros la entrada al templo; 
pueden recorrer estos sagrados lugares con 
entera libertad. Estoy convencido de que el
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vejamen que sufrí en la Iglesia del Colegio 
fué una acción personal, no autorizada, del 
individuo que la cometió. Es mejor adoptar 
el modo de devoción corriente para evitar 
singularizarse. Los curiosos observan de cuan­
do en cuando a los extranjeros, pero esto es 
de esperarse. Sin embargo, a algunas personas 
extranjeras les repugna visitar estos sitios por 
esa razón, a la cual debe unirse el temor de 
ser indiscreto.

Tanto los templos como sus conventos, jar­
dines, etc., ocupan vastas extensiones de te­
rreno, en particular San Juan y Santa Cata­
lina, construidas en una época en que el en­
tusiasmo religioso era muy intenso.

* * *
El teatro, como edificio, no tiene nada no­

table. Por afuera semeja un establo; pero el 
interior no es tan malo como podría esperar­
se. Ha sido muy mejorado desde mi llegada. 
El pueblo desea ansiosamente un nuevo tea­
tro; hay un terreno cerca de la Plaza muy 
apropiado a este objeto, pero me temo que 
si el gobierno no decide realizar la obra nin­
guna iniciativa privada tendrá lugar. Lo cual 
no deja de ser sorprendente entre gente tan 
aficionada al teatro.

El primer deseo de los extranjeros al visi­
tar la ciudad es ver el teatro: por el momento 
su insignificancia les hace sonreír.

La platea es espaciosa y está muy alejada
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del escenario; los asientos tienen respaldos y 
brazos; son numerados y se les llama “lune­
tas”; cada persona tiene su sitio, de tal modo 
que las aglomeraciones y reyertas de nuestros 
teatros no son conocidas. No se admiten mu­
jeres en la platea.

En la galería principal lo único que divide 
un palco de otro es un pedazo de seda azul 
colgado sobre la división de madera. Estos 
palcos tienen capacidad para ocho personas. 
El alquiler del palco no incluye el de los 
asientos, así que es costumbre llevar sillas des­
de la casa o pagar una pequeña cuota adicio­
nal por ellas. Un palco cuesta tres pesos por 
noche. Estos palcos, como cualquier otra lo­
calidad, pueden ser alquilados por cierto es­
pacio de tiempo llamado una “función”; que 
dura diez noches. Muchas familias hacen esto 
porque es más económico.

Bajo la galería principal y a la altura de la 
platea hay otros palcos que cuestan dos pesos 
y medio por noche.

La cazuela o galería es semejante a la del 
“Astley”, aunque no tan amplia. Van allí, 
únicamente mujeres. Juntar en esta forma a 
las mujeres y separarlas de sus protectores na­
turales me parece abominable. Un extranjero 
suele formarse juicios erróneos sobre las be­
llas cazueleras, y apenas puede creer que las 
niñas más respetables se encuentren en ese 
lugar. Así es, sin embargo, y esposos, herma­
nos y amigos esperan en la puerta de la gale­
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ría. Se dice que esta costumbre ha sido trans­
mitida por los moros. Las diosas de la cazuela 
se portan correctamente; y sospecho que las 
muchachas inglesas no demostrarían tanta se­
riedad en análoga situación.

En la parte superior del escenario están es­
critas las palabras: “La Comedia es espejo de 
la Vida”.

El palco del gobernador se halla próximo 
al escenario, y el del Cabildo, o palco de la 
primera magistratura, está en frente. Pero re­
cientemente el palco del gobernador ha sido 
trasladado al del Cabildo, mientras que el 
cónsul inglés ocupa el antiguo palco del go­
bernador. Este último concurre tan sólo en 
las pocas veces que su presencia es requerida 
oficialmente.

El imprescindible apuntador tiene su caja, 
como es de rigor, en el centro del escenario, 
arruinando la perspectiva y, a veces, hacién­
dose escuchar tan claramente como los mis­
mos actores. Un italiano, el signor Zappucci, 
que intentó una noche despertar la hilaridad 
del público con una canción cómica, cayó en 
la abertura practicada en el suelo. Los espec­
tadores empezaron a pensar que la caída for­
maba parte de la canción cómica. Por fortuna 
no se lastimó. La disposición de los escenarios 
ingleses a este respecto ofrece una útilísima 
lección a los extranjeros más prevenidos.

La entrada general vale dos reales, pero 
ésta no incluye el asiento. Se vuelve necesario
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alquilar un palco o una luneta (que cuesta 
tres reales) como complemento. Los soldados, 
que constituyen en todos los lugares la po­
licía de la ciudad, se ubicaban anteriormente 
adentro y afuera del teatro, pero ya no su­
cede así y los ciudadanos republicanos no se 
sienten ya ultrajados por la presencia de la 
autoridad.

En el teatro no se venden refrescos; nunca 
oímos el: —“¡Señores y señoras! ¡Comprad 
fruta y un programa!’’— de nuestros vende­
dores; y los espectadores de la platea se ven 
libres de la lluvia de cáscaras de naranja y 
manzana. Tampoco deben estar sentados cin­
co o seis horas: tres horas y media es lo más 
que dura la representación. El público de la 
platea se suele levantar en el entreacto, sin 
encontrar luego dificultades para recobrar su 
asiento.

Está prohibido fumar, pero el cigarro tie­
ne tantos encantos que algunos esperan la 
ausencia del personal para fumar en los co­
rredores.

El teatro permanece abierto todo el año, 
con excepción de la cuaresma; entonces se 
permite tan sólo tocar música.

Los días de representación son los domingos 
y jueves, aún cuando suele trabajarse en mar­
tes, festividades sacras, etc. Como en todos los 
países católicos, los domingos por la noche 
son los días más concurridos. Las noches de 
lluvia no hay función. El programa habitual
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consiste en la representación de un drama y 
una farsa. A veces hay canto en los intervalos.

De cuando en cuando se dá “Otelo” —no 
el nuestro de Shakespeare, sino una traduc­
ción del francés—. En vano trataríamos de 
encontrar el dramatismo que subyuga la ima­
ginación y electriza a los espectadores. La 
mezquindad en el planteo del tema y los fre­
cuentes absurdos requieren nuestra paciencia.

Un ingenioso caballero inglés tradujo “El 
judío” y “La rueda de la fortuna” de Cum- 
berland; pero son obras demasiado sentimen­
tales para gustar a todo el mundo. “El amor 
ríe de los cerrajeros” y “Matrimonio”, tradu­
cidas del francés, son obras muy a gusto de to­
dos. “El vagabundo escocés” y “Carlos Eduar­
do Estuardo” obtienen los favores del público.

Los intérpretes están al mismo nivel que 
los actores de nuestros teatros de provincia. 
Doña Trinidad Guevara es la actriz más ad­
mirada. Tiene buena figura, un rostro más 
o menos expresivo y una voz dulce y plañi­
dera. En los papeles de Leticia Hardy y María 
de “El ciudadano” está notable. También se 
luce en las piezas sentimentales.

El primer actor es Velarde; representa tra­
gedias, comedias y farsas. Sería cruel decir con 
Silvestre Daggerwood que también las echa a 
perder, porque tiene bastante talento para la 
comedia. En las tragedias no está brillante. De­
be concedérsele el mérito de cuidar en algo 
la indumentaria de sus personajes. Le he
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visto representar un oficial británico con un 
uniforme muy semejante a los usados por 
nuestros guardias de a pie. La manera de 
vestirse que tienen casi todos los cómicos es 
bastante ridicula. Un noble inglés siempre 
aparece con la orden de la jarretera y una 
estrella, —esté en la calle, en el bosque, o en 
su dormitorio—.

El señor Rosquellas, en el papel de Lord 
Leicester o Essex (no recuerdo cuál) de la 
“Reina Isabel” de Rossini, lleva un traje de 
moderno mariscal francés. Su buen gusto y 
experiencia deberían evitar estos desafueros.

El señor Culebras es el hazmerreír de la 
gente joven —el Claremont de este teatro—. 
Cuando aparece en escena se le recibe acla­
mando su nombre. No puedo adivinar por 
qué razón se ríen de él en tal forma, como 
no sea por su flacura y por el hecho de ser 
algo así como un segundo empresario —el Mr. 
Lamp de la compañía—. Se dice que es un 
hombre sensato y su dicción española es muy 
ponderada. Es un actor discreto y agradable.

Hay un buen actor de comedia ligera, Fe­
lipe David por nombre, —el Listón de la 
compañía—; y un señor Vera, hábil intérprete 
y cantante cuyas artes son muy apreciables. 
Su interpretación del Coronel Cox en el dra­
ma “Carlos Eduardo Estuardo”, basado en 
un incidente posterior a la batalla de Cullo- 
den, me trajo a la memoria el Rattan de 
Lovegrove en la farsa “La colmena”.
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Cuando las actrices inglesas aparecen en 
las tablas para interpretar una escena de 
llanto llevan pañuelos blancos prendidos a 
sus ropas: aquí los aprietan entre las manos. 
Ambas costumbres son ridiculas y el cons­
tante uso que se hace aquí del procedimiento 
le vuelve aún más risible.

La orquesta es integrada por veintiocho 
músicos. Las sinfonías interpretadas en los 
intervalos son de Haydn, Mozart, etc., como 
en los teatros ingleses. Las funciones comien­
zan con una obertura muy bien elegida por 
lo general.

La música ha progresado notablemente; 
algunas composiciones difíciles son bien in­
terpretadas: una práctica constante y, sobre 
todo, los desvelos del señor Rosquellas han 
obtenido tal resultado. Este caballero, espa­
ñol de nacimiento, debutó como cantante en 
Buenos Aires el año 1822. Su dedicación le 
ha permitido vencer los inconvenientes de su 
monótona voz, y se le oye con sumo agrado. 
El señor Rosquellas (*) puede ser llamado 
el fundador de la ópera de Buenos Aires; an-

(!) Siendo Rosquellas un personaje importante, no puedo 
dejar de relatar una anécdota sobre su persona. En una 
gira a Río de Janeiro llevó consigo a una muchacha esclava 
manifestando (o el escándalo se encargó de manifestarlo por 
él) que era una dádiva de la señora del gobernador, quien se 
la habría brindado en pago del deleite de haberle escu­
chado. Al saber esto la señora se indignó, afirmando que 
“no tenía costumbre de regalar sus esclavas”. Rosquellas, de 
regreso, fué enviado a prisión, y debió entregar una fuerte 
suma de dinero.

— 38 —



tes de su llegada la orquesta era muy me­
diocre.

El señor Rosquellas habla inglés y está ca­
sado con una señora inglesa. Ha estado en 
Londres y creo que cantó allí con Braham. 
Es hábilmente secundado por el señor Vacani, 
oriundo de Río de Janeiro, el mejor bufo 
que yo haya visto (excepción sea hecha de 
Naldi). Noche tras noche un público entu­
siasmado oye a Rossini: el dúo “All’idea di 
quel metallo” del “Barbero de Sevilla’’ gusta 
aquí tanto como en Europa.

La partida de Vacani dejó un vacío en el 
mundo musical que ha sido en ¡Darte com­
pensado por la presencia de Doña Angelina 
Tani. Esta tiene una hermosa voz de con­
tralto; sus notas bajas son muy poderosas y 
algunas producen gran efecto en un trío de 
“Isabel, reina de Inglaterra” de Rossini.

Durante la cuaresma de 1824 hubo fun­
ciones musicales de alta calidad que contras­
taron con las torpes representaciones de cos­
tumbre. Un artesano inglés intentó una in­
cursión en las tablas. Cantó “La hermosa 
doncella” y “La doncella atribulada”, pero 
no despertó interés. Tenía buena voz pero 
carecía de gracia.

Dudo mucho que el inimitable Braham 
agradara a estas gentes. La sola idea de un 
inglés músico les hace sonreír. Las más be­
llas composiciones de Arne, Storace, Shield, 
Braham, etc., serían sospechadas como plagios
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de compositores continentales: la única mú­
sica que les agrada es la italiana y española. 
Rosquellas logra triunfos cantando canciones 
populares españolas, como “Contrabandista” 
y otras, porque, aunque alejados de España, 
se sienten atraídos por la música que arrulló 
su infancia.

Habría derecho a esperar que personas tan 
afectas al baile como los criollos tuviesen un 
cuerpo de baile regular; pero no es así, y 
los únicos bailes que tenían lugar, hasta ha­
ce poco eran interpretados por bailarines del 
teatro de Río de Janeiro, que aceptaban con­
tratos por un breve período. Acaban de lle­
gar, procedentes de los escenarios de París 
y Londres, Mr. y Madame Touissaint, y han 
sido acogidos con merecida admiración.

El bolero, el fandango y las castañuelas 
parecen ser exclusivamente españoles: yo 
creía erróneamente que aquí eran danzas 
muy difundidas. Los Touissaint bailan el bo­
lero con mucha gracia. Un inglés que visita 
un teatro extranjero no puede menos de 
asombrarse ante la tranquilidad y el orden 
reinantes, —tan distinto es el ambiente de los 
teatros de su patria—. El teatro de Buenos 
Aires podría, a este respecto, dar ejemplo al 
de las ciudades más cultas. (*)

5* 1). C*crta XCÍ presencié una escena muy ingrata en el
1 héatre I-ran^ais” de París. Esa noche Taima representaba 
Cinna . El local estaba atestado de público cuando dos 

señoras inglesas, acompañadas por dos militares de la misma
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Pese a la objeción de Lord Byron —que 
nunca escribiría un drama para nuestros tea­
tros de invierno mientras existiesen galerías 
populares— yo prefiero la alegría bulliciosa 
y los muchos inconvenientes del teatro inglés 
a la monotonía de los extranjeros. La magni­
ficencia e ingenuidad de nuestra pantomima 
de Pascuas, que todos pretenden despreciar y 
a la que todos concurren, con los felices ros­
tros infantiles que ríen de las bufonadas de 
un Grimaldi, no tienen rival en país algu­
no. Un teatro de Londres es, en verdad, un 
mundo.

A veces un marinero inglés rezagado entra 
en el teatro, pero, no entendiendo lo que 
allí ocurre, opta por la taberna.

La presencia de un marinero en el teatro 
no es deseable. Una noche, dos marineros 
hacían observaciones en voz bastante alta: el 
público reía, pero no así la policía, que puso 
a los pobres diablos en la calle. Uno de los 
hombres juraba tener costumbre de armar 
trifulcas en los teatros de Portsmouth y de 
Liverpool sin que nadie se lo estorbase, y 
maldecía la falta de libertad existente en Bue­
nos Aires. Como mis compatriotas se halla­
nacionalidad, entraron en un palco. En esos días el ejército 
británico ocupaba París. Al quitarse los abrigos, las damas 
quedaron de espaldas a la platea. Una gritería —que hu­
biese avergonzado a los salvajes— se elevó de las lunetas. La 
intervención de los oficiales no hizo más que agravar la si­
tuación; no escasearon gestos insultantes y las damas debieron 
retirarse en medio de lágrimas, otorgando un noble triunfo 
a estos valerosos campeones de la caballerosidad.
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ban inclinados a resistir, les induje a que se 
retirasen, pues hombres inermes no podían 
hacer frente a una policía pertrechada de 
bayonetas y espadas.

Las reyertas entre actores y empresarios 
son tan conocidas en el Nuevo Mundo como 
en el Viejo. Velarde dejó el teatro después de 
haber tenido una o dos querellas. El público 
presionó para que volviese y el empresario 
tuvo que ceder. Su aparición en escena, des­
pués de la pendencia, fué triunfal: las seño­
ritas de la cazuela alfombraron el escenario 
con ramilletes de flores.

Estas desavenencias dan lugar a que las 
partes apelen al público con alocuciones im­
presas. En el caso de Velarde, el empresario 
le había acusado de ebriedad. El actor negó 
indignado; pero admitió que el 25 de Mayo, 
en honor del día, como todo buen patriota, 
se había achispado un poco, rompiendo vasos 
y peleando con el empresario. Además, en 
respuesta a una observación que ponía en 
duda sus gracias personales, afirmó que no 
poseía la escala de Jacob para subir al cielo 
e Ínter pelar a Dios por no haberle hecho un 
Adonis.

Cierto fraile llamado Castañeda compro­
metió la reputación de Doña Trinidad al se­
ñalar, en una publicación, que ésta llevaba 
en escena el retrato de un hombre casado. 
La dama no representó durante varias no­
ches. Su reaparición fué acompañada de una



salva de aplausos: el público —como el pú­
blico inglés en el caso de Mr. H. Johnstonc 
y Braham— ha juzgado que la vida privada 
y la vida pública son dos cosas distintas.

Los cómicos anuncian a veces sus propios 
beneficios, incluso las mujeres. En tales ca­
sos, la dama se dirige al público con la serie­
dad y compostura que exige la ocasión, 
paseando por el teatro y entregando los pro­
gramas de la función anunciada. La redac­
ción de estos últimos es muy pomposa: “Al 
inmortal y respetable público de Buenos Ai­
res. . ., etc.”. Entienden tanto de propaganda 
como un empresario inglés de provincias. 
Antes de que el beneficio tenga lugar hay 
costumbre de iluminar la fachada del teatro 
y exhibir algo alusivo a la próxima fun­
ción. (x)

No faltan fuegos de artificio, cohetes y una 
banda de música en la puerta. Un periódico 
ha ridiculizado esta costumbre sin que se le 
prestara atención.

Los ingleses no van al teatro con asiduidad. 
Dicen ellos que es falta de interés, pero yo 
creo que los verdaderos motivos de su indi­
ferencia son los negocios y su inclinación por

(i) Uno de estos cuadros alusivos tenía por tema la ba­
talla de Salamanca. La noche previa al estreno, en la fa­
chada del teatro se exhibió una estampa iluminada que 
representaba a los despavoridos franceses perseguidos por 
Wellington y sus tropas: había, también, una bandera in­
glesa izada. No podían los franceses soportar tal vergüenza, 
y hubo un intento fallido de bajar la bandera. Se temía una 
refriega la noche de la función, más todo transcurrió en paz.



la sociedad británica. Sin embargo, hay cierto 
número de ingleses que olvida por un mo­
mento los negocios y concurre a los lugares 
de esparcimiento. Algunos de ellos vagan sin 
objeto fijo, mirando gravemente a las lindas 
muchachas a quienes designan con nombres 
de su invención. Me hacían reír señalándome 
a diferentes señoras bajo los nombres de Imo- 
genia, Eufrósima, Discreción, Corina, Zeno­
bia, las Griegas, etc. A un caballero, D. Jeró­
nimo Salas, le llaman “el rey” por su parecido 
con Jorge IV de Inglaterra. El parecido es 
considerable, pero D. Jerónimo no es tan grue­
so como S. M. No todos los días vemos per­
sonas tan corpulentas como S. M. Británica y 
D. Jerónimo: el primero (aparte todo pre­
juicio patriótico) tiene aspecto de rey, el se­
gundo es solamente un hombre hermoso.

No es raro ver en el teatro a niños de me­
ses en brazos de sus madres, así como también 
esclavos.

Las damas van bellamente ataviadas a los 
palcos, combinando la pulcritud con la ele­
gancia. Por lo general, visten de blanco. El 
cuello y el seno están bastante descubiertos 
para despertar admiración sin escandalizar a 
los mojigatos. Una cadena de oro u otra al­
haja suele pender del cuello. El vestido lleva 
mangas cortas y el cabello es arreglado con 
mucho gusto: una peineta y algunas flores, 
naturales o artificiales, por todo adorno. Las 
noches de estreno presenta el teatro un con-
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junto de hermosas mujeres (como no podría 
soñar un extranjero). A menudo he contem­
plado sus oscuros ojos expresivos y el negro 
cabello que, si posible fuera, embellecería 
aún más esos bellos rostros.

Creo que ninguna ciudad con la misma 
población de Buenos Aires puede vanaglo­
riarse de poseer mujeres igualmente encan­
tadoras. El aspecto que presentan en el tea­
tro no es sobrepasado ni en París ni en 
Londres. (He sido un asiduo concurrente a 
los teatros de ambas capitales). Verdad es que 
las plumas y los costosos diamantes de ingle­
sas y francesas no se ven en Buenos Aires; 
sin embargo, en mi humilde opinión, esos 
adornos no aumentan la belleza femenina.

El teatro fue abierto nuevamente el 16 de 
enero de 1825, ^aj° dirección del Sr. Ros- 
quellas y otros, después de permanecer dos 
meses cerrado por reformas. Grandes mejoras 
se han realizado: las lunetas han sido tapiza­
das de terciopelo carmesí, las paredes se lim­
piaron y pintaron de nuevo, el escenario fué 
acercado a la platea y el espacio que ocupaba 
la orquesta ampliado. Hay un telón nuevo 
con las armas del país y otras divisas pinta­
das en él. El teatro ha mejorado de aparien­
cia al reforzarse su iluminación.

El cuerpo de Opera constituye la principal 
atracción del teatro. Tienen a Rosquellas, al 
renombrado bufo Vacani, a Vacani el joven, 
a Vera, a las dos señoras Tani y a doña An­
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gelina Tani, quien canta siempre exquisita­
mente. Al reaparecer Vacani, tras una corta 
ausencia, fué recibido con entusiastas acla­
maciones y se arrojaron flores al escenario.

Para los bailes tenemos a los Touissaint y 
a un cuerpo de ballet que comprende baila­
rines cómicos portugueses procedentes de Río 
de Janeiro. Ejecútanse ahora ballets de con­
junto en lugar del “pas de deux” y “pas 
seul” de una o dos figuras principales.

Bajo el régimen español, la Cuaresma era 
la época más triste del año; hoy es la más 
alegre: operas y ballets hacen las delicias del 
auditorio; dos o tres veces por semana se in­
terpretan selecciones de “El Barbero de Se­
villa”, “Fígaro”, “Enrique IV”, etc. Conduce 
la orquesta el diestro Masoni, cuyo talento 
arranca estruendosas ovaciones.

Se estudia el proyecto de presentar óperas 
completas en sustitución de trozos escogidos. 
Se ha mencionado “Don Giovanni”, con Ros­
quellas en el papel principal: por su figura 
y gestos resultaría admirable, sobre todo a 
aquellos que no han visto a Ambrogetti.

En noches de estreno se ven a la entrada 
del teatro hermosos carruajes con faroles en­
cendidos y con lacayos uniformados, perte­
necientes a la colonia inglesa y otras familias. 
Cuando llegué, en 1820, apenas si existía 
uno de esos coches.

Si un español visitara la ciudad, tras una 
ausencia de varios años, quedaría sorpren­
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dido; las rígidas festividades de la Iglesia han 
sido sustituidas por inocentes esparcimientos; 
el zumbido de los negocios saludaría su oído 
y encontraría europeos por doquier. La vieja 
España ha dejado de dominar en Buenos 
Aires para siempre; algunos ancianos claman 
aún por la Madre Patria, pero la inmensa 
mayoría de la población —la nueva genera­
ción especialmente— es patriota decidida.

El 21 de febrero de 1825 hubo una repre­
sentación de aficionados a beneficio de las 
viudas y huérfanos de los caídos en las gue­
rras de la independencia. El lleno fué total 
y proficuas las ganancias: en los teatros por­
teños no se admiten vales. La obra elegida, 
“Virginios”, fué interpretada por caballeros 
nativos con tanta maestría como para hacer 
enrojecer de vergüenza a los actores profe­
sionales.

Un francés-norteamericano, Stanislaus de 
nombre, que viene de Harannah ha dado va­
rias exhibiciones de galvanismo, juegos de 
manos, etc., ayudado por artefactos de su in­
vención. Es lo mejor que he visto en su gé­
nero. Su actuación es superior a la de los 
prestidigitadores ingleses. Los nativos asegu­
ran que está en relaciones con el diablo. ¿Có­
mo podría, de no ser así, transportar pañue­
los de individuos sentados en la platea, has­
ta las torres del Cabildo? Según dicen, ha 
hecho esto. Stanislaus llena el teatro. Su pin­
toresca pronunciación española divierte mu­



cho: es una mescolanza de castellano, inglés 
y francés.

Se dió una conferencia sobre astronomía 
que no obtuvo el éxito que era de esperarse, 
o por falta de afición a esta instructiva cien­
cia o por no parecerle al auditorio que un 
teatro fuese el lugar más a propósito para 
tratar estas cuestiones. El conferenciante leyó 
con monótona voz, contribuyendo al aburri­
miento del público.

Un inglés (Bradley) posee un Circo que 
da funciones los domingos por la tarde y en 
las festividades religiosas. Como jinete y pa­
yaso, Bradley es estimable, si bien debe lu­
char con muchas desventajas.



III

Residentes extranjeros. — Comerciantes, tenderos, Médicos. — 
Sociedad de comerciantes británicos. — La primera 
LÍNEA DE BEQUES INGLESES A BUENOS AlRIS. — DISPUTA 

ENTRE EL CAPITÁN WlLLIS Y EL GOBIERNO. — TRATADO CON 

Inglaterra. — Inglesas en Buenos Airi s. — Ingleses 
CASADOS CON ARGENTINAS. — Los FALLECIMIENTOS DE Mr. 
Dallas, Rovcroet y Jack Hall. — Irlandeses ayan- 
quizados. — Residentes Norteamericanos. — La muerte 
de Mr. Rodney. — Franceses, portugueses, alemanes, 
italianos y prusianos.

ntes de entrar en detalles so­
bre los usos y costumbres de 
españoles y criollos, daré una 
información sobre los extran­
jeros que habitan esta ciudad. 
En su mayoría son ingleses.

De acuerdo con el censo de 1822, hay 3.500 
ingleses en la provincia de Buenos Aires.

Los comerciantes británicos gozan de gran 
estimación en Buenos Aires: el comercio del 
país se halla principalmente en sus manos. 
Es elevadísimo el número de dependientes 
y empleados británicos que trabajan en barra-
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cas, curtidurías y domicilios particulares. Casi 
todos los comercios tienen un dependiente 
español, el cual (así como los empleados bri­
tánicos) habita en el establecimiento.

La siguiente es una lista de los estableci­
mientos comerciales británicos de Buenos 
Aires:

Mcssrs. Brown, Buchanan 
& Co.

Agcnts for Lloyd’s 
M’Crackan and Jamieson 
Miller, Eycs & Co.
Miller, Robinson & Co. 
Winter, Britain & Co. 
Plowcs, Noble & Co. 
Dickson, Montgomcrv

& Co.
Dugnid & M’Kcrrcll 
Bcrtram, Armstrong & Co. 
Heyworth & Carlisle 
W. P. Robertson Co. 
Andcrson, Wcir &: Co. 
Tayleurc, Cartwright & Co. 
William Hardcsty Se Co. 
Joscph and Jossuah Twai-

tes
John Gibson & Co.
Hugh Dalls & Co.
Pc-tcr Shcridad 
John Appleyard

Mcssrs. John Bailey 
C. S. Harvcy 
Thomas Eastman 
Thomas Fair 
Thomas Nelson 
Grcen & Hogson 
R. and W. Orr 
Jump & Priestley 
Stcwart M’Coll 
John Ludlam 
James G. Helsby 
Henrv Hcsse 
J. M’ Dougall

Co.
J. Harrat & Co. 
R. B. Niblett 
Daniel Mckinlay 
Thomas Barton 
Gcorgc Macfarla-

ne
Stephen Puddi- 

comb
Robert Utting

La mayoría de estas casas tienen sucursales 
en Río de Janeiro, Montevideo, Chile y Perú, 
constituyendo una vasta red comercial de no 
escasa importancia para los intereses britá­
nicos. Nuestros comerciantes en Buenos Ai­



res no son únicamente terratenientes y accio­
nistas, sino que, desde la fundación del Ban­
co, han llegado a ocupar el directorio de 
éste. Así, identificando sus intereses con la 
suerte del país, estoy persuadido de que vela­
rán celosamente por su independencia. En 
1821 los comerciantes ingleses de Buenos 
Aires prestaron al gobierno una suma de di­
nero que fué puntualmente devuelta, con­
trariamente a lo que algunos esperaban. El 
empréstito fué concedido unos pocos meses 
antes de una revolución, cuando Ramírez y 
Carrera amenazaban la provincia, volviendo 
problemático el cumplimiento de la deuda.

La mayor parte de los comerciantes britá­
nicos son escoceses, hombres proverbiales por 
su talento y actividad en el comercio. No se 
me acusará de parcialidad si afirmo que nues­
tros comerciantes honran el país que habitan. 
Citaré las palabras que D. Valentín Gómez 
pronunció en un banquete con motivo del 
cumpleaños de S. M. B. (23 de Abril de 
1823): — “Los ciudadanos ingleses se han de­
mostrado dignos de la reputación de que go­
zan. En Buenos Aires han sido siempre buenos 
padres de familia y excelentes huéspedes. La 
Provincia debe otorgarles su protección’’.

Los empleados de las casas de comercio 
trabajan desde las 8 de la mañana hasta casi 
la misma hora por la noche, exceptuando los 
días de fiestas; es, en verdad, una tarea 
pesada.
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A parte de los comerciantes hay una mul­
titud de ingleses dedicados a la venta al por 
menor. En la calle de la Piedad tienen nu­
merosas tiendas en las que se vende toda 
suerte de artículos. En todas partes de la ciu­
dad encuentra uno compatriotas. Al frente 
de los negocios es frecuente ver inscripciones 
como estas: “Zapatero inglés”, “Sastre”, 
“Carpintero”, “Relojero”, etc., etc. La can­
tidad de súbditos británicos dispersos en el 
país que se dedican a la curtiembre, a la 
agricultura, y a otras tareas, es más numerosa 
de lo que podría creerse.

A veces los criollos demuestran cierta en­
vidia hacia los ingleses. Suponen que tene­
mos el monopolio de los negocios y le saca­
mos la moneda al país. Estos torpes alumnos 
de economía política no entienden que en 
los negocios, las obligaciones son mutuas, y 
que a menudo debemos comprar materia pri­
ma a precios ruinosos. El aumento de la po­
blación en un país nuevo y despoblado como 
éste, recién liberado de una odiosa servidum­
bre, debe ser considerado favorablemente: las 
personas bien informadas saben que es así.

Hay tres médicos ingleses en Buenos Ai­
res: el doctor Leper, el doctor Dick y el 
doctor Ougham y dos farmacéuticos, Jenkin- 
son y Whitefield. Leper y Dick, cirujanos de 
la armada británica, son bien remunerados 
por su hábil práctica. La profesión médica 
no es aquí tan lucrativa como en Inglaterra:



allá se paga una guinea la visita, aquí un peso. 
Sin embargo, los médicos suelen ser obse­
quiados por su clientela. Recuerdo haber vis­
to en Londres treinta guineas sobre la mesa 
de un consultorio médico, resultado de me­
dio día de trabajo. No obstante, este dinero 
no bastaba para cubrir los gastos del doctor, 
carruaje, etc.

Una entidad científica, creada hace poco 
tiempo, examina las condiciones de los mé­
dicos locales, haciendo preguntas —según me 
han contado— que pondrían en aprietos al 
mismo Esculapio. A dos infortunados irlan­
deses, se les encontró en falta y se les prohibió 
ejercer. A los irlandeses no les agrada que 
se pongan en duda sus habilidades: por con­
siguiente uno de ellos, tomando la pluma, 
compuso una larga filípica; el otro, no resig­
nándose con esto, habló en una reunión del 
cuerpo médico. Pagó su atrevimiento con 
tres semanas de calabozo y el destierro. A 
un médico francés se le prohibió ejercer por 
haber cometido un error al atender a una 
señora parturienta.

Hay un médico norteamericano, Bond, y 
muchos médicos criollos. Se me ocurre que 
este sería un excelente lugar para el ejer­
cicio del curanderismo. La explotación ya 
ha comenzado. Una medicina llamada “pan- 
quimogoge”, inventada por un tal Le Roy — 
“el inmortal Le Roy”, como le llamaban los 
diarios— era considerada un curalotodo que
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igualaba a los milagros del príncipe Hohen- 
lohe. Quien dudaba de la eficacia del “pan­
el uimogoge” era un ignorante. Se decía que el 
descubridor tenía una estatua de oro en La 
Habana. Mientras duró la engañifa el filtro 
se vendió a precios muy elevados. Pero pron­
to se reveló la superchería: varias personas 
se enfermaron seriamente y otras murieron, 
ante la consternación de los entusiastas ad­
miradores de Le Roy. Aunque parezca in­
creíble, varios ingleses fueron víctimas del 
curanderismo; en verdad, jóvenes y viejos, 
enfermos y sanos, bebían el “panquimogoge”.

Algunos ingleses han comprado estancias o 
chacras para la cría del ganado; temo, sin 
embargo, que no puedan competir con los 
criollos, quienes parecen ser excelentes ga­
naderos.

La Sociedad Comercial Británica es una 
empresa exclusivamente inglesa. Por regla­
mento, ninguno que no sea de esa nacionali­
dad puede ser socio. Los actuales miembros 
son cincuenta y seis en número; la cuota es 
reducida. Fué fundada en 1810, y es no sola­
mente un lugar de esparcimiento sino una 
valiosa oficina de informaciones. Se lleva una 
prolija cuenta del movimiento portuario y 
de la exportación e importación. Hay exce­
lentes anteojos con los que pueden distin­
guirse las banderas de los barcos a gran dis­
tancia. Hay toda clase de periódicos britá­
nicos: “The Courier”, “The Times’’, “Mor-
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ning Chronicle”, “Bell’s Messenger”, gacetas 
de Liverpool y otras ciudades, (así como los 
diarios de Buenos Aires), “Precios del día”, 
“Lista de embarques”, “Revista trimestral”, 
“La revista de Edimburgo”, “Lista de nave­
gación”, y otras publicaciones. Los mejores 
mapas de Arrowsmith —con los cuatro cuar­
tos del mundo— se hallan allí, así como cartas 
de navegación del Río de la Plata, un cuadro 
muy bueno de la muerte de Nelson y otro 
de la batalla de Copenhague. Un comité tiene 
nominalmente la dirección del establecimien­
to, pues todo se dirige en la secretaría. Siem­
pre se obtienen aquí correctas informaciones 
comerciales; todo extranjero puede enterarse 
de las noticias del día, aunque, dada la na­
turaleza de la institución, solo los ingleses 
pueden ser miembros. Para disfrutar de la 
entrada a los salones de lectura es menester 
ser presentado por un socio. (T) Todas las 
personas inglesas respetables debieran suscri­
birse. Una vez cada tres meses los socios se 
reúnen en una comida en el hotel de Faunch 
para tratar los asuntos de la sociedad. La 
Sociedad Comercial Británica suele reunirse 
en casa de Mrs. Clark (* 2), Doña Clara. ¿Qué

(!) El acceso a la sala de lectura está prohibido a los 
empleados que no se hayan suscrito o no hayan adquirido 
una boleta de entrada. Estas últimas disposiciones no han 
sido aceptadas, y los empleados han renunciado a su prin­
cipal entretenimiento.

(2) Cuando Mrs. Clark cerró su casa de pensión, quedó 
dueña de una fuerte suma de dinero, que fué muy reducida



persona que haya estado en Buenos Aires 
no ha oído hablar de esta señora —“el hada 
bienhechora” del lugar?

Hay una biblioteca de libros ingleses que 
contiene seiscientos volúmenes, número que 
aumenta diariamente.

Criollos y extranjeros pueden suscribirse. 
Varios caballeros norteamericanos y algunos 
criollos que hablan inglés se han hecho so­
cios. El secretario de la Sociedad Comercial 
es también el bibliotecario.

Algunos individuos se quejan de la falta de 
liberalidad de la Sociedad Comercial, al no 
admitir miembros extranjeros; pero, sin olvi­
dar el derecho de los británicos a formar so­
ciedades exclusivas, podría suceder que Ingla­
terra fuera envuelta en una guerra, y no sería 
agradable el trato con posibles enemigos.

Hasta octubre de 1821, las cartas traídas 
por barcos británicos eran directamente en­
tregadas a la Sociedad Comercial, que paga­
ba al gobierno por el franqueo. Pero este 
procedimiento despertó la animosidad de los 
extranjeros y ahora se reciben las cartas en 
el Correo Central, donde se dan toda clase

posteriormente por los prestamos que hizo a su difunto es­
poso, el capitán Taylor, y algunas especulaciones ruinosas. 
Se ha retirado ahora de los negocios y tiene una renta 
regular. Su hija adoptiva, Doña Panchita, una hermosa mu­
chacha, vive con ella. El capitán Taylor, aunque hombre 
de buenos sentimientos, era un visionario. Murió en octubre 
de 1822. Se cuenta que fué él quien bajó la real bandera 
española e izó la bandera de los patriotas en el Fuerte, en 
los comienzos de la revolución.
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de facilidades. Sin embargo, muchas cartas 
destinadas a personas que viven en el inte­
rior se han extraviado. Esto se debe a la 
costumbre de permitir el retiro de cartas del 
correo a quien paga por ellas: una abyecta 
curiosidad ha motivado la pérdida de mucha 
correspondencia.

La inauguración de líneas marítimas a Bue­
nos Aires —efectuada por el “Condesa de 
Chichester” el 16 de abril de 1824— fué un 
acontecimiento de cierta importancia. Los 
barcos traen correspondencia para Chile y 
Perú, estableciendo una comunicación direc­
ta y rápida con regiones que, hasta hace po­
cos años, tenía alejadas la codicia española 
del resto del mundo. Los capitanes de estos 
paquetes no deben, por el momento, esperar 
que sus inversiones rindan muchas ganancias, 
pero algo se recupera y hay algunos pasajeros 
que pueden pagar el precio establecido, que, 
en realidad no es exorbitante, si se considera 
la comodidad excelente que se proporciona. 
El camarote cuesta 80 £; el pasaje de proa 
£ 40. El arribo es ansiosamente esperado por 
todos. En los primeros tiempos la travesía era 
muy lenta. Ultimamente se ha abreviado mu­
cho tiempo: el “Lord Harbert” llegó en 47 
días; el “Eclipse” trajo trece pasajeros, todos 
ellos personas relacionadas con negocios de 
minas. Espero que este sistema de navegación 
sea provechoso para quienes lo dirigen; la 
intensificación de estos medios de comunica­
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ción hace honor al gobierno británico, único 
que se ha preocupado de este servicio público.

La inclinación inglesa a mantener sepa­
rados el hogar y los negocios y a vivir a cierta 
distancia de la ciudad es muy visible aquí. 
No faltan los Stockwells, Kenningtons, Ne- 
wintones, Camberwells de Buenos Aires, con 
sus huertas y jardines semejantes a las del 
Londres suburbano, faltando tan sólo los 
apeaderos y las cabalgatas a diez y ocho pe­
niques desde el Banco y la calle Gracechurch. 
Las residencias inglesas son fácilmente re­
conocibles por su pulcritud y confort. La 
casa de Mr. Fair, situada en una elevación 
próxima al río, al sur del Fuerte, ofrece un 
hermoso aspecto. Mr Fair ha gastado mucho 
dinero en la edificación; pero la casa mejor 
ubicada es la de Mr Cope, cerca del Retiro.

Los ingleses se han visto envueltos en nu­
merosas querellas con este gobierno. La úl­
tima ocurrió en abril de 1821, a raíz del 
decreto que obligaba a los extranjeros a to­
mar las armas. No se sometieron los ingleses 
a esta imposición (¿cómo es posible que in­
tervengamos en las luchas intestinas de un 
país extranjero?). El capitán O’Brien, del 
“Slaney”, —que navega hoy por lejanos ma­
res (!)— fue designado como representante

(i) El “Slaney” permaneció anclado en la rada exterior 
desde enero de 1821 hasta febrero de 1822. El capitán Stan- 
hope asumió el mando en octubre de 1821, por haber sido 
ascendido O’Brien. Durante la permanencia en la rada ex­
terior ocurrió un acontecimiento risible: el barco recibía
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de los intereses británicos y mantuvo con ese 
motivo una larga correspondencia.

Los buenos oficios de los comerciantes solu­
cionaron el problema, y el capitán O’Brien se 
sintió muy incomodado, pues consideraba que 
en su carácter de delegado oficial tan sólo a él 
le correspondía llegar a un acuerdo. La ren­
cilla provocó-cierto revuelo en Buenos z\ircs. 
Uno o dos miembros de la Junta llegaron a 
envalentonarse, pero dichos Tibaldos fueron 
silenciados por los miembros sensatos. Desde 
que gobierna Rivadavia todos los problemas 
se han solucionado amistosamente.

La disputa entre el capitán Willes, del 
“Brandzen”, y el gobierno de Buenos Aires, 
motivó mucho ruido. El capitán Willes tenía 
instrucciones de ir a bordo de todos los barcos

señales desde la costa. Un día, un negro fue enviado a 
lavar el paredón desde donde se hacían las señales de tie­
rra. La gente de a bordo le confundió con una bola, con 
la que solían hacer señales; la posición del negro indicaba 
orden de soltar velas. La tripulación se puso diestramente 
a la obra y la orden fue obedecida de inmediato, pues la 
monotonía de la vida de a bordo convierte ese trabajo en 
un placer. A todo esto, el negro cambió de posición, lo 
cual se interpretó como una orden de levar ancla. Esta co­
rroboración de la primera orden aumentó el regocijo. Otra 
señal, mal interpretada, parecía pedir un bote para ir en 
busca del capitán, quien se hallaba en tierra. Se envió un 
bote pidiendo confirmación de las órdenes. El capitán 
O’Brien quedó atónito y fue a examinar la pared de señales 
donde se hallaba trabajando pacíficamente el negro, igno­
rante en absoluto de que sus movimientos agitaban los cora­
zones de 150 hombres. A una distancia de ocho millas de 
la costa tal error no tiene nada de sorprendente. La tri­
pulación se indignó, y atrapando a un negro que formaba 
parte de ella le amenazaron con tomar cumplida venganza 
en su persona de las burlas de un hombre de su misma raza.
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ingleses que llegaran a la rada. Durante esta 
operación, un bergantín armado hizo fuego 
contra el bote. Hubo otros sucesos desagrada­
bles y el capitán Willes recibió orden de aban­
donar estas playas en el término de dos horas. 
Así lo hizo. A bordo se hicieron infructuosos 
esfuerzos para solucionar las cosas. Las embar­
caciones inglesas condujeron el bergantín 
a la rada exterior. La población fué azu­
zada por una sarta de mentiras y falsedades, 
publicadas en el “Centinela”. En las puertas 
de dos o tres casas inglesas se colgaron amena­
zadores carteles; se acumularon firmas en una 
lista que exigía pronta venganza del insulto 
hecho a la bandera nacional. Pero creo que si 
hubiesen atacado al “Brandzen” no habrían 
contado con muchos voluntarios. Los ingleses 
enviaron una nota al capitán Willes pidién­
dole que abandonase Buenos Aires, a fin de 
evitar que la irritación pasase a extremos peli­
grosos. El “Brandzen” partió para la Colonia, 
no sin que antes el capitán hiciese constar que 
tan sólo la consideración debida a sus compa­
triotas en tierra le forzaba a hacer esto. Así 
terminó el asunto. La querella fué un asunto 
privado y el gobierno prometió respeto y pro­
tección a todos los súbditos británicos. Sin 
embargo, es posible que, de haber atacado el 
capitán Willes a un barco nativo, el hecho 
hubiera provocado represalias. El gobierno de 
Buenos Aires se permitió ser un poco autori­
tario y precipitado en sus procedimientos con­
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tra el oficial de un país que, sin alianza de 
ninguna clase, ha procedido siempre en forma 
amistosa. Es de lamentar que el capitán Willcs 
rehusara bajar a tierra cuando se lo pidió Ri- 
vadavia. Nuestro compatriota se sintió confun­
dido ante la alarma provocada por lo que él 
consideraba su deber. Los ingleses radicados en 
el país desde años atrás desearon, a no dudar­
lo, que el “Brandzen” hubiese estado a mil 
millas de la costa, .especialmente las mujeres. 
Confío, sin embargo, en que ninguno habrá si­
do tan mezquino que colocase su seguridad y 
bienestar por encima de la dignidad nacional.

La rada exterior ha sido motivo de muchas 
disputas. Lamento que el incidente antedicho 
nos haya privado del trato de un oficial cuya 
distinción y amabilidad hicieron las delicias 
de cuantos tuvieron la suerte de conocerle. 
El capitán Willes, en Montevideo fué literal­
mente adorado. No creo que la colectividad 
inglesa se haya visto seriamente molestada, 
pues tenemos numerosos amigos, y no falta­
ron abogados defensores del capitán Willes. 
Un panfleto que apareció luego, firmado, 
según se dijo, por “Un inglés”, expuso cla­
ramente la malevolencia del “Centinela”.

Los cónsules evitarán estos inconvenientes 
en el futuro. Nuestros marinos no son bue­
nos diplomáticos; prefieren, como ya hizo no­
tar un miembro de la Cámara de los Comunes, 
“la espada a la pluma”. Durante el tiempo en 
que se esperaban represalias algunos alemanes
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padecieron espantosas zozobras, temiendo ser 
confundidos con ingleses. Su aspecto físico es 
muy semejante al nuestro, y casi todos hablan 
inglés. Los criollos confunden a norteamerica­
nos y alemanes con ingleses, sin poder hallar 
les nada que los distinga. Un muchacho crio­
llo me dijo una vez que todo aquél que de­
cía “How do you do?” era compatriota mío.

En las peleas que tienen lugar en el puerto 
entre los marineros ingleses y criollos, éstos 
aplican siempre a los primeros el término de 
‘‘inglés bruto”. Estas pendencias son raras, 
porque nuestros marineros no les prestan 
atención.

Mr. Woodbinc-Parish, cónsul general bri­
tánico en Buenos Aires, desempeña correcta­
mente su puesto: sus modales son afables y 
caballerescos. Los dos vice-cónsules, Mr. Grif- 
fiths y Mr. Pousset, merecen idéntico elo­
gio. El último, por su aspecto físico, recuerda 
a los miembros de la familia real; si.fuera al­
go más corpulento creeríamos estar en pre­
sencia del duque de York.

Las provincias de Entre Ríos, Córdoba, 
Santa Ee, Mendoza, etc. han enviado repre­
sentantes al Congreso de Buenos Aires, au­
torizando al gobierno federal a actuar por 
ellas en los trámites del tratado con Ingla­
terra que, después de largas discusiones, ha 
sido firmado y ratificado. Mr. Woodbine-Pa- 
rish, acompañado por los vice-cónsules y otros 
caballeros, hizo una visita oficial al goberna­



dor ofreciéndole sus respetos. La recepción 
del cónsul fué, como era de rigor, muy cor­
tés: el Fuerte fué embanderado y se lanzó una 
salva de cañonazos.

La cláusula que establecía la tolerancia re­
ligiosa fué muy debatida en el Congreso. Al­
gunos miembros estaban alarmados. Sin em­
bargo, los protestantes pueden edificar ahora 
iglesias públicas. Se ha ganado esto en contra 
de los viejos prejuicios.

No obstante, la opinión que tengo de la 
devoción inglesa en Buenos Aires no es muy 
elevada. Se practica ahora una especie de ora­
ción u oficio metodista en casas particulares. 
Un capitán procedente de Liverpool hizo cir­
cular folletos religiosos e izó la bandera de las 
misiones para marineros en su barco: me temo 
que no encontrará mucho entusiasmo en esta 
ciudad para esas cosas.

Otro artículo muy satisfactorio del tratado 
es el que exime a los súbditos británicos de 
prestar el servicio militar. Cuando han sur­
gido disputas a este respecto los ingleses han 
sido los únicos extranjeros que han hecho 
oposición; los otros son espectadores mera­
mente pasivos.

Los domingos y días de fiesta los consulados 
inglés y americano izan sus respectivas ban­
deras. En el Consulado Americano flamea 
también la bandera de Buenos Aires: el coro­
nel Forbes, bastante habilidoso, conoce los 
gustos de la población. He observado que



muchos compatriotas que desean volver a ver 
su país, hablan, sin embargo, de regresar lue­
go a Buenos Aires. Forzosamente deben sen­
tir amor hacia un país en el que han vivido 
varios años. Ocho o diez años de ausencia de 
la patria cambian a nuestros más queridos 
amigos; algunos mueren, otros se ausentan, 
otros son indiferentes. También en Inglate­
rra debe uno resignarse al inexorable destino.

Muchos ingleses dominan el español a la 
perfección; han aprendido esta lengua duran­
te una larga residencia en el país, al cual han 
llegado en sus más tiernos años. Me ha sor­
prendido la rapidez con que aprenden los ni­
ños ingleses el idioma: en pocos meses de 
práctica pueden mantener una conversación, 
mientras que los mayores necesitamos años 
para alcanzar tal perfeccionamiento. A los 
treinta años de edad no se sienten deseos de 
aprender idiomas.

Al hablar de las inglesas de Buenos Aires 
experimento una delicadeza rayana en timi­
dez, y me acuerdo del proverbio familiar: 
“En boca cerrada no entran moscas’’. Lo cier­
to es que, salvo algunas excepciones, no ha­
cen honor a nuestra raza. Hay pocas mujeres 
de clase alta y algunas parecen agradables, así 
como también las de clase media; pero, con 
todo el respeto que me merecen las clases 
humildes, diré que más de una vez me he 
acordado al verlas, del arrabal de St. Giles. 
Respondiendo a la observación de una dama
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criolla, me arriesgué a decirle que, a pesar 
de las encantadoras mujeres de Buenos Aires, 
hay en Inglaterra quienes las igualan, si es 
que no las superan, en gracia y belleza. Agre­
gué que no le quedaría la menor duda si pu­
diera yo con la lámpara de Aladino trasla­
darla a mi país, donde las contemplaría en 
todo el esplendor de su belleza, y que las po­
cas de mis compatriotas que atravesaban el 
océano no podían ser puestas como ejemplo, 
por la razón de que un viaje a Suramérica 
era demasiado dificultoso para una dama.

No soy yo el único que se lamenta de la 
falta de gracia de las mujeres de la colonia 
británica: todos mis compatriotas son de mi 
opinión.

Ninguna familia debiera traer sirvientas 
solteras y bonitas de Europa: es seguro que 
aquí las pierden. Aunque las muchachas no 
quisieran, les resultaría difícil resistir la ava­
lancha de pretendientes, todos ellos obreros 
ingleses, que buscan afanosamente esposa de 
su misma nacionalidad. De tal modo que quie­
nes deseen conservar sus criadas, deben bus­
carlas tan feas como sea posible; un antídoto 
contra las ardientes pasiones de nuestros Don 
Juanes. Una importación de mujeres inglesas 
de buena presencia obtendría un gran éxito 
aquí, —y en muchas de nuestras colonias—. 
Desearía que algún aventurero formase gru­
pos de muchachas, reclutadas entre las mucha­
chas de clase baja de Londres, y las enviase a
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Buenos Aires; sería una excelente especula­
ción y las pobres chicas saldrían ganando.

Muchos ingleses se han casado con criollas 
y, por lo que veo, no se han arrepentido. El 
único inconveniente de entrar en esta socie­
dad, es que podría decirse que se casa uno 
con toda la familia, pues es costumbre vivir 
en la misma casa. Los ingleses se oponen a 
esto, logrando imponer su voluntad. El buen 
sentido de sus esposas les hace aceptar nues­
tras costumbres; sin embargo, el abandono 
del hogar paterno por parte de una hija que­
rida es doloroso para los padres, cuyo único 
consuelo es entregarla en los brazos del hom­
bre amado. Los ingleses casados con criollas 
han tenido que aceptar las ceremonias matri­
moniales católicas. Algunas personas escrupu­
losas se espantarán de este perjurio, pero aque­
llos compatriotas que se han casado por amor 
comprenden el poco valor de estas formali­
dades. Entre personas liberales la diferencia 
de religión no puede turbar la paz domésti­
cas; nuestras diferencias, por otra parte, son 
tan sólo de forma.

Tan acendrados eran los prejuicios religio­
sos hasta hace algunos años, que una dama hu­
biera vacilado, —y su familia intervenido— en 
casarse con un “hereje”. El cambio en las cos­
tumbres es plausible y evidencia que los crio­
llos no son ni sacristanes ni fanáticos.

Una generación de niños hijos de ingleses 
y criollas surge ahora. Todos ellos hablan in­
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glés y español. ¿Quién nos hubiera dicho años 
atrás, que podríamos ver a estos adolescentes 
volverse hombres amando la tierra en que 
nacieron y también aquella de sus padres? 
¿Qué importantes consecuencias no resulta­
rán de cimentar la amistad entre dos nacio­
nes antagónicas otrora?

Supongo que los ingleses casados en esta 
tierra la consideran su patria adoptiva. Nun­
ca podría yo compartir este sentimiento: no 
podría resignarme a no ver más mi patria. 
Ahora, si pudiera yo realizar el sueño de casar­
me con una criolla e ir a Londres, vivir en una 
residencia próxima a Grosvenor Square o 
allí mismo, visitar la Opera y todos los tea­
tros, escuchar a Rossini, Catalani, nuestro 
Braham, Stephens, Kean y Macready, hacién­
dole apreciar sus diferentes gracias. . . ¿dón­
de quedarían el pobre Rosquellas y la señora 
Tani? En lugar de una cabalgata por el ca­
mino de Barracas o San José de Flores o San 
Isidro, iría con ella a lo largo de Queen’Road 
hasta Putney, Richmond o Windsor; camina 
riamos por los jardines de Kennington. . . 
Dios mío! ¿A dónde me lleva la fantasía? 
¿Por qué no podré persuadir a alguna bonda­
dosa criolla de que conjuntamente con su hi­
ja me dé 200.000 pesos a cambio del amor 
imperecedero que yo le profesaría?. . .

Los casamientos entre británicos son oficia­
dos por capitanes de buques en presencia de 
dos o tres comerciantes cuya firma basta para
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(lar carácter legal a la ceremonia. Un cónsul 
evitaría estas molestias.

La colonia británica de Buenos Aires perdió 
a uno de sus miembros más distinguidos con el 
suicidio —en diciembre de 1824— de Mr Da­
llas, quien se degolló con una navaja: se dice 
que negocios ruinosos fueron la causa de he­
cho tan lamentable. No ha dejado nadie que 
pueda sustituirle: era un perfecto caballero.

La muerte de Mr. Rowcroft, ocurrida en 
el Perú, causó gran pesar entre los ingleses 
de Buenos Aires, que le estimaban mucho. 
Fue posiblemente el primer regidor de la ciu­
dad de Londres que cruzó Los Andes. Es muy 
lamentable que las balas de soldados extran­
jeros causaran su muerte. Consuela algo el 
hecho de que el suceso se debió a una de­
plorable equivocación. Se asegura que fué 
confundido con un oficial español, pues Mr. 
Rowcroft usaba orgullosamente su uniforme 
de oficial de caballería ligera.

Un hijo de Mr. Robert Wilson visitó esta 
ciudad de paso para el Perú; pero volvió pron­
to, y se dirigió al Brasil al encuentro de un 
amigo de su padre: Lord Cochrane.

Entre los compatriotas residentes en este lu­
gar hay varios caracteres que resultarían sin­
gulares en la misma Inglaterra.

Nadie que haya visitado Buenos Aires ha­
brá dejado de oir el nombre del bullicioso 
bebedor Jack Hall, el enterrador de la ciudad 
quien por su apariencia y manera de vestir

- - GS —



parecía un elegante de Newgate. El pobre 
Jack murió en 1824 Y fué llevado hasta su 
última morada en uno de los coches de su 
propiedad; debido a su oficio se le había bau­
tizado con el apodo de “inglés ataúd’’. Hall 
ejercía además otros oficios: era pintor, vi­
driero, lavandero, etc., etc. Cuando llegó los 
criollos le consideraban un prodigio.

Los irlandeses naturalizados norteaniei ica- 
nos, o sea los llamados “yankees-irlandeses”, 
pasan de vez en cuando por Buenos Aires en 
camino para otras partes. He conocido a va­
rios. Es deprimente pensar que acontecimien­
tos políticos puedan haber convertido a estos 
hombres en enemigos de su propio país. Cier­
to es que, “marchan contra una roca incon­
movible’’. Si alguna excusa puede haber para 
ellos es que las esperanzas de su juventud se 
han deshecho, y la opresión les torna en ene­
migos de su propia patria. Los norteamerica­
nos hacen notar que quienes más despresti­
gian a nuestra patria son nuestros compatrio­
tas los irlandeses. En sus predicciones sobre 
la supuesta decadencia del Imperio Británico 
hallan vasto campo en qué desahogar sus 
odios, regocijándose con las imaginarias penu­
rias que sobrevendrán a nuestro país.

En lo que respecta a algunos irlandeses 
que conozco (o mejor dicho “yankee-irlan- 
deses”) lamento no poder abrazarlos y llamar­
los hermanos. He notado que todos ellos tie­
nen mucha imaginación, y cuando escuchan
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relatos sobre la intrepidez irlandesa, — (¿Y 
acaso no se ha derramado sangre irlandesa 
por la causa británica?)— sus corazones laten 
apresuradamente y recuerdan los nombres de 
los oficiales irlandeses que se han distinguido. 
Hablan de sus hazañas con emoción asumien­
do entonces la condición de súbditos británi­
cos, porque dígase lo que se quiera nadie pue­
de entusiasmarse con la gloria de un país ex­
tranjero. Cierta vez felicité a uno de ellos por 
su cambio de ideas; pero me contestó: —“No, 
no me arrepiento de lo que ha pasado; soy, y 
seguiré siendo, ciudadano americano”.

Hay tres casas de comercio norteamerica­
nas: Mr. Ford; Zimmerman &: Cía.; Stewart 
and M’Call. Los residentes son pocos, y más 
son los visitantes casuales. Es difícil distinguir 
a los norteamericanos de los ingleses: uno de 
mis amigos criollos asegura que los norteame­
ricanos siempre llevan sombrero blanco, an­
teojos y bastón. La observación es bastante 
exacta. A los ingleses nos divierten las expre­
siones idiomáticas americanas: “imagino. . .”, 
“calculo. . . ”, “espero. . .”; ellos se burlan de 
nuestro continuo “Ud. sabe que...”, en la 
conversación. Sería deseable que las futuras 
diferencias entre las dos naciones fuesen tan 
sólo gramaticales.

Los norteamericanos mantienen un activo 
comercio en el río, y han traído valiosos car­
gamentos de la China y la India. La impor­
tación consiste por lo general en harina, ma­



dera, jabón, etc. Los barcos cargados de sal 
procedente del Cabo Verde suelen obtener 
proficuas ganancias. De cuando en cuando 
llegan artículos norteamericanos manufactu­
rados, pero el negocio no es provechoso. El 
inmenso capital, la maquinaria y la eficien­
cia de Inglaterra la colocan, al menos por lar­
go tiempo, muy por encima de toda otra 
nación. En lo que se refiere a Estados Uni­
dos, supongo que todavía no es oportuno 
abandonar la agricultura por el trabajo ma­
nufacturero. Se exporta principalmente ha­
rina: durante una o dos malas cosechas en 
esta provincia las ganancias fueron elevadas. 
El precio de venta ha sido de 30 pesos la bol- 
se (aproximadamente 200 libras); el costo en 
Estados Unidos era de 7 u 8 pesos. En el año 
1823 se importaron 70.000 bolsas de harina. 
Que un país de terrenos tan fértiles deba com­
prar su pan en el extranjero es asombroso, 
pero la agricultura es aún pobre en la Amé­
rica del Sur. El comercio norteamericano se 
efectúa puntualmente en embarcaciones con 
sobrecargos: los capitanes son hombres de ex­
cepcional energía.

Llegan pocos barcos ingleses; son casi to­
dos bergantines comandados por nuestros 
briosos hombres de mar: estos bergantines 
traen, a veces, cargamentos valiosos. Los nor­
teamericanos se las arreglan para viajar con 
cargamentos pequeños. Cierto número de em­
barcaciones inservibles para la navegación
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llegan aquí para ser vendidas en subasta pú­
blica; la especulación parece ser ventajosa, a 
juzgar por la cantidad de barcos anclados en 
la playa que esperan su turno: hermosas em­
barcaciones a primera vista, pero “sepulcros 
blanqueados”.

La circunstancia de haber sido Estados Uni­
dos el primer país en reconocer la indepen­
dencia de esta provincia no le ha valido pri­
vilegio comercial alguno. Una vez presencié 
en un café un debate entre varios criollos: 
uno de ellos, en el calor de la discusión, afir­
mó que el reconocimiento de Estados Unidos 
no tenía más importancia que el que hubiese 
tenido el de la provincia de Santa Fe. El reco­
nocimiento de España c Inglaterra es lo que 
realmente les interesa: no obstante, Estados 
Unidos ha dado el primer paso en tal sentido.

Aunque hay en Buenos Aires muchos arte­
sanos americanos, muy pocos han abierto ta­
ller. En la fabricación de botas, zapatos, som­
breros, etc., así como en artículos de almacén, 
deben reconocerse inferiores a nosotros. En 
los almacenes se da preferencia a los jamones 
y quesos ingleses; pero debo reconocer que 
los procedentes de Estados Unidos no son ma­
los. Los yankees, conociendo el gusto del 
público, hacen pasar sus artículos por ingle­
ses: he comprado jabón norteamericano que 
ostentaba la corona británica.

Quizá en ninguna otra parte del mundo 
haya tanta rivalidad entre ingleses y ameri­
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canos, aunque, me alegro de notarlo, dismi­
nuye considerablemente. Se dice que los in­
gleses están muy pagados de su nacionalidad; 
tal vez sea cierto, mas los americanos no nos 
van en zaga. Al oir afirmar esto responden: 
“Nuestros vicios los heredamos de Inglaterra; 
nuestras virtudes son vernáculas’’.

Mr. Rodney, ministro de Estados Unidos, 
falleció el 10 de junio de 1824. Fué muerte 
repentina: un ataque de apoplejía. La últi­
ma noche de su vida dió una fiesta a la cual 
concurrió mucha gente. Era un viejo repu­
blicano muy estimado por todos los partidos: 
dejó una numerosa familia. El gobierno de 
Buenos Aires le honró merecidamente. (*)

(1) Los siguientes son extractos de los decretos dado-, 
a publicidad por el gobierno en esta ocasión: — “Un sai 
cófago costeado por el gobierno será erigido para guardai 
los restos del honorable César Augusto Rodiles, en muestia 
de gratitud.

Las siguientes órdenes serán cumplidas al tener lugar 
los funerales de este distinguido ciudadano. Un batallón de 
infantería, con cuatro piezas de artillería ligera, se estacio­
nará iunto a la tumba. Cuando los restos del extinto sean 
retirados de su casa, el Fuerte saludará con un cañonazo. 
Un saludo similar será ejecutado por la artillería ligera 
al entrar los restos al cementerio. Al depositar el cadávet 
en la tumba, estando el batallón formado, se liará una 
descarga general.

El Estado Mayor del Ejército y los jefes de todos los 
departamentos serán invitados a reunirse en la Casa de 
Gobierno para acompañar a los ministros durante el cum­
plimiento de los ritos funerarios”.

Nunca presenció el país nada más imponente que esto-, 
funerales. Gran cantidad de personas de todas las nacio­
nalidades concurrió, a pie y a caballo, sin que faltasen sa­
cerdotes. En la crónica de estas ceremonias leimos las 
siguientes observaciones: — “Fué muy halagador para los 
protestantes que el clero católico hiciese acto de presencia.



El secretario de la legación es el coronel 
Forbes: está en Buenos Aires desde octubre de 
1820 y actuó como encargado de negocios de 
Estados Unidos hasta el arribo de Mr. Rodney.

Hay muchos franceses en Buenos Aires; se 
asegura que son tan numerosos como los in­
gleses, pero yo no lo creo. El comercio fran­
cés dentro de sus límites debe de ser próspe­
ro. Sus importaciones consisten en artículos 
de tocador: abanicos, medias de seda, perfu­
mes, agua de Colonia, joyas y todas esas frusle­
rías a que son tan aficionados los franceses. 
Algunas tiendas tienen una buena provisión 
de sedas francesas, chales, y toda suerte de 
artículos de señora. Roquín, Meyer &: Cía., 
es la casa de comercio francesa más importan-
Esto es síntoma inequívoco de la creciente liberalidad de 
los católicos. Anteriormente se había concedido a los pro­
testantes poseer sn cementerio, y en esta ocasión los papistas 
han seguido con el mayor respeto los ritos del funeral, 
uniendo sus sentimientos a los nuestros. Este elevado ejemplo 
indica nobleza de alma v merece la imitación de los cristia­
nos de todos los nombres y de todos los países”.

El señor Rivadavia pronunció un discurso junto a la 
tumba; sus postreras palabras fueron: "Alma ilustre de Au­
gusto César Rodney. Volved al seno de vuestro creador con 
la elevación y confianza a que os da derecho el haber 
sido exactamente su imagen acá en la tierra, y no separes 
tu vista compasiva de este país que tanto se honra con con­
servar vuestros restos. Sí, nosotros los conservaremos como 
el más precioso tesoro que pudo recibir este suelo”. Luego, 
lomando el orador en la mano una porción de tierra, dijo: 
"Y tú, tierra, que vas a tener la gloria de cubrir estos ve­
nerados restos, recibe también el honor de henchirte con 
la semilla más fecunda de virtudes, y haz que se reproduz­
can iguales héroes que inmortalicen el nombre america­
no”. (i)

(1) Tomamos el original de "El Argos" del 18 de Julio de 
1824. (E. S.).
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te; pero hay gran cantidad de firmas criollas 
y extranjeras que importan mercaderías fran­
cesas; lo mismo hacen algunas casas inglesas.

Hay hombres muy caballerescos e inteli­
gentes entre la colectividad francesa de Bue­
nos Aires. Pero el conjunto, en lo que a 
respetabilidad se refiere, no resiste la com­
paración con los ingleses. Los franceses lo 
confiesan y rien de los mozos de café y ca­
mareros parisinos. La clase superior figura en 
la mejor sociedad de Buenos Aires. Sus vivas 
maneras y su conversación contrastan con la 
reserva inglesa. La compañía francesa es mu­
cho más solicitada que la de mis humildes 
compatriotas: un francés está como en su ca­
sa en todas partes.

Los ingleses visitan a las familias patricias 
que ofrecen a veces espléndidas tertulias; sin 
embargo, sospecho que se encuentran más a 
gusto entre ellos. El orgullo y muchos otros 
motivos se han invocado para explicar nues­
tro retraimiento, pero nada designa mejor 
nuestra actitud que la expresión francesa 
“mauvaise honte”. Pese a estos reparos estoy 
convencido de que el carácter inglés es muy 
estimado y, aunque los franceses nos venzan 
en el salón, no podrán quitarnos ese aprecio.

Las nuevas de la muerte de Napoleón ape­
naron hondamente a la colectividad francesa. 
Transcurrió cierto tiempo antes de que se 
creyera la noticia: “Ha de ser una engañifa 
—decían— de los ingleses’’. Hasta que se con­
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firmó el hecho, todos barruntaban una false­
dad. Su amor hacia este hombre sanguinario 
ha dejado de asombrarme: si yo fuera fran­
cés posiblemente le amaría. (x) El 15 de agos­
to de 1821 —aniversario de Napoleón— ob­
servé la bandera tricolor flameando en una 
pulpería francesa. Esta bandera, tan temible 
en un tiempo que obligaba a los ingleses a 
apercibirse para una sangrienta lucha, ondea 
hoy inofensivamente en Buenos Aires, como 
distintivo de barcos mercantes.

Hay en Buenos Aires muchos portugueses 
comerciantes, tenderos, etc., que mantienen 
un activo comercio con el Brasil. La antipa­
tía, rayana en el desprecio, de los españoles 
hacia los portugueses, es muy manifiesta aquí. 
Cuando en el teatro se representa un perso­
naje portugués, el intérprete lleva traje de 
colorinches y se contonea ridiculamente so­
bre el escenario, en medio de la hilaridad y 
de los aplausos del público, más entusiastas y 
ruidosos que los otorgados al “pequeño por­
tugués astuto’’ de Sheridan: Isaac Mendoza.

«= # #

Alemanes, italianos y hombres de todas las

(!) Una traducción Iranccsa de la obra de O’Mcara apa­
reció en Buenos Aires, y quienes la leyeron llegaron a la 
conclusión ríe que Sir Hudson Lowe debía de ser un perfecto 
bruto. F.11 castellano circulan dos o tres diatribas contra el 
gobierno británico y su piratería en los mares. La eviden­
te malignidad de estos despropósitos destruye lodo el efecto 
que querrían causar.



naciones trabajan en Buenos Aires como co­
merciantes, tenderos, almaceneros, etc.

El señor Schmalling, agente de la compa­
ñía Naviera Prusiana, ha establecido recien­
temente una gran tienda en Buenos Aires. 
Los géneros y franelas prusianas han sido arre­
batados de manos de los vendedores. Esta pre­
ferencia obedece a que son más baratos —y 
algunos dicen mejores— que nuestras telas. 
El señor Schmalling vende sus géneros un 
veinte por ciento más baratos que los co­
merciantes ingleses. Es doloroso ser desaloja­
dos del mercado en la venta de un artículo 
que fué nuestra especialidad. No obstante, 
estoy seguro de que la eficiencia británica 
allanará estas dificultades momentáneas: la 
abrogación del impuesto a la lana puede ser 
el primer paso dado en tal sentido.



IV

USOS Y COSTUMBRES DE LOS NATURALES DE BUENOS AIRES. — MO­

DALES. — El saludo. — El uso del tabaco. — Horario 
DE LAS COMIDAS. — La SIESTA. — CONFITURAS. — B.AILIS: 

El CIELITO Y EL VALS. — PIANOS. — "La FILARMÓNICA”. 

— Casamientos. — La familia. — Los esclavos. — Los 

MENDICOS. — El JUEGO. — Los BAÑOS EN EL RÍO.

odria suponerse, consideran­
do la latitud a que está situa­
da Buenos Aires, que la ma­
yor parte de sus habitantes es 
de piel morena: en lo que al 
sexo masculino atañe esto es

verdad, aunque pueden verse, aquí y allá, 
excepciones. Pero muchas mujeres pueden 
enorgullecerse de poseer un cutis de rosas y 
lirios, semejante al que se suele ver en el i 
mas más fríos. Entre las mulatas hay también 
mujeres hermosas. He reparado que se hace 
alguna distinción de casta; la palabra mulato 
se emplea como insulto, lo cual es mezquino. 
Una o dos familias con niños pelirrojos atra­
en la atención en un lugar donde predomi-
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nan los morenos. En un principio, les creí de 
origen escocés, hasta que me hicieron notar 
mi error. Algunas malas lenguas se permiten 
bromas a este respecto, asegurando que estos 
niños son descendientes de los soldados del 
Regimiento Escocés 71 que, al mando de Be- 
resíord, estuvo aquí en 1806.

Es raro ver en Buenos Aires una persona 
con marcas de viruela: la vacuna es univer­
salmente practicada. Q Hay pocas personas 
deformes; podría decirse que casi todo el mun­
do tiene buena presencia. Los jóvenes son 
bien desarrollados, poseen buenas figuras y 
tienen modales muy agradables.

Hay caras femeninas dignas del estudio de 
un artista: vivaces ojos oscuros, tersas frentes, 
graciosos talles. Con razón se ha apodado a 
Inglaterra “La patria de la belleza”, pero no 
solamente en Inglaterra hay belleza. Guarda 
Buenos Aires dentro de sus muros toda la 
belleza que pueda forjar la imaginación. (1 2)

(1) Los países extranjeros aprecian debidamente este va­
lioso descubrimiento, Tan sólo en Inglaterra, la patria de 
Jenner, hay personas, —supongo que muy pocas— que se 
obstinan en negar la eficacia del tratamiento. "No hay pro­
feta en su tierra”.

(2) Célebre entre las bellezas rubias de Buenos Aires, es 
la señorita doña Segunda Iglesias. Esta niña —aún no tiene 
1G años— es una perfecta Hebc. Dona lsaaca, su hermana, 
dos años menor, forma un contraste encantador con la ru­
bia Segunda.

Otra niña hermosa y elegante, a quien los ingleses llama­
mos "la marquesa” por su parecido con la marquesa de 
Hcrifort, despierta gran admiración. Esta joven siente pasión 
por la música: en el teatro, cuando la orquesta interpreta 
uno de sus trozos predilectos, su animado rostro evidencia 
la emoción que le inspira el divino arte.
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La majestuosa elegancia del paso, tan ad- 
. mirada en las españolas, en ninguna parte es 
más notable que en Buenos Aires. Y esta gra­
cia no es patrimonio exclusivo de las damas: 
mujeres de todas las clases sociales la poseen, 
por donde se concluye que debe ser un don 
natural. Si mis bellas compatriotas se digna­
ran imitarles en este sentido, abandonando 
su característico “paso de cartero”, mi admi­
ración por ellas aumentaría.

Los modales de los habitantes se mantie­
nen a una feliz distancia de la vivacidad fran­
cesa y la flema británica. Un inglés se siente 
cómodo a su lado, y aunque no posea el idio­
ma no debe temer que se burlen de sus erro­
res. Es proverbial el cuidado que ponen en 
atender a los enfermos; muchos de mis com­
patriotas han podido experimentar todas las 
delicadezas que les prodigaron. Conocer a es- 
la gente es apreciarla.

Los pocos cuidados de la existencia y una 
feliz disposición natural vuelven raros los sui­
cidios, esa calamidad de nuestra populosa Eu­
ropa. El deber de ganar el pan para la fami­
lia no logra turbar la tranquilidad en un país 
donde “una vaca vale unos pocos peniques”. 
(Esta expresión fué usada por un guardacos- 
ta inglés que trataba de convencer a un ma­
rinero desertor de que no se fuese al desierto). 
Aunque hay familias acomodadas, no creo 
que las haya extraordinariamente ricas, es 
decir, que posean de £ 30 a 50.000 £. Las
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casas, el ganado y los campos constituyen la 
propiedad más segura. El entusiasmo de los 
españoles hacia las mujeres, como tantas otras 
cosas, ha sido exagerado. Afortunadamente 
esto no ocurre en Buenos Aires: la conside­
ración a las mujeres se basa en un verdadero 
respeto a las virtudes del sexo y, por consi­
guiente, perdurará siempre.

El carácter celoso atribuido a los españo­
les es una patraña —o bien un gran cambio 
ha tenido lugar:— nada semejante se obser­
va entre sus descendientes. Los caballeros se 
conducen muy cortésmente con las mujeres, 
tratándolas con deferencia y respeto. Me han 
asegurado que son maridos negligentes. No 
cabe duda de que en cualquier ciudad popu­
losa pueden encontrarse muchos de esta suer­
te; pero los maridos de Buenos Aires que he 
tenido el placer de conocer atienden religio­
samente a sus esposas y las tratan con una 
ternura que sería difícil hallar en la misma 
Inglaterra —esa tierra de felicidad doméstica—.

Las damas corresponden a este afecto y 
son tiernas y amorosas madres. Es reconfor­
tante observar el cuidado y cariño que mues­
tran hacia sus hijos. Un extranjero que se 
detenga un día en Buenos Aires no puede 
dejar de observar este hecho, más elocuente 
que muchos libros. No tienen la costumbre 
antinatural de entregar los niños a una no­
driza, pues no ponen reparo en criar a sus 
propios hijos. Creo que hay tantos matrimo­
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nios felices como en cualquier ciudad de sa­
nos hábitos domésticos.

Los hombres se saludan en forma pareci­
da a los ingleses, por ejemplo: el simpático 
v afectuoso apretón de manos. La costum­
bre francesa de besos y abrazos entre hom­
bres no se sigue, lo cual me agrada mucho. 
A pesar de la estimación que profeso a mis 
amigos criollos no deseo que labios no-feme­
ninos rocen mi mejilla.

El saludo entre mujeres al despedirse para 
un largo viaje o a la vuelta de él es besarse 
y abrazarse. No difieren mucho de las ingle­
sas: son quizá un poco más afectuosas. He 
visto damas, de vuelta de Montevideo, abra­
zando a su negra sirvienta con un aidor y 
un afecto que no encuadran dentro de nues­
tras nociones de corrección. Tan pronto co­
mo una señora desea bostezar se santigua de 
la manera más cómica: para descifrar sus 
movimientos habría que comprar un misal. 
Se tocan las mejillas, la barbilla y el pecho 
rápidamente con el dedo pulgar. Como di­
ría un cura: en un santiamén.

Existe una práctica muy graciosa de rega­
lar flores a los visitantes: una bella joven 
ofrenda una rosa o un tulipán. Recuerdo 
que, a los pocos días de mi llegada, una en­
cantadora niña me dió una rosa, lo cual no 
halagó poco mi vanidad. Luego me sentí de­
fraudado al saber que era una costumbre del 
lugar.
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Fumar cigarros es muy general entre hom­
bres, mujeres y niños —excepción sea hecha 
de las señoras de buena familia— aunque no 
falta quien asegura que, en secreto, se per­
miten el lujo de un cigarro. Espero que las 
murmuraciones sean falsas: en verdad, creo 
que es así. Una dama fumando sería tan ul­
trajante a mis sentimientos británicos que el 
entusiasmo que profeso hacia las criollas 
quedaría muy mermado. En los hombres me 
agrada, y el placer que parecen experimen­
tar fumando me ha hecho lamentar repeti­
das veces el no haber adquirido este vicio. 
Se ven chicos de ocho, nueve y diez años 
fumando.

Los ingleses siguen la moda; algunos en­
cuentran tanto placer en el tabaco como los 
nativos, quienes fuman desde la mañana has­
ta la hora de acostarse. Cuando cabalgan 
llevan el cigarro en la boca. Si necesitan 
fuego se lo piden a la primera persona que 
encuentran en la calle. He sonreído a ve­
ces viendo un criollo elegante encendiendo 
su cigarro en el de un negro sucio.

Los cigarros habanos gozan de las prefe­
rencias generales, pero son caros y no siem­
pre llegan en buenas condiciones. Los ci­
garros de papel y los cigarros de hoja, he­
chos de hojas de tabaco, son más usados y 
hay quien los prefiere. La fabricación de ci­
garros emplea un vasto personal, incluso 
mujeres.

si



Tan refinada es la cortesía criolla que una 
persona fumando se retira el cigarro de los 
labios al pasar otra a su lado. La cortesía 
de Buenos Aires no es sobrepasada siquiera 
por la de París. Por ejemplo: al encontrarse 
dos hombres en la calle invariablemente se 
descubren. La moda inglesa de tocarse el 
ala del sombrero es demasiado plebeya para 
ser adoptada aquí: se descubren completa­
mente. Al encontrarse con señoras perma­
necen descubiertos hasta perderlas de vista. 
Se quitan el sombrero graciosamente, cogién­
dole por detrás, como los que tienen las eos 
tumbre de llevar peluca. Hacen esto para no 
estropear la parte delantera, que en otra for­
ma quedaría muy manoseada. (J)

La planta llamada “yerba”, que crece en 
el Paraguay y en el Brasil, es el té de Bue­
nos Aires. Lo sirven en un pequeño globo 
al que aplican un Lubito. Tanto el recipien­
te como la bebida reciben el nombre de "ma­
te”. Los mates son generalmente de plata \ 
se pasan de mano en mano en las reuniones 
—práctica no muy limpia—. Cuando vi por 
primera vez la bombilla en la boca de las 
damas supuse que estaban fumando. El sabor 
del mate no es desagradable, pero no puede

(i) Encontré una vez en París a un fiantes conocido 
mío. Tenía este hombre un empleo en Las Tullerías, y al 
felicitarlo me dijo que todo andaba bien, menos el negocio 
de los sombreros. Al pedirle explicación me contestó que 
siendo empleado público, debía quitarse el sombrero tan a 
menudo que esta prenda le venía a costar £30 anuales.



compararse con el del té. Se dice que hace 
mal a los dientes. Recuerda su aspecto a la 
pipa de tabaco, lo cual me hace mirarlo con 
desagrado en manos de las señoras.

El horario de las comidas de familia es 
aproximadamente el siguiente: lo primero 
que toman es el mate, a menudo en la cama; 
a las ocho o las nueve se sirve lo que llama­
ríamos nosotros el breakfast: bife, etc.; el al­
muerzo tiene lugar a las dos o las tres; en­
tre la seis y la siete se toma mate, que suele 
ser seguido de una cena. La moda inglesa de 
almorzar a la una o las dos de la tarde y co­
mer a las ocho o nueve de la noche aún no 
impera en este continente. Beben vino en 
vasos grandes.

La “siesta” no está tan generalizada como 
antes: se han vuelto más diligentes y no pue­
den permitirse el sueño durante el día. Esto 
torna inexacto el dicho popular de que en 
la hora de la siesta no se ven en la calle más 
que perros e ingleses. La siesta tiene su es­
tación: empieza en la temporada veraniega, 
en octubre, y termina con el fin del verano, 
en Semana Santa. Las personas activas e in­
dustriosas pronuncian anatemas contra este 
hábito que fomenta la pereza; pero a mi 
parecer un ligero sueño después de almor­
zar es refrescante y saludable en latitudes 
tórridas.

Las casas no tienen llamador: hay que gri­
tar a los sirvientes o golpear contra la puer­
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ta. Los sirvientes v esclavos se hacen presen­
tes en la hora de las comidas.

En invierno todo el mundo se acuesta a 
las 10 u 11 de la noche; en verano más tar­
de, pues suelen gozar del fresco en las azo­
teas o sentarse junto a las ventanas. Pasear 
por las calles en una hermosa noche de ve­
rano no es una faena pesada, dado el número 
de hermosas paseantes que se encuentran por 
las calles o sentadas en sus ventanas. Las da­
mas hacen sus compras al atardecer. Las no­
ches de sábado, vísperas de fiestas, las tien­
das están repletas. Las familias respetables 
que tienen hijas solteras celebran tertulias y 
bailes durante el invierno. Me dicen que es­
to se hace con el propósito de conseguir ma­
rido para las niñas: como no estoy en el se­
creto, lo doy como lo recibo. Estos bailes son 
sencillos y modestos. Lina señorita se sienta al 
piano; hay licores, masas y budines: con unos 
pocos pesos se arregla todo. Me agradan estas 
reuniones por su aire familiar. Las celebra­
ciones suntuosas que tienen lugar en Ingla­
terra imponen tanta etiqueta que quitan to­
do placer.

Los cumpleaños son muy festejados: se re­
ciben regalos, se ofrendan dulces, cenas y 
tertulias. Estos días son más celebrados que 
entre nosotros, pero los músicos callejeros en 
la puerta de la casa, ya no se ven tanto.

Hay gran consumo de confitura, especial­
mente entre los niños. En los cafés espolvo­
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rean de ázucar las tostadas. Como no soy den­
tista no puedo afirmar que sea ésta la causa 
de la pérdida de los dientes, muy frecuente 
entre los jóvenes, así como toda clase de en­
fermedades dentales. Se ven constantemente 
personas con la cara atada por padecer de 
dolores de muelas: la mala dentadura es, en 
verdad, una enfermedad del país. Tener ma­
la dentadura es muy lamentable, pues los 
dientes son “útiles y decorativos’’. Como no 
es fácil procurarse dientes postizos, en Buenos 
Aires todo el mundo se entera del defecto. 
En Londres y París estas cosas pasan inad­
vertidas.

En la calle las damas no se apoyan en el 
brazo del caballero, como no sea por la no­
che. Esto no va con nuestras costumbres. Sin 
embargo, al anochecer, las damas nos honran 
aceptando el brazo: entre personas casadas 
esto es corriente. Los matrimonios ingleses, 
desafiando las costumbres españolas, cami­
nan los domingos cogidos del brazo por la 
Alameda. Los caballeros acompañan a las 
señoras al teatro y a los lugares públicos: las 
visitas y salidas de compras se hacen en com­
pañía de mujeres. Si alguna dama infligiera 
esta regla, permitiendo que un caballero la 
acompañase, quedaría socialmente despresti­
giada. Muy otra es la etiqueta británica. En 
los bailes las mujeres se sientan juntas. Con 
paso vacilante se aproxima un caballero a so­
licitar un “vals” o un “minuet”.
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Los españoles se alaban de la delicadeza y 
el respeto conque tratan a sus mujeres y, 
aunque hay muchas costumbres españolas 
más honradas en teoría que en práctica, ésta 
es una cuidadosamente cumplida.

Los porteños adoran el baile. En las ho­
ras de la noche, hijas, madres y abuelas se 
entregan a esta diversión con espíritu juve­
nil. Es un espectáculo edificante: la prueba 
de que la vejez no va siempre acompañada 
de tristeza. Me ha regocijado ver a padres, 
madres, hijos e hijas bailando despreocupa­
damente, como si la vida no tuviera otro ob­
jeto que el placer.

Una noche que caminaba por los alrede­
dores de la ciudad, me llamó la atención un 
baile familiar y miré por la ventana. Las se­
ñoras me vieron y el dueño de casa salió a 
pedirme que entrara, mediante la fórmula 
española: “La casa es suya’’. Pareció apena­
do porque yo no acepté la invitación. Estos 
bailes de familia son encantadores.

Se dice que la alegría de los franceses les 
impide envejecer: lo mismo podría decirse 
de esta gente. En nuestra Inglaterra la edu­
cación, el clima y las condiciones sociales 
tornan a los habitantes muy graves y serios. 
Nos parece frivolidad lo que otras nacio­
nes consideran esencial a la existencia. Sin 
embargo, no somos tan sombríos como al­
gunos extranjeros pretenden. Amamos y odia­
mos con la misma intensidad que algunos
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consideran como peculiar de climas más 
cálidos.

Algunas danzas son bonitas. Los pasos de 
los bailes españoles son muy regulares. Las 
damas se mueven con mucha gracia (en ver­
dad, nunca dejan de ser encantadoras).

El “Cielito” comienza con canciones a las 
que sigue un chasqueo de dedos; luego tie­
nen lugar las figuras. La contra-danza tiene 
movimientos complicados, que ofrecen difi­
cultades al extranjero; contorsiones de bra­
zos y corridas hacia adelante y hacia atrás 
como en el juego de enhebrar la aguja, o co­
mo nuestra danza cómica “oca-madre” salvo 
la parte de los brincos. La contradanza in­
glesa es más alegre y variada, tanto en la 
música como en la figura.

El vals tiene gran aceptación: no han leí­
do los sermones de nuestros moralistas y se 
entregan a las volteretas frenéticas de esta 
danza voluptuosa. El minueto local es lángui­
do y desairado. El instrumento musical más 
usado es el piano; toda señorita culta está 
en la obligación de saberlo tocar. Las he oí­
do interpretar con mucho gusto y destreza. 
La joven e interesante hija de D. Cornelio 
Saavedra, doña Dominga, toca con mucha 
habilidad; con un poco de más estudio sería 
experta. Esta señorita, de belleza floreciente, 
posee talentos que, cultivados con esmero, 
serán adornos de la sociedad. Su padre, D. 
Cornelio, fué el primer Director de la Pro­
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vincia después de la revolución y pertenece 
a una de las familias más antiguas v respe­
tables. Sus modales son muy agradables: fí­
sicamente se asemeja a un general inglés. Co­
mo tantos otros, ha cambiado la espada por 
el arado, y reside a qo millas de la ciudad, en 
las orillas del Paraná.

Un buen piano cuesta mil pesos: los in­
gleses compran muchos, y las marcas de Cle- 
ment, Stoddart, etc., se encuentran en mu­
chas casas: la señorita Saavedra posee un es­
pléndido Clementi. Los pianos franceses v ale­
manes no se venden con rapidez. Los maestros 
de música (al nombrarlos recuerdo a Anas­
tasio) encuentran en esta ciudad musical 
abundante ocasión de eiercer sus habilidades. 
Una señorita inglesa, Miss Robinson, da lec­
ciones de este celestial arte. El conservatorio 
instalado en el Consulado atrae la atención de 
los peatones por los gorjeos femeninos que allí 
se oyen por la mañana. A la i de la tarde, 
acompañadas de sus mamás y esclavas, con el 
libro de música bajo el brazo, las pequeñas 
sirenas se dirigen a sus hogares. Una o dos 
veces se han efectuado concursos musicales de­
lante de parientes y amigos.

Una sociedad musical llamada "La filarmó­
nica” cuenta entre sus socios a criollos y ex­
tranjeros conspicuos. Los músicos y cantan­
tes del teatro enseñan sus respectivos artes. 
Se imparte una enseñanza de alta calidad en 
una espaciosa sala que fué, en lejanos tiem­
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pos, una prisión: “La cuna’’. Orfeo ha desa­
lojado a los esbirros.

Las madres porteñas cuidan celosamente 
sus hijas en los lugares públicos y en las ca­
lles. Si la madre no puede hacerse presente 
la tarea es delegada a alguna esclava o sir­
vienta que recibe órdenes secretas. No obs­
tante........ ¿no podría sobornarse a la escla­
va? Se dice que esto sucede, y que el ardien­
te amante ha logrado establecer una corres­
pondencia con su amada por medio de la 
negra mensajera.

Las muchachas casaderas son guardadas 
con gran severidad —sino con austeridad— 
por sus madres. Me temo que aquí, como en 
todas partes, las mujeres se casen sin amor. 
—‘ ¿Por qué se casó Vd.?”— le preguntó un 
amigo mío a una señora que parecía des­
graciada — “Para ser libre —exclamó ella— 
como tantas otras mujeres antes de mí”.

Las mujeres se casan muy jóvenes, a me­
nudo entre los trece y los catorce años. Ver­
dad es que la pubertad es mucho más tem­
prana que en nuestro país, y que sus gra­
cias se marchitan más pronto. Una inglesa de 
cuarenta años parece tan joven como una 
criolla de treinta. En Inglaterra encontra­
mos mujeres atractivas y encantadoras de 
cuarenta años, y aunque no estoy de acuer­
do con nuestro soberano en su admiración 
por “las gordas rubias de 40’’, sin embargo, 
lie encontrado inglesas de esa edad con en­



cantos más que suficientes para hacer latir 
nuestros corazones. También he visto en Bue­
nos Aires mujeres cuya belleza parece au­
mentar con los años, pero esto es raro.

La costumbre de vivir toda la familia en 
la misma casa nos resulta exótica, y no po­
demos dejar de imaginar los odios y renci­
llas que surgirán entre tanta gente. No obs­
tante, la costumbre y una feliz disposición 
natural, libre de las preocupaciones que se 
imponen a nuestra consideración en países 
más populosos, impiden que esto último ocu­
rra. No puedo menos de envidiarlos en es­
to, y deseo que sigan viviendo en paz y tran­
quilidad. Me hago perfecta cuenta del do­
lor que experimentaría si, teniendo un 
hijo debiera verlo alejarse del techo pa­
terno.

Las mujeres casadas conservan su nom­
bre de solteras unido al de sus maridos. Los 
niños usan el apellido paterno. Bautizan a 
muchos con el nombre del santo que corres­
ponde al día de su nacimiento y, como la 
Iglesia Romana tiene un santo para cada día 
del año, las dificultades señaladas por el re­
verendo Mr. Shandy no existen aquí.

Cualquier clase social puede sacar la gran­
de en la lotería de los nombres. Resulta cómi­
co oir a las negras llamarse entre sí Eugenia, 
Marcela, Florencia, etc. Algunas hermosas 
damas llevan los románticos nombre de Ro­
sario, Irene, Magdalena, Victoria, Martina,



Fortunata, Celestina, Adriana, etc., mientras 
otras, no tan afortunadas, deben contentarse 
con los vulgares nombres de Juana, Tomasa, 
etc. ¿Pero qué es un nombre.'. . . Una rosa 
tendrá el mismo aroma bajo cualquier nom­
bre. Juan es sin duda el más vulgar de los 
nombres, más vulgar aún que Tomás. Iodo 
el mundo lo emplea cuando ignora el nom­
bre de alguien. Los extranjeros en Buenos 
Aires son apodados “don Juan’’. La costum­
bre española de usar el nombre de pila en 
lugar del apellido es muy agradable; como 
soy muy romántico no es menester que ex­
prese mi admiración por los “don Carlos”, 
' don Enrique”, “don Guillermo”, etc., sus- 
titutivos de los vulgares Mr. Smith, Mr. Wil- 
kins, Mr. Tomkins; y doña Clara, doña Do­
minga, doña Saturnina en lugar de Miss Wi­
lliams, Miss White o Miss Brown.

Familias muy respetables, no encuentran 
deshonroso dar piezas en alquiler, tomar la­
vado y remendar ropa blanca. No conside­
ran interiores estas ocupaciones. Las esclavas 
hacen el trabajo pesado. (L) Me sorprendió

(i) Las lavanderas de Buenos Aires presentan un as- 
pecio singular al extranjero. Cumplen su cometido junto 
al río, y este ejército de jaboneras se extiende hasta cerca 
de dos millas: iodo el lavado de la ciudad lo hacen aquí 
las esclavas negras y sirvientas. A una gran distancia sobre 
el agua semejan la resaca espumosa. Lavan bien, colocando 
la rujia sobre el suelo para secarla. Las ladronas son cas­
tigadas con zambullidas. Una boda u otra ceremonia jubi­
losa es celebrada con magnificencia africana. Forman pa­
bellones de ropa blanca y la heroína pasa debajo de ellos;
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grandemente, apenas llegado al país, que la 
esposa de un aicaide me pidiese trabajo de 
aguja. Creí que la señora bromeaba. ¡Ca es­
posa de un alcalde, de un magistrado, aceptar 
costura! Me estremecí. ¿Que pensarían bir 
Richard Birmier y otros de.Bow Street, Marl- 
borough Street, etc.?

El lavado es caro: de cuatro a diez pesos 
mensuales según la cantidad de ropa.

La esclavitud fué abolida en el año 1810, 
para los nacidos ese año y los subsiguien­
tes. (* 2) Es conocida la humanidad de los es­
pañoles hacia sus esclavos; en Buenos Aires 
son muy bien tratados. Las mujeres esclavas 
a menudo ocupan un lugar que más parece 
de amigas que de esclavas o sirvientas. Acom­
pañan a sus señoras cuando éstas salen de 
visita, y se sientan en el suelo de la sala para 
esperarlas presenciando los bailes que a me­
nudo se realizan entre los miembros de la 
familia. Este roce trae como consecuencia

llevan bastones con trapos rojos a guisa de banderas, hacen 
luidos con tambores y cacerolas; bailan solo como en Gui­
nea y Mozambique, según presumo; la música consiste en 
cantos y golpeteos de manos, siguen tempestades de aplau­
sos jamás alcanzadas por Parigot y Angiolini. Las diversio­
nes terminan en gritería general. Es peculiar la forma en 
que conservan sus hábitos africanos. Si se aproxima una tor­
menta la confusión alcanza un grado culminante, se produce 
el caos y las mujeres se desbandan en todas direcciones para 
salvar sus ropas de la despiadada tormenta.

(2) Oí en cierta ocasión a un joven lamentar haber na­
cido un día antes de la promulgación del decreto abolien­
do la esclavitud. "Si hubiese nacido un día después sería 
un hombre feliz y no un esclavo’’ —decía.
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que las muchas esclavas sean corteses y pu­
lidas, imitando a sus superiores. Las he vis 
to bailar el minueto y la contradanza españo 
la con mucho gusto. Los esclavos del sexo 
masculino son tratados con análoga bondad 
siempre que lo merezcan: es altamente hon­
roso y estimable encontrar tanta bondad en­
tre los amos. En otros países he visto maltra­
tar bárbaramente a estos infelices —hasta por 
mis mismos compatriotas—. Nada malo re­
sulta de este trato benévolo: en Buenos Aires 
los esclavos parecen felices y agradecidos. 
Por supuesto que no faltan descontentos, pe­
ro hablo en general. Una noche —aunque 
creo que no es costumbre— vi esclavas sen­
tadas, tejiendo en la misma habitación de 
sus señoras y el resto de la familia.

Los esclavos pueden solicitar su papel (va­
le decir el contrato de venta) y buscar otros 
amos; en caso de crueldad tienen derecho a 
elevar una queja al “alcalde”. El propietario 
tiene derecho a hacer azotar sus esclavos 
cuando se trata de una falta grave. Para las 
mujeres existen otros castigos.

Los esclavos del sexo masculino no son 
muy numerosos, porque muchos de ellos se 
han alistado en el ejército.

Los ingleses prefieren los sirvientes a los 
esclavos, y han comprado muy pocos. Los 
negros que sirven a los ingleses han apren­
dido un poco nuestro idioma, que emplean 
con orgullo.
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Hay numerosos negros norteamericanos 
en la ciudad y en el puerto, los que pululan 
en las pulperías.

Los negros tienen gran confianza en toda 
clase de bebedizos para curar las enferme­
dades: aplican una vaina de alverja para cu­
rar el dolor de cabeza, otra para el dolor de 
muelas, etc. También llevan colgada del cue­
llo una cruz envuelta en una pieza de cuero 
en la forma de una de esas carteras de tafi­
lete que se venden en Londres: esto es un 
escapulario.

El orden y la decencia observados en la 
calle por las clases inferiores es muy notable 
en comparación con otros países. No se escu­
chan bromas obscen,as y los hombres pueden 
acompañar a las señoritas por la calle sin te­
mor a ser molestados por la plebe, que mues­
tra hacia los extranjeros un gran respeto. Es 
imposible no estimarles por su afabilidad, que 
vuelve la estadía de un extranjero, exenta 
de todo cuidado.

La agitación característica de la clase baja 
inglesa es considerada por algunos como uno 
de los males de la libertad. Pero no consen­
tiría yo en prescindir de esta libertad si ella 
es el precio de las buenas maneras. No obs­
tante, me agradaría que los modales de este 
pueblo fueran imitados. No querría que mis 
compatriotas fueran serviles —los buenos 
modales no entrañan servilismo—, sino que 
moderaran las manifestaciones de esa líber-



tad, manifestaciones que a veces rayan en la 
ferocidad.

La bebida no constituye un vicio en este 
país; sin embargo, se ven de vez en cuando ne­
gros, mozos de cordel, borrachos. Los obreros 
pasan sus horas de ocio tocando la guitarra: en 
las noches de verano las puertas y ventanas 
están abiertas y pueden verse parejas bailan­
do, otras cantando o fumando cigarros. En 
mi patria, los obreros dan preferencia a las 
tabernas, en donde pueden, en medio de be­
bidas y cantos, denigrar a los ministros y a 
los impuestos, jurando al mismo tiempo ser 
británicos de pura cepa.

El comportamiento correcto en las calles 
de Buenos Aires haría pensar a un extranje­
ro que se encuentra en una ciudad de mora­
lidad muy estricta, no se ven aquí mujeres 
escandalosas que paseen borrachas por las 
calles, despertando horror y asco. Los enre­
dos amorosos son frecuentes, pero nunca al­
canzan mayores proporciones; por otra par­
te hay más tolerancia por las debilidades feme­
ninas que en nuestra escrupulosa Inglaterra. 
Muestran más compasión por las adorables 
pecadoras. No hay aquí trámites judiciales 
que puedan divertir a un juez malicioso o 
inflamar los deseos de un jurado.

El país tiene su provisión de mendigos 
que a veces resultan muy molestos, sitiando 
los patios, etc. La mejor manera de librarse 
de ellos es exclamar: “¡Perdone por Dios!”.
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Esta singular expresión obtiene por lo gene­
ral el efecto deseado; pero el “¡Perdone por 
Dios!” sería poco eficaz ante la tenacidad de 
los mendigos europeos.

La operación de “despiojar” —tan común 
en la vieja España— se continúa aquí, entre 
ciertas clases. Es muy desagradable ver dedos 
femeniles haciendo el oficio de peines.

Solía oponerse gran resistencia a ocupar 
una casa donde una persona hubiera muerto 
de fiebre, si antes no era perfectamente 
aseada.

Siguiendo el plan inglés se ha establecido 
un banco de ahorros, que dudo prospere en 
Buenos Aires, pues estos meridionales se cui­
dan muy poco del futuro. Si la carne costara 
un real la libra, sus ideas cambiarían bastan­
te; los trabajadores serían más industriosos y 
no se negarían a trabajar en días de lluvia, co­
mo ocurre ahora. El Banco de Ahorro ha 
reunido, sin embargo, una suma respetable.

Existe mucha propensión al juego en Bue­
nos Aires, pero entre los hombres, única­
mente. Los vicios de las damas elegantes de 
Londres en este respecto no son imitados por 
las hermosas habitantes del Río de la Plata. 
No existen casas destinadas públicamente al 
juego; el gobierno las ha prohibido: pero 
¿quién puede contener al jugador empeder­
nido? Pocas noches después de mi llegada vi­
sité una casa de juego y en la mesa se jugaba 
una partida semejante a las nuestras. Llegó
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la policía. Creí que todos terminaríamos en 
la cárcel, según la costumbre inglesa; pero 
fueron más considerados y sólo arrestaron a 
los dirigentes: varios ingleses entre ellos. Si 
se me ha informado correctamente, hay en 
Buenos Aires individuos que en el manejo 
de los dados compiten con los caballeros de 
la parroquia de St. James, lo que pueden 
atestiguar algunos diputados sudamericanos 
que residen en Londres. Hasta los chicos de 
Buenos Aires sienten inclinación por el jue­
go; sobre todo los lecheritos que suelen vol­
ver a su casa sin la ganancia del día.

Todas las clases sociales toman baños en 
verano —especialmente las damas—, siendo 
una de las diversiones más en boga. Hay co­
sas que interesarían al extranjero, pues no 
hay aquí las casillas de Ramsgate, Márgate o 
Brighton para proteger a las señoras de los 
ojos que la miran en éxtasis. Usan trajes de 
baño, y son muy diestras en el arte de vestir­
se y desvestirse.

Se bañan frente a la ciudad acompañadas 
de sus esclavas. A veces he sonreído viéndolas 
juguetear en el agua, con el cabello suelto, 
cual un grupo de sirenas a las cuales sólo 
faltara el peine y el espejo para ser perfectas. 
Al oscurecer las escenas continúan, y al no 
sentirse expuestas a las miradas masculinas 
dan rienda suelta a su alegría y travesura.

Se encienden tantas linternas que a uno le 
parece hallarse en una fiesta china.
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Sería menester construir casillas, porque 
se debe caminar cerca de un cuarto de milla 
para llegar a lo profundo del agua. Excepto 
en algunas partes, el suelo es pedregoso y des­
agradable. Es un sitio muy molesto para 
bañarse. Algunos extranjeros, “soi-disant” re­
catados, han censurado la costumbre femeni­
na de bañarse en esa forma, calificándola de 
indecente. Esta afirmación carece de toda 
exactitud. Desde hace largo tiempo se practi­
ca esta costumbre, y tal es el decoro usado 
que una casilla de baño añadiría poca res­
petabilidad a la escena. Entre las mujeres 
de clase baja ocurren a veces hechos grotescos 
(bañarse con un cigarro en la boca por ejem­
plo). Se usan a veces sombrillas para prole 
gerse del sol. Ningún caballero respetable se 
aproxima al lugar ocupado por las bañistas.
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os caballeros porteños se vis­
ten a la moda inglesa pero 
no nos han imitado en la de 
adoptar los sacos sin cola fran­
ceses, usados solamente por 
porteros y pescadores cuan­

do yo vivía en Inglaterra.
Durante la canícula se usan sacos, pan­

talones de géneros livianos y sombreros de 
paja, generalmente unos de forma muy sin­
gular fabricados en Chile. No es bien visto 
el uso del saco en los teatros y reuniones. 
De noviembre a marzo las ropas ligeras son 
agradables, a no ser en los días frescos.
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En Inglaterra se reirían de la indumentaria 
de los niños porteños; llevan sacos largos, ca­
potes, graneles sombreros, pantalones a lo We­
llington y botas. Todo esto, a niños de 8 a 9 
años de edad, los convierte en liliputienses. 
El traje de las mujeres de Buenos Aires in­
cluye cuanto de encantador tiene la indu­
mentaria femenina. El vestido de calle, es 
muy agradable e igual al vestido de baile 
en Inglaterra. Predomina el color blanco. El 
talle no es tan corto como en Francia ni tan 
largo como en Inglaterra. Llevan chales de 
todas formas; algunos sirven de velo y de 
chal, cubriendo el seno y cayendo vaporosa­
mente por detrás de la cabeza: el rostro nun­
ca se cubre.

Cuando hay buen tiempo se quitan el chal 
de la cabeza y pasean por las calles, conscien­
tes de su belleza, sin prestar atención a los 
ojos deslumbrados que, contra la voluntad de 
sus poseedores, se vuelven a mirarlas cual 
si fueran seres de otro planeta. Muchas veces 
hice esto, siéndome imposible desviar los ojos 
hasta que la distancia o el miedo de llamar la 
atención me obligaron a ello. Algunas hermo­
sas provocativas, llevan la falda y la enagua 
tan cortas que exponen una parte del tobillo 
y de la pierna, aumentando nuestra tentación. 
Los cuerpos de estas bellas son la simetría 
misma.

Tan grande es la coquetería de las damas 
porteñas que, para aumentar la belleza de
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sus pies y tobillos, usan zapatos muy estre­
chos y su paso, a menudo tambaleante, evi­
dencia la gran molestia con que pagan esta 
vanidad.

El traje de baile es muy semejante al de 
teatro, si bien menos sencillo, pero algunas 
niñas “no han menester otros diamantes que 
sus propios ojos’’. Algunas damas cambian de 
vestido tres o cuatro veces al día.

Se presta mucha atención al cabello, que se 
deja crecer muy largo, sosteniéndolo con una 
peineta por detrás y formando bucles por de­
lante. Unicamente las ancianas llevan gorras 
o capotas. Las señoras maduras arreglan sus 
rizos blancos y usan el velo en forma análoga 
a las jóvenes. No emplean polvos ni otros arti­
ficios para disimular su edad. En sociedad son 
desenvueltas, habladoras y muy alegres. Es in­
teresante observarlas cuando se dirigen a la 
iglesia vestidas de negro. Visitan constante­
mente la iglesia, —¡marchitos restos de lo que 
quizá fué una vez tan bello!

El vestido negro que usan las señoras pa­
ra ir a la iglesia y que yo tanto admiro, es 
una antigua indumentaria española: la bas- 
quiña.

No se lleva luto tanto tiempo como en In­
glaterra; jóvenes y hermosas viudas no nece­
sitan afearse con esas gorras fúnebres que se 
usan en mi patria.

Tanto me encanta la indumentaria de las 
damas criollas que estoy sospechando que mi

JO-’ -



antipatía hacia la gorra y el sombrero ingle­
ses es un prejuicio. Si la Providencia me per­
mitiese volver a Inglaterra encontraría nue­
vamente agradables esos tocados. En Buenos 
Aires me resultan odiosos: en mi patria son 
más apropiados, por razones de clima.

Nunca falta un abanico en manos de las 
damas, sea en el teatro, sea en la calle, en el 
baile o en el salón; la manera de manejarlo 
es singular y graciosa. Los abanicos son ca­
ros; he visto pagar $ 6o ó 70 por uno. Los 
franceses envían muchos, provistos de to­
das esas chucherías que constituyen su espe­
cialidad.

Los vestidos de las niñas son tan bonitos 
como los de las mujeres; hay poca diferencia 
entre ambos —blusa de mangas cortas, cabe­
llo rizado y abanico—. Pasan por la calle con 
aire muy importante: sus madres en minia­
tura.

Los niños de Buenos Aires son hermosos; 
algunas chiquillas son perfectos serafines, que 
se adelantan rápidamente a reemplazar a 
aquellas cuyos encantos constituyen hoy nues­
tra admiración. A veces contemplo a estas 
criaturas con una emoción de carácter melan­
cólico, pensando que dentro de muy pocos 
años sustituirán a las jóvenes que hoy resplan­
decen de belleza. . . para ser sustituidas a su 
vez por otras y otras generaciones. ¿Quién pue­
de apreciar la vida cuando el sueño de nues­
tra felicidad es tan breve y la fugacidad de
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los años venideros arroja su sombra sobre 
nuestras ardientes imaginaciones juveniles?

Las mujeres son muy hacendosas y hacen 
no solamente sus vestidos sino también —se­
gún me han dicho— los zapatos de seda que 
llevan puestos: una dama inglesa no sabría 
qué hacer sin su modista. Una de éstas obten­
dría éxito aquí, siquiera fuera en razón de la 
novedad.

* * #

El número de carruajes o coches aumenta 
pero, por ahora, se ven muy pocos. El carri­
coche es muy usado; tiene dos caballos o mu- 
las con un postillón, y en la forma se parece 
mucho a nuestros carros de panadero. Los 
pasajeros se sientan a ambos lados.

Algunos comerciantes ingleses y criollos po­
seen coches de estilo inglés, pero la condición 
de los caminos y las calles no les permite lu­
cirse mucho. Un inglés, Morris, tiene un prós­
pero negocio como fabricante de coches, y no 
hay otro en la ciudad.

Los coches de viaje que llevan las familias 
a sus estancias, sitas a cientos de millas, son 
vehículos pesados e incómodos, construidos 
según el antiguo estilo español. Una familia 
que parte para el campo es un espectáculo 
curioso; las muías y carros siguen con el equi­
paje, y los numerosos jinetes —esclavos y sir­
vientes— emponchados y con pequeños som­
breros sucios, que acompañan al carruaje don­
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de van las señoras y las esclavas, dan la impre­
sión de una turba de bandoleros custodiando 
su presa.

Un caballero que viaja, lleva botas sucias de 
cuero blanco, grandes espuelas, poncho, som­
brero gacho, pistolas, espada, daga y cuchillo. 
Parece un jefe de ladrones, otro Rugantino; 
por lo general va acompañado de uno o dos 
esclavos.

En el camino hay postas; las del camino a 
Chile son muy regulares, hay relevo constante 
de caballos y no faltan guías. Pero en muchos 
casos las personas acompañan a caballo por el 
placer de andar. El viaje a los Andes se hace 
en 14 días. Tres semanas son menester para 
cruzar las montañas y llegar a Santiago de Chi­
le desde Buenos Aires, siempre que se mar­
che al galope. Los coches son caros y lentos, 
pero ahorran muchas penurias.

En Europa hay quienes creen que para ha­
cerse de caballos en América del Sur basta 
con atraparlos. Pero en Buenos Aires no su­
cede esto: todos los animales tienen dueño.

El precio de los caballos varía entre trece 
y cien pesos de acuerdo a su calidad; un buen 
caballo puede obtenerse por diez y siete pesos. 
El término medio de altura de los caballos es 
de doce a trece pies. La cola es por lo gene­
ral larga. Son muy resistentes. El paso normal 
es en ellos el galope largo o corto; el trote, 
paso natural del caballo, no es corriente aquí, 
pero debemos excluir los caballos de tiro. Hay



algunos hermosos equinos en Buenos Aires 
que serán admirados por quienes no conoz­
can los caballos de caza o de tiro pesado eu­
ropeos. Ningún criollo cree que puedan ven­
derse caballos en Inglaterra a dos, tres, cuatro 
y cinco mil guineas. ((i) * * * * * * * * x)

Si bien estos animales son baratos, su al­
quiler es elevado: de doce a diez y siete pesos 
por mes. El heno no es muy usado; todas las

(i) Despertó gran curiosidad el arribo del bergantín "Ro­
da”, procedente de Londres, trayendo tres caballos ingleses 
de tiro y una yegua enviados al Sr. Rivadavia como regalo 
para el gobierno. Los animales desembarcaron en buen es­
tado, a pesar de haber permanecido trece semanas encerra­
dos en la bodega del barco. Su gran tamaño y fuerza mus­
cular despertaron la admiración general. ¿Qué pensarían los 
vecinos de Buenos Aires si pudieran ver la caballería pe­
sada de nuestros regimientos de guardia y los caballos que 
tiran carros de cervecero y de carbón? Un peón inglés con­
dujo los animales a sus establos y un público numeroso se 
congregó para curiosear.

Mucho temo que las esperanzas de mejorar la raza equina, 
mezclándola con la sangre de caballos ingleses, no se realice, 
porque, pese al alabado clima y los pastos, estoy persuadido 
de que nuestros caballos no estarían a gusto, acostumbrados 
como están a las siempre verdes praderas inglesas. Les será
imposible habituarse a la larga sequía y el calor de este
país. Los porteños están orgullosos de su ganado, y si le 
prestaran más atención, este sería, en verdad, excelente 
pero tratan a los caballos como los esquimales tratan a sus 
perros. Los establos confortables y los buenos cuidados son 
desconocidos aquí. Los caballos son tan abundantes y bara­
tos que se les estima poco. Algunos caballos de sangre, 
enviados a Mr. Robertson desde Inglaterra, perecieron du­
rante el viaje; de haber llegado los criollos habrían visto
caballos ingleses de caza y de tiro. Los campatriotas que 
viven en Buenos Aires contemplan con mucho placer los
caballos de su país; al pasar por las playas, los animales 
despiertan la admiración de los marineros, que comentan 
su noble aspecto.

En el “Roda” llegó también cierta cantidad de ovejas
de raza "Merino”.
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mañanas pasan carros con pasto verde por la 
ciudad, vendiendo su mercancía.

Los establos no tienen las comodidades de 
los nuestros: Los caballos descansan bajo un 
cobertizo o al aire libre; la benignidad del cli­
ma no exige más cuidados. Los caballos em­
pleados en la Aduana en faenas penosas tra­
bajan tanto como los caballos ingleses de posta 
o de alquiler.

Las monturas inglesas están de moda. El 
recado, o montura del país, es bastante acep­
table, y está hecho en tal forma que sirve de 
montura y de cama en los viajes largos. Las 
riendas y freno españoles son preferidos tanto 
por los ingleses como por los nativos. La cos­
tumbre española de llevar los estribos largos 
ha sido generalmente adoptada, y me parece 
mucho más elegante que la nuestra. Los es­
tribos y espuelas de plata no se usan tanto 
como antes. Hubo tiempos en que los robos 
de caballos, riendas y monturas eran muy fre­
cuentes, en las calles, pero la vigilancia de 
la policía ha dado fin a estas irregularidades. 
Todo caballo tiene una marca de fuego que 
indica su procedencia.

Las damas también montan, pero ni su ata­
vío ni su estilo de cabalgar puede competir 
con la destreza graciosa de las amazonas in­
glesas.

Los paisanos galopan millas llevando en 
el estribo tan sólo un dedo del pie. Hay 
costumbre de atar las patas delanteras de
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los caballos en la calle, para evitar que se 
escapen. En la ciudad no se permite galo­
par.

Las carretas del campo son techadas con 
cueros, y tienen grandes ruedas que chirrían 
al andar, sin que nadie se tome la molestia 
de engrasarlas. Familias enteras y grupos de- 
amigos realizan grandes viajes de semanas y 
meses en carretas tiradas por bueyes, dur­
miendo en ellas. Seis u ocho bueyes que mar­
chan en parejas, uncidos por el yugo, tiran 
la carreta.

Son azuzados con palos provistos de un cla­
vo en la punta (picanas): los carreteros llevan 
una vara que parece de plomo, semejante a 
los bastones de nuestros policías con la cual 
golpean en los cuernos a los pobres animales. 
Se echa aquí de menos una Sociedad Protec­
tora de Animales. Los bueyes, constantemente 
aguijoneados, han adquirido la mala cos­
tumbre de dar patadas. No conociendo tal 
hábito recibí cierta vez un regalo de esta na­
turaleza, por lo cual, a partir de entonces, me 
mantengo a una prudente distancia de las 
carretas.

* * *

Cerca de la Recoleta hay un camino bas­
tante aceptable donde, cuando el tiempo lo 
permite, se realizan carreras de caballos. Los 
criollos montan en pelo, y los caballos son 
muy briosos. Algunas veces organiza la colec­
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tividad inglesa una carrera en la cual inter­
vienen jinetes criollos.

Los deportes náuticos no gozan de popula­
ridad. Los habitantes no demuestran afición 
por las pequeñas embarcaciones a vela ni por 
las regatas y el remo. El aspecto poco atrac­
tivo del río determina, en parte, esta indife­
rencia.

En algunos sectores populares existe una 
decidida afición por las riñas de gallos, y se 
llegan a pagar 30 ó 40 pesos por un gallo in­
glés de riña. Los marineros que trajeron es­
tos animales han hecho una venta beneficio­
sa. Los gallos de riña del país son buenos, 
aunque inferiores en fuerza y coraje a los 
ingleses.

Los galgos y mastines obtendrían muy ba­
ja cotización en el mercado, pues ni el clima 
ni el terreno son apropiados para la caza. Mis 
compatriotas amantes de la caza del zorro no 
encontrarían su elemento aquí porque no hay 
zorros, pero sí muchos venados. En cuanto a 
los deportes atléticos, son patrimonio de paí­
ses capaces de estimarlos.

Los aficionados a la caza con escopeta se 
encontrarían en su elemento. Hay tantos pá­
jaros como para hacer desaparecer el encanto 
de la caza. A poca distancia de la ciudad se 
encuentran lagunas pobladas de patos silves­
tres, gansos, cisnes, etc. En invierno y en 
otras épocas vuelan sobre la ciudad y descien­
den junto a la playa. Los cisnes de cuello
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negro son hermosos animales. El pato silves­
tre, constituye un manjar mucho más apeti­
toso que el pato doméstico, y se vende mucho 
en el mercado. Las perdices son de mayor 
tamaño que las nuestras, pero se echan de 
menos los faisanes.

Los ingleses vestidos a la usanza británica, 
con chaqueta, fusil y la jauría detrás, dan una 
nota típica que recuerda a los cazadores de 
Gloucestershire y Norfolk. También los fran­
ceses gustan de la caza; llevan chaqueta, gorra, 
y marchan a pie, según costumbre de su pa­
tria. He observado que tan sólo a los extran­
jeros les gusta este deporte. Unicamente algu­
nos individuos de clase baja del país se 
entretienen, a veces, disparando contra las ga­
viotas que pululan en la playa.

La pesca como deporte, resulta sumamente 
molesta en este terreno, y el pescado que se 
obtiene, con raras excepciones, no merece 
ocasionar tanto inconveniente. La pesca ge­
neral se hace a caballo. Se atan dos caballos, 
uno a cada extremo de la red y sobre cada uno 
de ellos va un hombre de pie, a la manera 
de los jinetes de Astley. Avanzan tanto den­
tro del río que los caballos se ven forzados a 
nadar, y uno podría imaginarse que el pes­
cador va a caer al agua. La red se arrastra 
luego hacia la costa, seleccionándose los pes­
cados comestibles. El resto se tira. No se pesca 
en botes. Los marineros de las embarcaciones 
que atraviesan la rada exterior, obtienen gran­
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des cantidades de pescado, desdichadamente 
no de muy buena calidad. Predominan los 
bagres.

El deporte predilecto en el país es el de 
tirar el lazo, y los criollos lo arrojan con gran 
maestría. Un jinete con un lazo en la mano 
cabalga entre el ganado y enlaza el animal que 
desea; generalmente les basta arrojar la cuer­
da una vez para atrapar su presa: desde niños 
se adiestran en manejarlo y es un arma for­
midable contra un enemigo que huye.

Se efectúa una feria anual en un espacio 
libre situado frente a la Iglesia de la Recoleta, 
a dos millas del Fuerte, una milla al N. de la 
ciudad. Comienza el 12 de octubre, día de la 
natividad de Nuestra Señora del Pilar, y dura 
una semana. Hay pocos juegos: unos pocos 
puestos para comer y beber, hamacas, dos o 
ti es payasos sin gracia que andan de aquí para 
allá y una banda militar. Las banderas de 
Gran Bretaña y Estados Unidos son izadas en 
las barracas y lugares de esparcimiento cuyos 
dueños son ingleses o americanos. Por la no­
che los paisanos bailan hasta muy tarde en 
las barracas, y se pueden estudiar sus movi­
mientos. He caminado entre ellos y tanto los 
gauchos como sus mujeres se portaron con 
gran amabilidad, ofreciéndome asiento e invi­
tándome a bailar. La música es ejecutada por 
guitarras, con el usual acompañamiento de 
cantos y castañeteos de dedos durante el bai­
le. En las noches templadas concurre público
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elegante, entre el cual se destacan las bellas 
de la ciudad, pero el tiempo, próximo al equi­
noccio, es por lo general inestable. En 1822 la 
feria fué interrumpida por una gran tormen­
ta que dió en tierra con barracas, banderas y 
tablados; cientos de personas se refugiaron en 
la Iglesia. En el teatro (donde me guarecí du­
rante la tormenta) el polvo era tan espeso que 
oscurecía el escenario. El granizo y la polva­
reda golpeando paredes y ventanas producían 
el efecto de un diluvio de perdigones.

En lo concerniente a juegos, la feria de la 
Recoleta del año 1824 fué muy poco brillante. 
Sin embargo, se vió bastante concurrida: las 
elegantes damas de Buenos Aires se presen­
taron con sus mejores atavíos, y las osadas 
mulatas, con medias de seda, trajes blancos y 
velos, parecían decididas a rivalizar con las 
hermosas de las clases superiores. Como de 
costumbre, los inconvenientes del equinoccio 
se hicieron sentir. (*)

Llegado el carnaval, se pone en práctica 
una desagradable costumbre: en vez de mú­
sica, disfraces y bailes, la gente se divierte 
arrojando cubos y baldes de agua desde los 
balcones y ventanas a los transeúntes, y per-

(i) El segundo día de la feria sopló un ventarrón, con 
la consecuencia de que • el bergantín de guerra “l’lovcr” 
naufragó entre la rada exterior y la interior, pereciendo 
cinco de sus tripulantes. Se hizo una colecta a favor de 
las familias de las víctimas, recogiéndose $ 500. Mr. l’oussct, 
el vice-cónsul, se ofreció generosamente para tramitar el 
caritativo acto.
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siguiéndose unos a otros de casa en casa. Se 
emplean huevos vaciados y llenos de agua que 
se venden en las calles. A la salida del teatro 
en Carnaval, el público es saludado por una 
lluvia de esos huevos. Las fiestas duran tres 
días y mucha gente abandona la ciudad en 
este tiempo, pues es casi imposible caminar 
por las calles sin recibir un baño. Las damas 
no encuentran misericordia, y tampoco la me­
recen, pues toman una activa participación 
en el juego. Más de una vez, al pasar frente 
a un grupo de ellas, he recibido un huevo de 
agua en el medio del pecho. Quienes por sus 
ocupaciones deben transitar por la calle salen 
resignados a soportar el baño. También se 
divierten los extranjeros. Un armador inglés, 
recién llegado, fué saludado con un cubo de 
agua. No teniendo noticias de la costumbre, 
el hombre recogió unos ladrillos y juró que 
no dejaría un vidrio sano en la casa. Fué di­
fícil apaciguarle. Muchas personas se han en­
fermado gravemente de resultas de este juego. 
Los diarios y la policía han tratado de repri­
mir estos excesos sin obtener mayores éxitos. 
No obstante, el entusiasmo es algo menor. Se 
dice que es una vieja práctica del país, y, 
como otros absurdos, morirá de muerte natu­
ral. Las damas abandonarían este juego si 
supieran cuán poco se aviúne con el carácter 
femenino.

En 1825, el gobierno, con motivo de las vic­
torias del Perú, decidió dedicar los tres días
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de Carnaval a regocijos públicos. Circularon 
programas en que se pedía a padres y cabezas 
dé familia que asistieran, y prohibiesen los 
juegos de agua, llamándolos “vergüenza de 
un pueblo civilizado”. El pedido tuvo, en 
cierta medida el efecto deseado; pero por la 
noche la gente no pudo prescindir de su di­
versión favorita, mojando a los transeúntes 
con agua, sobre todo en la Plaza, donde jóve­
nes traviesas me obsequiaron con estas sin­
gulares demostraciones de júbilo. Día llegará 
en que el buen sentido del pueblo ha de com­
prender el absurdo de esta costumbre, de la 
misma manera que ha ocurrido con otras 
prácticas antiguas, tales como las funciones 
musicales de la cuaresma —un triunfo de la 
razón sobre la gazmoñería clerical.

# # #

El Mercado nuevo, en el centro de la ciu­
dad, está convenientemente surtido; grupos 
de soldados, estacionados alrededor, mantie­
nen el orden. La carne de vaca se vende a 
tres reales la arroba; el cordero o la oveja 
entera a seis reales; no se permite sacrificar 
terneras, y el cerdo es tan malo que pocas ve­
ces puede comerse. Los pavos cuestan de cinco 
a siete reales; los pollos y patos tres reales y 
medio; las perdices y palomas se venden a 
un real y medio la yunta; el precio de los 
gansos es barato: tres reales cada uno. Los 
vegetales son carísimos: un real las coles, za­
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nahorias, arvejas, coliflores, espinacas, etc., 
se venden en ía misma proporción.

Aunque los artículos de primera necesidad 
son baratos, el gasto de cocina les vuelve tan 
costosos como en Inglaterra. El carbón, im­
portado de Gran Bretaña, se vende bastante 
caro.

La carne de vaca es buena, pero inferior a 
la nuestra, y la manera de prepararla le con­
fiere un sabor semejante al del carbón y leña, 
bastante insípido por cierto. No les pasa por 
las mientes que pueda usarse un espetón. Mr. 
Booth, un inglés dueño de un almacén, es 
celebrado por sus almuerzos al estilo inglés.

La carne no se conserva en buen estado 
durante el verano y las reses deben ser car­
neadas el mismo día en que se consumen; en 
invierno se carnean la noche anterior. En In­
glaterra se dejan pasar dos o tres días para 
que la carne se vuelva más tierna; aquí se 
emplea el procedimiento contrario —según 
me dicen— pues como no he sido dueño de 
casa no tengo experiencia de estas cosas.

La carne de cordero no es buena: se ase­
gura que en algunas estancias la hay de mejor 
calidad, pero no he tenido la suerte de com­
probar esta afirmación. Los criollos no apre­
cian esta clase de carne; tan poco valían las 
ovejas que se las mataba para usarlas como 
combustible en los hornos de ladrillos. Pero 
ya no sucede tal cosa, pues el número de es­
tancias provistas de buen ganado lanar au­
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menta día a día, y se envían muchas majadas 
al interior para la venta. Mr. Halsey, un ca­
ballero americano, se dedica a estas faenas.

Las aves no son de buena calidad; por lo 
general, pequeñas y de carne correosa. Una 
buena volatería exige que haya personas en­
cargadas de engordar las aves, o, en su defecto, 
granjas dedicadas a esta especialidad. Los pa­
tos son mejores; los pavos tienen gran tamaño 
y cuando se les ha cuidado bien son tiernos; 
los gansos muy inferiores. El alimento de casi 
todas las aves es carne de vaca, por la cual 
parecen sentir mucha inclinación. He obser­
vado que cuando se ofrece a los pavos carne 
de vaca y trigo, prefieren la primera. En un 
lugar donde tantos animales se alimentan de 
carne de vaca es lógico que el cerdo obtenga 
su parte. Este derroche sería codiciado por los 
pobres de las populosa Europa. Tan famoso 
es el país por su ganado vacuno como el Cabo 
de Buena Esperanza por sus ganado lanar. Un 
buey sin cuero cuesta actualmente 8 $; hubo 
épocas en que se compraba por diez reales. 
El cuero se vende a 6 $. Algunas estancias po­
seen de cuarenta a cincuenta mil cabezas de 
ganado.

Una ordenanza prohíbe vender la carne de 
vaca a más de tres reales la arroba. En el año 
1823 hubo una gran sequía y murieron miles 
de animales. La venta de carne disminuyó 
mucho, apenas podía conseguirse un poco, y 
ese poco era muy malo, pues el ganado que
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se enviaba al mercado representaba una gran 
pérdida para los estancieros. La ineficacia de 
un precio fijo en un régimen de libre com­
petencia fué plenamente probada.

Cuando se ponía carne a la venta había lu­
cha entre los esclavos y sirvientes de distintas 
familias. Los pobres soportaron las privacio­
nes con resignación: (el pueblo inglés hubiese 
demostrado más descontento).

Además del mercado principal, hay algu­
nos otros en diferentes partes de la ciudad; 
también se vende la carne en carros que se 
detienen en cercados y terrenos baldíos, cons­
tituyendo carnicerías ambulantes. La carne se 
corta en el suelo y la simple vista de tal ope­
ración, tan diferente a los higiénicos hábitos 
de las carnicerías inglesas, basta para chocar 
a un extranjero. La carne salada o “corned- 
beef” puede obtenerse buena en invierno, 
aunque muy inferior a la inglesa. Es un plato 
que solamente se encuentra en las mesas in­
glesas y americanas; los criollos dicen no gus­
tar de él, si bien les he visto comerlo con 
muestras de gran satisfacción.

El “beet-steak” es un plato tan inglés que 
conserva su nombre original en todos los idio­
mas. Se le puede encargar en los cafés pero, 
como el “biftec” francés, no vale gran cosa.

Los gauchos de la campaña se alimentan 
de carne: el pan es para ellos un lujo. Como 
no tienen hornos se ven obligados a asar la 
carne en estacas clavadas en el suelo. Me agra­



daría que hiciesen lo mismo en Buenos Aires: 
comería yo la carne entonces con más apeti­
to. El verdadero “roast-beef” es el que ade­
rezan estos gauchos. (J)

La carne con cuero y el matambre son apre­
ciados aquí por muchos (entre los cuales no 
me cuento).

Me gustarían las salsas si no fuera por el 
horrendo ajo con que son aderezadas.

En los almacenes pueden obtenerse buenos 
jamones ingleses, queso, papas, etc; los dos 
primeros a cuatro reales la libra; el último 
artículo a un real: los impuestos son más bien 
altos. La botella de cerveza cuesta cuatro rea­
les; también se puede obtener a veces cerveza 
en barriles. Los artículos de esta clase son 
casi todos de origen inglés. El viaje es tan 
largo que no es posible que lleguen nuestros 
sabrosos quesos ingleses. El queso “Penco”, 
procedente del distrito chileno que lleva su 
nombre, es bastante parecido a nuestro queso 
de postre.

El pan es caro: dos panes pequeños (apenas 
más grandes que nuestros bollos franceses) se 
venden a un medio real. De acuerdo con la 
calidad de la harina, disminuyen de tamaño. 
El pan de harina norteamericana es el mejor.

(i) Estos gauchos son gentes muy raras: llevan el cabello 
largo y trenzado, como los chinos. Entre otras singularida­
des de su indumentaria está la de atarse pañuelos bajo la 
barbilla que cuelgan sueltos por detrás. Sentados en el pasto, 
alrededor de una hoguera, recuerdan a las brujas de 
“Macbeth".



Por el momento dependen de la importación 
extranjera y los norteamericanos han retirado 
grandes sumas de dinero. El trigo del país, 
por alguna causa insólita —falta de cuidados 
o cosechas deficientes— no llega a satisfacer la 
demanda. Suelen moler el trigo en las pana­
derías, que por una ley reciente deben insta­
larse fuera de la ciudad. En la tarea de moler 
el grano se emplean muías.

Los criollos no muestran mucha afición por 
el té, si bien la muestran más que anterior­
mente. En las casas inglesas es un artículo de 
primera necesidad; se vende a un peso o peso 
y medio la libra. El café cuesta tres reales y 
medio la libra. El azúcar en terrones es malo 
y escaso; se usa el de la Habana y el del Bra­
sil. El chocolate se vende a dos y medio o 
tres reales la libra.

En realidad la vida en Buenos Aires es más 
cara y menos cómoda que en Inglaterra.

Hay aquí vinos de todas clases, “desde el 
humilde oporto hasta el imperial Tocay”, 
pero de calidad mediana. Oporto y Madeira 
se venden a un peso la botella. El champag­
ne cuesta $ 1.50 Hay un vasto surtido de vi­
nos franceses y españoles. El vino más co­
rriente es el vino de Cataluña o, como se 
dice, vino Carlón, comprado a dos o tres rea­
les la botella y que está muy lejos de ser des­
agradable. La producción nacional es escasa: 
el vino de Mendoza es dulce y sabe como 
nuestros vinos caseros. La cerveza es un lujo.
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La cerveza embotellada no tiene el sabor que 
posee la cerveza de los barriles de Londres. 
El Brandy, la ginebra y el ron son abundan­
tes. El último llega del Brasil, La Habana y 
la Isla de Francia. El ron viejo de Jamaica 
es difícil de conseguir. La caña, una especie 
de brandy blanco procedente de La Habana, 
el Brasil y España que, llaman “aguardiente 
español”, es muv bebido y entona el ánimo.

A mi modo de ver las legumbres de este 
país dejan mucho que desear. Se extraña aquí 
el delicioso sabor de los repollos, espárragos 
y lentejas ingleses. Pero puede procurarse 
una buena ensalada de pepinos y cebollas. 
Los nabos son malos y escasos, el maíz es 
abundante.

Las papas inglesas son muy buscadas: los 
marineros traen muchas f1) y tan ansiosos se 
muestran los comerciantes por adquirirlas 
que una vez llegaron a pelearse, debiendo ir 
con la querella al Consulado, quien se habrá 
formado una opinión muy extraña de los ca- 
merciantes ingleses.

Todos los esfuerzos hechos para aclimatar 
papas en este país han fallado: siempre cre­
cen pequeñas e insípidas. Un inglés, Mr. Bi- 
llinghurst, se ha afanado durante varios años 
por obtener el cultivo, sin alcanzar éxito. Las 
papas de Montevideo son algo mejores. En

(!) Los marineros están autorizados a traficar dentro de 
ciertos límites, y sus artículos más cotizados son panas y 
gallos de riña. Estos marineros son verdaderos baratilleros.
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el Perú son tan buenas o mejores que las 
papas de Inglaterra: pero nuestras islas son 
su verdadera patria.

Los duraznos que se venden de enero a 
marzo son excelentes y se consumen mucho, 
pues les consideran salutíferos; se venden en 
todas partes —mercados, almacenes y calles—. 
Por un medio real (equivale a tres peniques) 
pueden comprarse de 8 a 10. Las fresas, man­
zanas, peras, cerezas, etc., no son muy nota­
bles. Las uvas no son malas. Las naranjas no 
producen bien en este clima y los limones 
son muy inferiores. Las frambuesas, grose­
llas y ciruelas no se conocen más que de nom­
bre. ¿Con qué pueden compensar estas tie­
rras las frambuesas, grosellas, fresas, cerezas, 
manzanas, peras y ciruelas de otros climas? 
No crean los viajeros las propagandas que 
se hace en Europa: no encontrarán aquí 
campos y árboles rebosantes de fruta, que in­
vita a la mano para que los alivie de su 
peso.

Aparte de las mencionadas, este país pro­
duce muy escasas variantes en vegetales y 
especies de ganado, constituyendo este un 
problema para los residentes extranjeros que 
desean enviar un regalo a sus parientes eu­
ropeos.

La cantidad de ganado existente en las 
pampas es inmensa; podemos alcanzar una 
idea aproximada de ellos por los promedios 
que se establecen anualmente: en un año



fueron exportados más de un millón de cue­
ros de vaca y buey.

Las muías son baratas y numerosas; cues­
tan de dos a cuatro pesos cada una. Se ex­
portan en reducida escala, a la Isla de Fran­
cia y a las Islas Occidentales. El gasto de ma­
nutención y cuidados encarece el costo del 
flete, lo cual, unido a los muchos animales 
que mueren durante el viaje, hace que las ga­
nancias se reduzcan considerablemente. Los 
dueños de barcos han comprendido, por lo 
tanto, que las molestias ocasionadas por ta­
les compañeros de viaje no son recompensa­
das como debieran.

Gran número de tigres hay en el país, es­
pecialmente entre las islas del río Paraná. No 
tienen estos felinos la fuerza ni la terrible 
fiereza de los tigres de la India; guardan más 
semejanza con los leopardos y algunos que 
he visto no eran mayores que un perro ove­
jero. Pueden, sin embargo, atacar a personas, 
y sé de varios hombres que han sido devo­
rados. Los gatos monteses son abundantísi­
mos.

Pululan cantidad de perros en Buenos 
Aires, todos de muy escaso valor. Un bull- 
dog inglés destrozaría a cincuenta de éstos. 
Existe la abominable costumbre de enviar a 
criminales armados de machetes y bajo cus­
todia a matar perros callejeros. Los cadáveres 
abandonados se pudren en las calles. Muchos 
falderos han sido muertos por equivocación.
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Deberían inventar un método más humano 
de reducir el número de perros; esta cruel 
y desagradable costumbre es cada vez menos 
frecuente. La hidrofobia es conocida sola­
mente de nombre; al menos no recuerdo ha­
ber oído de ningún accidente de esta clase.

Entre los animales pequeños de la campa­
ña, es muy apreciada la nutria por su piel, 
que constituye un valioso artículo de expor­
tación. Son muy semejantes a las ratas, aun­
que de mayor tamaño, y con los dientes de­
lanteros fuera: pero son completamente ino­
fensivas.

El armadillo es una especie de erizo sin 
púas y los criollos lo comen.

Hay aquí también la vizcacha, especie de 
tejón suramericano, y otro pequeño animal, 
semejante a la comadreja, que, domesticado, 
vive en las casas.

Las ratas y las hormigas son unas de las 
molestias de estos parajes. Hay verdaderos 
enjambres. Las ratas inglesas son tan feroces 
que no vacilan en hacer frente en caso de 
cortárseles la retirada; las ratas de Buenos 
Aires son más educadas.

En noches de verano pueden verse luciér­
nagas en el aire. No siendo este un país bos­
coso las aves son muy poco variadas; se ven 
canarios, cardenales, gorriones, lechuzas, etc.

Cerca del Paraguay, y en otras regiones de 
bosques, hay pájaros hermosos, como el loro 
y el papagayo. Estos últimos abundan tam­
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bién en Entre Ríos, en la orilla oriental del 
Paraná. (*)

En las pampas hay gran número de aves­
truces.

El bonito y menudo picaflor hace a veces 
aparición entre las flores. He intentado co­
gerle, sin obtener resultado.

En el verano de 1824 a ^25 padeció es­
ta región de América del Sur una seria inva­
sión de langosta. Los habitantes más viejos no 
recordaban haber visto una cosa semejante. Se 
oscureció el cielo y la tierra fué cubierta de 
millones de estos insectos. Los trajo un vien­
to norte procedente del Paraná, cual si se tra­
tara de una tormenta de nieve. Los árboles, las 
plantas, etc. padecieron terribles consecuen­
cias. Los habitantes creen que tocando cam­
panas y agitando cencerros y produciendo 
otros ruidos semejantes espantarán a las lan­
gostas. El viento del Este, la lluvia y el frío 
son, según creo, las únicas cosas que pueden 
exterminarlas.

Los meses de diciembre de 1824 Y enero 
de 1825 fueron nublados y secos, con un cons­
tante viento norte. La sequía ocasionó pérdi­
das de ganado.

Los hongos y los berros, no muy abundan­
tes, se encuentran en las proximidades de la

(i) Los loros traídos de Brasil, Paraguay, etc., a Buenos 
Aires son idénticos a los que vemos en Inglaterra y parlo­
tean en la misma forma. Aquí se les oye decir: —"Lorito 
real; para España y no para Portugal’'— "¿Es casada?” ‘‘¡Ay 
Jesús”!
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ensenada. Abundan también allí las sangui­
juelas, que los médicos pagan muy bien.

Las flores son muy inferiores a las que 
adornan las Islas Británicas: no se ven aquí 
las primaveras, la rosa musgosa y tantas otras 
que desparraman su belleza y fragancia en 
nuestra patria.
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a provincia de Buenos Aires 
tiene quinientas millas de lar­
go y una anchura casi igual, 
no obstante lo cual cuenta 
con una población dei50.000 
almas. La Patagonia, que de­

pende del mismo gobierno, tiene mil ha­
bitantes.

Se calcula que en la población de Buenos 
Aires hay una proporción de un hombre por 
cada cinco mujeres. Si esto es cierto, algunas 
bellas ingresarán en la lista de las solteronas. 
Que nacen muchas más hembras que en Eu­
ropa no puede ponerse en duda: conozco fa-
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milias de ocho, nueve y diez mujeres y un va­
rón. Las causas de esta desproporción deben 
estudiarlas los naturalistas.

Debido a su cuantiosa producción Buenos 
Aires llamará la atención desde el punto de 
vista comercial.

La exportación consiste especialmente en 
cueros de ganado vacuno y caballar, cerda, 
lana, seda, pieles de nutria, cuernos, pieles de 
chinchilla, carnes saladas y plata en cuñas y 
barras.

La cantidad de materiales europeos que se 
importan anualmente es muy grande; me 
sorprende que haya mercado para todos ellos. 
Los cargamentos procedentes de Liverpool 
con mercaderías de Manchester, Glasgow, 
etc. son de considerable valor, a menudo de 
setenta, ochenta o £ 100.000. A continuación 
va una lista de la cantidad de barcos mercantes 
que entraron en el puerto de Buenos Aires 
durante los años de 1821, 1822, 1823 Y 1824:

1821
Ingleses (*) 128
Americanos (* 2) 42

(i) Entre los barcos briltl 
Londres y Liverpool:

1822 1823 >824

l33 J13 1 10
75 80 143
los siguientes procedían de

1822 1823 1824
35 23 —

7 8 —
De Liverpool 
de Londres

1821
33

El resto provenía de Río de Janeiro, Gibraltar, La Ha­
bana, etc.

(2) El número de barcos americanos que entraron en 
el año 1824 ha sido mucho más grande que en años anteriores. 
Cargan en particular harina, y aunque al principio tuvieron 
pérdidas, el negocio es ahora muy productivo.
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1B21 1822 1B23 1821
Franceses 19 21 24 21
Suecos 7 11 6 14
Sardos 3 7 6 6
Daneses 1 1 5 10
Holandeses 2 4 6 8

Bajo los pabellones de Portugal, Brasil y 
las Provincias Unidas llegan diariamente em­
barcaciones y barquichuelos procedentes de 
Río de Janeiro y otras poblaciones del Bra­
sil, así como de la Patagonia y ríos del inte­
rior. También zarpan otras en esas mismas 
direcciones.

Se venden y rematan en Buenos Aires mu­
chas embarcaciones norteamericanas que, izan­
do el pabellón nacional, comercian con Río 
de Janeiro, Río Grande, Patagonia, etc. Mu­
chas de ellas están capitaneadas por ingleses 
y norteamericanos que, dentro de breve tiem­
po, llevarán la bandera de Buenos Aires por 
todas partes del mundo; el personal de a bor­
do continuará siendo extranjero por el mo­
mento. La población criolla no siente la atrac­
ción del mar.

Algunas personas ganan su vida dando no­
ticias o “avisos” de los barcos que llegan y 
de sus cargamentos. Una extensa información 
sobre el comercio del país ha sido dada por 
un comité de comerciantes británicos y pre­
sentada al cónsul y algunos resúmenes de es­
te trabajo fueron publicados en los diarios 
ingleses. Su redacción y los detalles de este
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estudio revelan una gran capacidad, pero me 
parece que se han exagerado los hechos favo­
rables. -*»

Sería deseable que el Paraguay pudiera 
comerciar libremente con Buenos Aires. El 
actual gobernador, Francia, sigue el sistema 
jesuítico, y pone tales trabas a los extran­
jeros que quieren entrar al país, que unos 
ingleses que se aventuraron a ir allí con sus 
mercadería fueron detenidos y aún no se ha 
decidido nada satisfactorio a su respecto. En 
febrero de 1823 l°s amigos de estos comer­
ciantes enviaron un memorial a Sir Hardy, 
requiriendo su intervención en el asunto. El 
memorial había sido enviado al gobierno bri­
tánico. Sorprende que el Paraguay, un país 
con numerosas riquezas naturales, soporte un 
yugo tan severo; la pasividad de sus habitan­
tes obliga a pensar que están conformes con 
el régimen. Sin embargo, Francia ha permi­
tido últimamente el comercio y otras comu­
nicaciones con los portugueses del Brasil; la 
ciudad de Itapuá, en la frontera, constituye 
el centro de las comunicaciones.

No existe un lugar donde los comerciantes 
puedan efectuar sus cambios en Buenos Ai­
res. Se habla de fundar una nueva cámara de 
comercio de la que podrían ser socios per­
sonas de todas nacionalidades. Los últimos re­
glamentos de la Sociedad Comercial Británi­
ca han sido satirizados. Ha obtenido tal socie­
dad el apodo de “Santa Alianza”, y recibe



numerosos anónimos en que se afean sus há­
bitos aristocráticos en un país extranjero. La 
negativa a admitir socios no británicos ha 
sido muy comentada; esta medida ha podido 
ser eficaz hace algunos años y ahora peca de 
iliberalidad.

Los criollos se han lanzado al comercio con 
mucho brío y los negocios se han dividido 
entre tantas manos que el dinero no circula 
con la misma rapidez de otros tiempos.

La competencia entre almaceneros provoca 
un acentuado descenso de sus ganancias, que 
las rebaja al nivel en que están las entradas 
de nuestras abecerías.

Hay numerosas tiendas en Buenos Aires, 
sobre todo en las calles adyacentes a la Plaza. 
Las tiendas y casas pagan un impuesto pro­
porcional y hay otro impuesto a la propie­
dad basado en la concepción inglesa. Los 
actuales impuestos redujeron considerable­
mente la antigua ganancia de los propieta­
rios.

Las lencerías presentan un inmejorable as­
pecto y sus dueños pertenecen a todas las na­
cionalidades. Están muy bien iluminadas y, 
aunque no igualan el esplendor de las lence­
rías de Londres, pueden ser equiparadas a 
las de nuestras ciudades interiores. Perma­
necen abiertas hasta las 9 o 10 de la noche. 
Se ha dicho que los habitantes de Buenos Ai­
res son perezosos: los lenceros, por lo menos, 
no merecen tal calificativo.
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Casi todos los tenderos son jóvenes que pa­
recen haber aprendido las persuasivas arti­
mañas de sus colegas londinenses. Influyen so­
bre las hermosas compradoras logrando que 
gasten dinero, lo cual trae como consecuencia 
rezongos de esposos y mamas, berrinches y 
ceños fruncidos que duran una semana. Es­
tos caballeros de las tiendas son responsables 
de muchas rencillas domésticas.

Cualquier pieza de ropa puede ser compra­
da en las tiendas al por menor: sacos, chale­
cos, pantalones, etc. cuelgan en el frontispi­
cio como en Monmouth Street. Mr. Niblett 
fue el primer ingles que abrió una tienda 
de este tipo. Muchos ingleses hacen traer la 
ropa de Inglaterra, pero el traslado y los gas­
tos accesorios las vuelven tan caras como las 
compradas aquí.

Hay varios sastres ingleses cuyo corte es 
bastante bueno si se considera que no tienen 
oficiales de la misma nacionalidad. Estos tra­
jes no logran el exquisito toque londinense. 
Un saco se vende a § 20; unos pantalones a 
S 12; el resto proporcionalmente. Hay tam­
bién muchísimos sastres criollos y de otras na­
cionalidades.

Existen en Buenos Aires fábricas de som­
breros: una de ellas, la de Varangot, mantiene 
activo comercio y sombreros de buena cali­
dad pueden obtenerse por 7 u 8 $. Son bas­
tante superiores a los sombreros ingleses de 
segunda categoría: por desgracia, en cuanto



se anuncia el tiempo lluvioso hacen de baró­
metros perfectos porque se ablandan comple­
tamente. Entre los sombreros importados se 
prefieren los ingleses, pero los altos impues­
tos favorecen la venta de los de inferior ca­
lidad. Pueden conseguirse excelentes som­
breros de fabricación extranjera a 10 ó 12 $ 
—precio que permite una venta fácil—. Los 
franceses también importan este artículo, cu­
ya calidad es muy inferior a la inglesa.

Los artículos ingleses manufacturados son 
baratos y abunda la mercadería, por lo que 
temo que los aventureros no logren ya nin­
gún provecho. He comprado calcetines in­
gleses a un precio más bajo que en Londres, 
y guantes de cuero (de buena calidad) por 
un peso. La ropa blanca es más barata que 
en Inglaterra. He comprado excelentes cor­
batines de algodón por un precio equivalente 
a diez peniques. En verano las camisas de al­
godón obtienen la preferencia. Monturas y 
riendas inglesas se importan en gran cantidad. 
Les devolvemos de esta manera sus propios 
cueros, convertidos por nuestra industria en 
artículos escogidos. Muchas talabarterías per­
tenecen a ingleses; lo mismo ocurre con las 
relojerías.

Se importan de Inglaterra, cuchillos te­
nedores y tijeras, y pueden obtenerse a un 
precio muy reducido; otro tanto ocurre con 
los muebles: mesas, sillas, etc. Los norte­
americanos traen grandes cantidades de estos
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últimos artículos. Los chales de la India y 
otros artículos procedentes del Asia son muy 
estimados.

Efectos de escritorio llegan de todas partes: 
papel de escribir procedente de Gibraltar y 
los puertos mediterráneos que me parece de 
mejor calidad que el nuestro o, por lo me­
nos, más agradable para escribir. Hay numero­
sas barberías. En las pulperías o tabernas se 
vende toda clase de artículo; son, en realidad, 
verdaderos bazares.

Las pastelerías dejan mucho que desear, 
tanto en su aspecto como en la calidad de 
sus productos. No se ven aquí bollos calien­
tes y pastelillos de fruta por las mañana, ni 
pasteles baratos que puedan ser comprados 
por los chicos en la calle. Los dulces están a 
la orden del día. Una repostería de tipo in­
glés tendría mucho éxito con sus bollos ca­
lientes por la mañana: ninguno de estos lu­
jos es conocido aquí.

Me parece que un pintor retratista encon­
traría mucho ambiente en Buenos Aires; de 
todos modos, dispondría de un lindo campo 
de estudio. Un artista inglés, llamado Her- 
vé, practicó algunos meses pero debió aban­
donar el país por enfermedad.

Más de una vez he pensado que un Monte 
Pío tendría éxito en esta ciudad. Cualquier 
tendero o persona adinerada actúa de pres­
tamista, y personas respetables no vacilan en 
enviar cucharas de plata y mates valiosos pa­
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ra obtener dinero en casos de emergencia. No 
conozco la tasa del interés, pero lo sospecho 
usurario. La pobreza no es bien mirada en 
Inglaterra, pero aquí no teme darse a cono­
cer. Tal es mi delicadeza en todo lo que ata­
ñe al dinero que, preferiría estar en situación 
de acudir a los usureros ingleses, antes que 
soportar la publicidad dada aquí a estas mi­
serias.

Un inglés ha realizado recientemente una 
especulación que importó una considerable 
suma de dinero para obtener el privilegio de 
llevar ganado a las Islas Malvinas —quedando 
estipulado que sería el único propietario du­
rante varios años—. Ha llevado a su nueva 
soberanía una pequeña colonia compuesta de 
paisanos, sirvientes, etc.; las posibilidades de 
éxito son escasas. Buenos Aires pretende la 
jurisdicción de estas islas, pero sus preten­
siones no darán lugar a una disputa como la 
de 1770. El viaje desde Buenos Aires se hace 
en catorce días.

En el año 1822 la plata era tan escasa que 
resultaba imposible obtener cambio de un 
doblón sin pagar una cantidad suplementa­
ria. Se atribuyó a los extranjeros la culpa de 
este estado de cosas. Para remediar el mal 
fueron emitidos billetes menores y, poco 
tiempo después, llegó una partida de mone­
das de cobre procedente de Inglaterra. El 
papel moneda y el cobre despertaron los te­
mores y la burla de la población. No obstan­
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te, las ventajas comerciales del papel mone­
da no tardaron en hacerse sentir. En tiempos 
anteriores a la emisión se hacía necesario al­
quilar un mozo de cordel para trasladar cien 
pesos, y para cantidades elevadas un carro 
era de rigor. Contar miles de pesos en reales 
y medio reales era tarea larga y penosa, así 
como la búsqueda de la moneda falsa: a me­
nudo se empleaban horas y días en tales fae­
nas. Los contadores ya no son sometidos al 
tormento de contar pilas de monedas de pla­
ta. Los sábados tienen lugar los balances ge­
nerales.

Los billetes impresos en Inglaterra van de 
§ 5 a 1.000 y son garantizados por el Gobier­
no y el Banco. El pueblo ya no mira con hos­
tilidad el papel moneda y empieza a com­
prender que el oro y la plata no siempre 
acreditan la riqueza de una nación. (x)

Además de los billetes arriba mencionados 
está el doblón de 3 17; el medio, cuarto y 
semi-cuarto doblón; el peso, medio peso y 
cuarto peso; reales, medios reales y cuarti­
llos. Los pesos fuertes son escasos, pues 
se destinan al pago de deudas en el extran­
jero.

(i) Los ingleses que visitaron Francia después del armis­
ticio de 1814 no ponían inconvenientes en recibir oro francés, 
pero pronto se cansaron y pidieron, en su lugar, billetes. Me 
encontraba yo en el Banco de Pcregaux y Lafitte de París 
cuando uno de estos pedidos fué formulado. El empleado 
respondió que Francia tendría que obtener crédito antes de 
correr la aventura del papel moneda.
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Para enviar dinero al exterior se ha hecho 
obligatorio un impuesto del 2 %. Como el 
impuesto es insignificante, el fraude es tam­
bién poco frecuente —no así en épocas anterio­
res—. Sin embargo, los pagos en mercade­
rías son preferidos cuando éstas pueden ob­
tenerse sin perjuicio, pero suelen ser a ve­
ces tan escasas y caras que la compra resulta 
ruinosa.

El cambio usual en estos tres últimos años 
ha sido de 45 peniques el peso español.

El Banco de Buenos Aires —el primero de 
la provincia— fué fundado en 1822. Tiene 
un capital de $ 1.000.000 en 1.000 acciones 
de $ 1.000 cada una. Hay diez directores: seis 
criollos y cuatro ingleses. El establecimiento 
ha funcionado muy bien hasta ahora. Las ac­
ciones se elevaron a 170 de la par, pero rá­
pidamente declinaron 90 y 100, niveles que 
parecen estacionarios. El último dividendo 
dió un 30 % de interés.

Con motivo de la fundación de un Banco 
Nacional hubo cierta alarma entre los due­
ños de bancos particulares: numerosas con­
troversias periodísticas tuvieron lugar en la 
ocasión. El ambiente está ahora más tran­
quilo.

Los capitales del gobierno de Buenos Aires 
han experimentado un considerable ascenso 
(de 28 a 100). Los alcistas llevan todo por 
delante y los bajistas han tenido que pagar 
buenas cantidades. ¿Quién sabe si no podrá
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establecerse una Bolsa de Comercio dentro 
de unos pocos años? Grandes sumas de dine­
ro han sido invertidas en los fondos públicos 
de Buenos Aires y, en atención al interés que 
demuestran todas las clases sociales por la es­
peculación, es probable que personas irres­
ponsables se confundan con las solventes. 
Cualquier almacenero tiene hoy invertido su 
pequeño capital y en un mercado tan redu­
cido la situación presenta serios peligros.

El gobierno manifiesta la laudable inten­
ción de contribuir al desarrollo de la educa­
ción, fomenta la creación de escuelas de acuer­
do al sistema lancasteriano, y los numerosos 
establecimientos de pupilaje con que cuenta 
la ciudad hacen honor a sus habitantes.

“El Colegio cuenta con ciento veinticinco 
alumnos, entre quince, diez y seis y diez y 
siete años de edad. En sus paseos visten uni­
forme negro con una cinta azul en la casaca. 
Su comportamiento es superior al de los mu­
chachos de nuestras escuelas públicas: un ex­
traño puede mezclarse a ellos sin temor a 
tener que soportar las insolentes pullas y di­
charachos tan comunes entre los estudiantes 
ingleses, y que obligan a las personas a evitar 
el encuentro con uno de esos grupos.

En el Colegio de Buenos Aires se instruye 
a los pupilos en todas las ramas de la cultura 
clásica.

No poseen, verdad es, la ventaja de ser en­
señados por nuestros profesores de Oxford,
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Cambridge, Eton, Westminster y los demás 
colegios, quienes no solamente constituyen 
un motivo de orgullo para sus compatriotas 
sino que honran la especie humana en gene­
ral. Algunos alumnos han demostrado poseer 
un gran talento. Un joven descendiente de 
la familia de Belgrano, Manuel, escribió una 
comedia inspirada en “La virgen del sol” 
que obtuvo bastante éxito al ser representa­
da. Dicho joven adquirió también algunos 
conocimientos de inglés y actualmente des­
empeña un cargo en las oficinas del Consu­
lado Británico.

En la iglesia de la Merced, 30 jóvenes se 
dedican al estudio de la teología.

Entre los numerosos colegios existe uno 
dirigido por una señora inglesa, Mrs. Hyne, 
que disfruta del favor del público; cuenta 
con setenta alumnos a los que se les enseña 
con otras cosas indispensables el idioma in­
glés. Si se juzga por la ansiedad que tienen 
los padres de enseñar a sus hijos nuestra len­
gua, la próxima generación resultará total­
mente anglicanizada. Colocando a los peque­
ños bajo la tutela de una dama protestante 
han demostrado no tener miras tan estrechas 
como yo suponía, pues no creen que su reli­
gión sufrirá por ello. Uno de los jóvenes 
alumnos conversó el otro día conmigo en 
buen inglés, aprendido en poco tiempo.

Una buena cantidad de caballeros nativos 
escriben y hablan el inglés con corrección.
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Don Manuel de Sarratea, que ha sido go­
bernador de la provincia y residió varios años 
en Londres como ministro, domina el idioma 
y es hombre de talento. Es muy atento 
con los ingleses, quienes lo respetan y esti­
man mucho. Otro ejemplo notable es D. Ma­
nuel Riglos; este caballero ha visitado Gran 
Bretaña y habla el inglés con tan leve acen­
to extranjero que cuando me fué presenta­
do creí conversar con un compatriota; sus 
maneras son muy simpáticas y es sumamen­
te amable. Algunos jóvenes han adquirido 
por sí mismos nociones del idioma; otros 
muestran gran deseo de aprenderlo. En las 
escuelas públicas es hoy el inglés una asig­
natura de rigor, y dado el continuo intercam­
bio que tienen criollos con ingleses, norte­
americanos y otras personas que hablan in­
glés, la conveniencia de aprenderlo será ca­
da día más patente.

En lo que se refiere a negocios, el inglés 
les resultará más conveniente que el francés.

Los viejos prejuicios decaen rápidamente: 
los sudamericanos, y aún los españoles, ya 
no nos miran como renegados, herejes y aban­
donados de Dios. Hace veinte años que In­
glaterra y sus hijos eran tan conocidos y com­
prendidos por los criollos como es hoy cono­
cido el interior del imperio Chino por el res­
to del mundo.

Durante muchos años se inculcó en el es­
píritu de los españoles la animosidad contra
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nosotros y nuestra patria, y no es extraño que 
se hayan conservado restos de los antiguos 
odios. Sus mejores poetas nos han insultado: 
recuerdo haber oído en Buenos Aires la par­
te de una popular balada de Lope de Vega 
que dice así:

“My brother Don John to England’s gone 
To kill the Drake, the Queen to take,

And the heretics all to destroy;
And he shall bring you a Protestant maid

to be your slave, &c.”. (*)
(l) Esia supuesta balada de Lope, literalmente traducida, 

diría así: ‘ Mi hermano don Juan se fué a Inglaterra, —A 
matar el Drake y a tomar la Reina —Y a destruir todos los 
herejes —Y os traerá una doncella protestante —Para que sea 
vuestra esclava”.

El distinguido crítico y gramático don Amado Alonso —a 
quien hemos consultado sobre el verso original de Lope que 
pudo haber oído el autor en Buenos Aires— nos da la si­
guiente noticia que será de interés para el lector: El 
verso a que corresponde la traducción o adaptación inglesa, 
no es de Lope. Se trata de un romancillo atribuido a Gón- 
gora (1588) en que dialogan dos niños en forma ingenua y des­
ordenada. El texto castellano, por cierto muy bonito, dice así:

Hermano Perico 
que estás a la puerta 
con camisa limpia 
y montera nueva 
sayo alagartado,
Jubón de las fiestas, 
zapatos de dura, 
de lazos y orejas; 
calzas atacadas 
de gamuza, y medias 
de color de bayo, 
con sus rodilleras; 
mi hermano Bartolo 
se va a Ingalaterra, 
a matar el Drake 
y a prender la Reina 
y a los luteranos 
de la Vandomera. 
Tiene de traerme 
a mi, de la guerra,

El señor Amado Alonso

un lutcranlco, con una cadena; 
y una luterana 
a señora agüela.
Vámonos yo y tú 
para la azotea: 
desde allí veremos 
a las lejas tierras, 
los montes y valles, 
los campos y sierras; 
mas, si allí nos vamos 
diré una conseja 
de la blanca niña 
que tomó la griega.
Yo tengo una poca 
de miel y manteca, 
turrón de alicante 
y una plña nueva 
............ etc., etc.

no cree que este romancillo pu-
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Es por demás grato observar que los crio­
llos que han estado en Inglaterra muestran 
hacia nosotros mucho afecto.

En el Colegio de Stonyhurst, próximo a 
Liverpool, reciben educación varios jóvenes 
porteños. El Gobierno Británico merece ala­
banza por el reglamento impuesto a este Co­
legio, desatendiendo las quejas de nuestros 
propios católicos que se lamentan de no te­
ner lugar donde educar a sus hijos, pues en 
el colegio se da preferencia a los muchachos 
extranjeros. Esta es una mira estrecha, por­
que se debe pensar que los muchachos se sen­
tirán ligados al país en que recibieron sus 
primeras impresiones. Antes que contaminar 
a los ingleses con su catolicismo, (x) puede 
darse el caso de que ellos se conviertan al 
protestantismo.

Dará a los extranjeros una oportunidad de 
observar directamente las instituciones libe­
rales de nuestra patria y las ventajas de su sis­
tema liberal de gobierno.

dicta set popular en Buenos Aires, ni que el autor lo re­
cogiera de oídas. Parécele más bien que alguna persona le­
trada lo hizo conocer al autor facilitándole el texto caste­
llano para su traducción. (E. S.)

(1) Un libro llamado “Historia de los jesuítas", saturado 
de ataques a la fe católica, advierte que el colegio de Stony­
hurst representa un peligro y apoya su afirmación en que el 
número de católicos lia aumentado en los alrededores del lu­
gar. l.ancasbirc ha sido siempre católico, y es lógico suponer 
que las familias de estas creencias habiten una región donde 
sus prácticas sean respetadas. No creo que los prosélitos sean 
numerosos: estamos demasiado satisfechos de nuestra religión 
para adoptar una extraña.
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La educación de las mujeres es muy defi­
ciente: saber leer y escribir, aprender músi­
ca y baile, es todo lo que se exige. En estas 
últimas artes hay alumnas entusiastas y aven­
tajadas; el estudio de idiomas o la lectura de 
buenos libros no son considerados necesarios. 
Se dice que a los maridos españoles no les 
agradan las marisabidillas: porque como sus 
mujeres suelen tener mucho talento natu­
ral, esto las llevaría a otros estudios más abs- 
trusos.

Si las criollas no son muy cultas, en cam­
bio poseen una indescriptible suavidad de 
modales, libre de afectación, que da confian­
za a los extranjeros tímidos y causa placer a 
todos quienes tienen la felicidad de tratarlas. 
Rara vez se dirigen a una persona sin la son­
risa en los labios, escuchan atentamente y sin 
la distraída indiferencia que he observado en 
otros ambientes.

Día llegará en que América del Sur pueda 
presentar sus Mesdames de Staél al mundo. 
Otra Corina” conducirá a su amado por la 
escena meridional, los altos Andes coronados 
de nieve y el Cuzco imperial, con tanto ardor 
como su rival italiana. Por el momento, los 
naturales talentos de la mujer permanecen en 
la sombra por falta de cultivo.

Las cartas entre mujeres son muy efusivas. 
Tuve oportunidad de leer una que decía así: 
— ¡Adiós, idolatrada y adorada amiga mía! 
Recibe el corazón de tu devota, constante, fiel,

145 —



etc.,”. Pese a este fervor nunca me he entera­
do de que tuviera lugar una de esas vincula­
ciones amorosas que tan trágicamente termi­
nan entre nosotros. ¿Es que el corazón feme­
nino es tan tierno en estas latitudes que no 
puede admitir la muerte del amado? ¿O es 
que se han convencido de que ‘‘los hombres 
mueren y los gusanos se los comen, aunque no 
por amor”, y, por consiguiente, ponen en du­
da la sinceridad de las protestas masculinas? 
¡Ay! Me temo que en la amable ciudad de 
Buenos Aires sea posible encontrar muchas 
Violas y Rosalindas, pero no muchas Julietas. 
En cuanto al otro sexo, los Werthers brillan 
por su ausencia.

El idioma español es, sin duda, delicioso; 
sus sonidos traen reminiscencias de los caba­
llerescos días de D. Guzmán y D. Antonio. 
Me gustaría que el estudio de este idioma se 
popularizara en Inglaterra, como en los días 
de la gran Isabel, en vez del trivial francés. 
Dadas las transformaciones políticas del orbe 
hispánico, este conocimiento sería muy útil 
para nuestras futuras negociaciones con Amé­
rica del Sur.

Una obra publicada en castellano en Lon­
dres por Mr. Ackerman, con láminas, llamada 
“Variedades y Mensajero de Londres”, obtie­
ne aquí muchos compradores; se publica tri­
mestralmente y hace honor a su autor. Esta 
publicación dará a los sudamericanos una ex­
celente idea de Gran Bretaña y de Europa en
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general: contiene artículos de los mejores au­
tores. ((i) * * * * * * * * x)

Los periódicos publicados en Buenos Aires 
son “El Argos”, “Teatro de la opinión”, “El 
Republicano” y el “Registro Oficial”. Había 
un periódico dominical llamado “El Centi­
nela”, que ha cesado de aparecer, por razo­
nes desconocidas para mí, pues estaba muy 
bien dirigido. Existe una relativa libertad de 
prensa: la libertad de la prensa inglesa sería 
peligrosa aquí.

La “Gaceta Mercantil”, editada por Mr. 
Hallet, un caballero norteamericano, es muy 
útil: tiene toda clase de informaciones comer­
ciales. Un periódico del mismo tipo, “El Dia­
rio” dirigido por un portugués, se fundió por 
falta de venta.

Numerosas publicaciones efímeras aparecen 
de cuando en cuando, “pasando por la escena 
del mundo sin dejar rastros”.

En el almanaque de 1824 hay una selección 
de retruécanos y chistes ingleses para divertir 
a los porteños, ciándoles una muestra del gra­
cejo popular británico.

(i) Muchos porteños de la clase media c inferior tienen
nociones confusas de Londres. Creen que Londres es toda In­
glaterra y, hablando de la llegada de un barco a Liverpool
o Fahnouth u otro puerto, se refieren “a Liverpool en Lon­
dres". Todos los pasajeros ingleses que llegan "provienen tic
Londres”. Como ven tantos ingleses en su país, la plebe está
muy engreída de la superioridad de Buenos Aires sobre el
resto del mundo. No hay por qué asustarse de sus preten­
siones: también las tenemos nosotros, lo que ha impedido
que otras naciones se nos impongan.



Las imprentas son espaciosas y contienen to­
do lo indispensable. Un impresor inglés, Mr. 
Cook, está empleado en uno de estos estable­
cimientos, y se dice que su capacidad es de 
primer orden.



VII

Religión. — La misión Muzi. — Las iglesias durante los 
oficios. — Música y cantos religiosos. — La con­
fesión. — El clero. — La clausura de los monaste­
rios en 1822. — L/\ revolución de Tagi.e. — Los 
conventos de monjas. — Fiesta familiar a una pro­
fesa. — La procesión de la Virgen del Rosario. — 
Fiesta de San Nicolás. — La Semana Santa. — La 
quema de Judas. — Sermones de Cuaresma. — El pa­
so del Sacramento. — Ceremonias Fúnebres. — Los 
protestantes.

on anterioridad al reciente 
tratado con Gran Bretaña no 
se admitían en Buenos Ai­
res más que templos católi­
cos. No sin muchas discusio­
nes, se ha impuesto legal­

mente la tolerancia religiosa. Se ha dicho 
que la fe católica es una religión de los sen­
tidos y la fe protestante una religión del ce­
rebro. Un libro, “Italia” de Blunt, que acabo 
de leer, demuestra ingeniosamente el origen 
pagano de la mayoría de las ceremonias ca­
tólicas. El autor apoya sus argumentos en 
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una comparación entre los festivales roma­
nos y los papales; hay tanta semejanza que 
uno se inclina a dar crédito a la afirmación. 
Pero también la iglesia reformada tiene sus 
incongruencias. Nunca he presenciado en 
Buenos Aires algo que se compare a la su­
perstición que reina en Bélgica; hay fanáti­
cos, pero no lo son más que algunos secta­
rios nuestros. La nueva generación criolla 
ha ido de un extremo al otro y es completa­
mente volteriana. Cuando en el teatro salió 
a escena un cómico que representaba a Vol- 
taire, hubo aplausos entusiastas.

En enero de 1824, un arzobispo de nombre 
don Juan Muzi, llegó procedente de Roma 
con un gran cortejo, en una embarcación sar­
da que llevaba izada la bandera papal además 
de la suya propia, y saludó con un disparo. 
Hace algún tiempo este acontecimiento hu­
biera provocado revuelo en la población. No 
sucedió así, y muy pocas personas fueron a 
verle desembarcar. La recepción que le hizo 
el gobierno fué muy poco cordial y poco des­
pués el arzobispo partió para Chile. Durante 
la estadía se alojó en el hotel de Faunch, y 
allí impartió bendiciones al público, compues­
to por mujeres, posiblemente más atraídas 
por la curiosidad que por motivos religiosos.

La apariencia del arzobispo provocaba una 
sonrisa: había rosarios, cruces y otras chuche­
rías accesorias de la Iglesia Católica. Perso­
nalmente, con su venerable aspecto y pu-
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Iidas maneras, el arzobispo ganóse la estima­
ción general; de cualquier manera el poder 
papal es actualmente un pálido reflejo de lo 
que pudo haber sido aquí en otros tiempos. 
La Iglesia Católica, en manos de sacerdotes 
liberales, podada de sus absurdas supersti­
ciones podría hacerse respetar en todas par­
tes.

Aun cuando no sea durante un oficio o ce­
remonia, siempre habrá algo en las iglesias 
católicas que atraerá la atención. Pueden ver­
se cantidad de ancianas, arrodilladas delante 
de su santo predilecto, pasando atentamente 
las cuentas del rosario mientras el murmullo 
de sus oraciones es el único ruido que se escu­
cha en el templo; muchas veces he andado de 
puntillas, para no turbar sus oraciones. En el 
templo casi vacío es posible apreciar además 
los deslumbrantes altares, vírgenes, santos y 
madonas. No hay peligro de que manos profa­
nas se apoderen de nada dentro de los muros 
sagrados. ¡Dios mío! Nuestros ladrones no se­
rían tan escrupulosos.

Las iglesias en los domingos y días de fiestas 
son dignas de atención. Y el extranjero que 
observe debe conservar su calma ante el espec­
táculo de tanta belleza en reposo: los vestidos, 
los velos, el gesto de muda adoración. Parecen 
en realidad otras Lauras ante Petrarca; deseos 
dan de renegar de la religión de nuestros pa­
dres, convertirnos en apóstatas, e ingresar en 
el seno de una iglesia tan encantadora.
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Los oficios tienen lugar a varias horas; 
la primera misa se oficia a las seis de la ma­
ñana, y ya en hora tan temprana puede ver­
se el cortejo de las encantadoras niñas y de 
sus madres apresuradamente dirigirse a la 
iglesia.

Las familias son acompañadas a misa por 
sus sirvientes y esclavas, quienes llevan una 
alfombrita sobre la cual han de arrodillarse 
las damas. Tienen pocos misales y supongo 
que se asombrarían de ver a nuestros criados 
ingleses de resplandecientes librea, cual si fue­
ran mariscales austríacos, caminar delante de 
sus patronas con una pila de libro de misa, 
así como también la multitud de coches que 
va a una iglesia de moda.

Al entrar o salir de la iglesia muchos feli­
greses reciben el agua bendita de otras ma­
nos; es decir que, quien está próximo a la pi­
la, moja su mano y proporciona a tres o cua­
tro personas unas gotas del sagrado elemento 
para santiguarse. Algunas damas se dignan a 
menudo tocar las frentes de sus esclavas y 
criadas con el agua bendita.

A la hora del Angelus, a la caída de la 
tarde, suena una campana pequeña en to­
das las iglesias, y se supone que todos los bue­
nos católicos musitan entonces una oración. 
Mucho me temo que en Buenos Aires no 
suceda esto. La música que se canta en las 
misas es a veces hermosa: el cuerpo del co­
ro está compuesto por las mejores voces sa­
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cerdotales y de muchachos. El padre Juan (de 
la catedral) posee una hermosa voz de bajo.

El himno (religioso) portugués (*) es canta­
do con arte, pero como yo ya lo había escu­
chado en la capilla del embajador portugués 
en Londres, interpretado por los primeros 
cantantes de la Opera, la impresión que me 
produjo no fué muy intensa. Escogen siempre 
música profana, siguiendo el precepto que se 
dice fué dado por el Rcv. Rowland Hill anies 
de que los feligreses entonaran “Rule Britan- 
nia” y “Corazones de roble”: — “Es una ver­
güenza que todas las canciones bonitas sean 
propiedad del diablo”. Si la música es el ali­
mento del amor también lo es de la religión, 
pues insensiblemente conduce el ánimo al en­
tusiasmo y la dulzura que compensan las ho­
ras tristes. Me agradaría que la monótona y 
melancólica música de nuestras iglesias fuese 
reemplazada por una mejor. No es que pi­
da una animada danza, pero sí algo menos fú­
nebre que el actual repertorio musical. Mis 
amigos ingleses se sentirán horrorizados al sa­
ber que en una iglesia de Buenos Aires se ha 
cantado la deliciosa aria inicial de nuestra 
opereta “Pablo y Virginia”: “Ved que del 
océano se eleva”. . . En Montevideo’escuché 
nuestro canto de guerra tirolés “Merrily O”, 
interpretado en el órgano de una iglesia. La 
música y la religión tienen y tendrán el poder 
de llevar estos pueblos a la guerra y al furor;

(!) Adestes Fidelis.

— 153 —



es menester que otras causas se agreguen para 
producir el mismo efecto en los ingleses.

Niños y niñas se confiesan en edad muy 
temprana: hasta de diez años. Para confesar, 
el sacerdote se sienta en un confesionario 
y a través de una rejilla escucha las confesio­
nes de los devotos arrodillados a ambos lados. 
He observado que muchas mujeres se confie­
san: lo cierto es que el sexo femenino es más 
piadoso que el masculino. Sin duda alguna es 
un alivio para un corazón atribulado poder 
explayarse y recibir los consuelos de la reli­
gión, y puedo imaginar la tranquilidad que 
traen las bondadosas advertencias de un sa­
cerdote comprensivo quien, al mismo tiempo 
que condena la falta, exhorta al pecador a 
no desesperar de la misericordia divina. Nos­
otros, los protestantes, nos dirigimos directa­
mente a Dios, desdeñando la intervención te­
rrena. El sistema que consiste en divulgar 
nuestros más íntimos pensamientos ha sido 
siempre utilizado como un argumento en con­
tra de la Iglesia Romana. Se arguye que la 
paz de las familias y naciones es puesta a mer­
ced de un mortal, y que si bien las traiciones 
son raras, no sería imposible que algún villa­
no provocara la ruina de sus confiadas vícti­
mas. En honor del clero católico ha de decirse 
que tal probabilidad es remota. Sospecho que 
yo sería un mal confesor: las bellas arrodilla­
das destruirían mi filosofía; acordaría de in­
mediato absolución, remisión y todo lo que
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fuera necesario; y, olvidando mis votos y mi 
sagrada investidura, caería a los pies de quie­
nes me creían su pastor y guía.

Se suelen ver en las calles mujeres vestidas 
de monjas, con hábito de franela, crucifijos, 
rosarios, etc.; que cumplen una penitencia 
prometida durante una enfermedad o un do­
lor moral. Los pecados de algunas de estas jó­
venes pueden haber sido muy graves; yo las 
perdonaría por el placer de recibir sus con­
fesiones una vez más. Hay un retiro donde las 
mujeres pasan semanas en penitencia y oración.

Se ha observado que la mujer española, lue­
go de entregarse a todas las voluptuosidades 
del placer, corre a la iglesia, se postra delante 
de su santo favorito, y vuelve a pecar de nue­
vo. No me atreveré a condenar estas prácti­
cas: pero, cuando mis ojos vagaban sobre las 
figuras de las hermosas porteñas, arrodilladas 
graciosamente delante de las imágenes, descu­
brí algo que ningún libro habría podido en­
señarme. La contemplación de aquellos rostros 
“que parecían haber conocido el paraíso y go­
zado de su beatitud”, me indicó cuántos ele­
mentos terrenos intervenían en aquella devo­
ción aparentemente celestial.

He visto estatuillas de la Virgen María en 
fanales de vidrio, en varias casas. Las he visto 
en las farmacias, posiblemente con el objeto 
de que impartieran su bendición a las medici­
nas. He visto tales objetos en las casas pobres; 
la lujosa estatua y el cuarto pobre y miserable

— 155 —



formaban un notable contraste. En la calle de 
Cuyo está la imagen de un santo, de cuerpo 
entero, con un enrejado y lámparas a cada 
lado, puesta allí en cumplimiento de un voto 
hecho en tiempos de peligro. Pero, en general, 
hay muy pocas imágenes religiosas en las ca­
lles y caminos.

Al pasar frente a una iglesia es costumbre 
descubrirse, pero pocos lo hacen ahora. Al­
rededor de los sagrados edificios pululan men­
digos que imploran limosna en nombre de 
Dios y de la Virgen del Rosario, o de cual­
quier santo. Estos mendigos suelen ser rate­
ros: sus visitas profesionales a mi alojamiento 
me han costado varios objetos de mi propie­
dad. No tienen costumbre de correr con las 
muletas y piernas artificiales debajo del bra­
zo al llegar la policía, como sus colegas londi­
nenses. Uno de mis amigos me ha hablado de 
una vieja que escupe a todos los que imagina 
ingleses. Como no he tenido el honor de reci­
bir los favores de esta señora no puedo ga­
rantizar la verdad de la noticia.

El clero no es tan liberal como nos habían 
dicho. Hay costumbre de afirmar que alber­
gan un intenso odio contra los protestantes, 
adjudicándoles todas las desgracias que han 
sobrevenido a los católicos desde la edad mo­
derna. Es menester admitir que también nos­
otros tenemos nuestros prejuicios.

Entre los sacerdotes de Buenos Aires hay 
hombres de mucho saber, y, aunque haya hos-
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lilidad contra el sistema, no la hay hacia los 
individuos. Quizá puedan encontrarse una o 
dos ovejas negras en el rebaño. Los escándalos 
se encargan de hacer públicas sus hazañas, so­
bre todo las que se refieren a sus amores, pe­
ro la fragilidad de nuestra naturaleza debería 
enseñarnos a ser jueces benignos cuando de 
la carne se trata. El pueblo profesa mucho res­
peto a sus sacerdotes, y, según me cuentan, este 
respecto es merecido. Se dice que en otros tiem­
pos, cuando un malhechor era azotado en las 
calles, bastaba la presencia de un sacerdote pi­
diendo misericordia para que cesara el castigo. 
Si así ocurriese en Inglaterra nuestros ladro­
nes indultados les dedicarían plegarias.

Hace cuatro años, dos ingleses riñeron y 
uno de ellos debió refugiarse en la Iglesia de 
la Merced. El otro le persiguió, golpeándole 
en presencia de un sacerdote que procuró de­
fenderle. Se llamó a la policía y el infractor 
fué encarcelado. Como era hombre de buena 
conducta, fué puesto en libertad bajo fianza, 
y el incidente terminó en un costoso pleito 
judicial. Hace algunos años se hubiera castiga­
do más severamente su desconsideración.

Algunos sacerdotes son hombres hermosos: 
uno de ellos se parece a Young, el actor dra­
mático. La indumentaria, la coronilla y el ca­
bello oscuro favorecen su aspecto físico. La 
fea sotana que ahora llevan les va muy mal. 
Cuando me he encontrado con ellos siempre 
los he hallado amables y atentos, y no he sen­
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tido la desconfianza y temor de un extranjero 
que entra al sagrado recinto.

Nunca ha habido inquisición en Buenos Ai­
res, pero a veces he pensado con malicia que 
tal cual fraile tenía aspecto de inquisidor.

La clausura de los monasterios, en 1822, 
constituyó un tema de apasionantes discusio­
nes. Entre la gente bien inclinada no faltaban 
los medrosos que parecían dispuestos a dejar 
el mal en pie antes que correr los riesgos de 
un cambio. El gobierno debe haber sentido 
su propia fuerza cuando se atrevió a reformar 
una situación tan importante para la Iglesia, 
debiendo oponerse a los fanáticos prejuicios 
de aquellos que, educados en el antiguo or­
den de cosas, consideran cualquier ataque con­
tra la inviolabilidad del clero como una mani­
festación de herejía. Los frailes eran íntimos 
de las mejores familias de Buenos Aires, que 
los recibían como a huéspedes respetados. Los 
frailes (algunos de ellos, al menos) deben ha­
ber sentido gran desagrado al dejar los con­
ventos, en los cuales pensaban pasar el resto 
de sus vidas, (sin contar la infracción que 
esto constituía a las reglas de su orden).

El descontento llegó a veces a alcanzar pro­
porciones amenazantes, y hubo una conspira­
ción que terminó con el destierro del jefe: 
Tagle. Otra, aun más seria, tuvo lugar el 19 
de marzo de 1823. El fracaso de estos movi­
mientos sirvió para afianzar la seguridad y las 
fuerzas del gobierno. La mayoría consideraba,



según creo, que era necesario un cambio en el 
clero; muchos habían tenido ocasión de apre­
ciar en sus viajes por Europa el estrecho cri­
terio español con que se les había educado.

En todos los países del mundo es cosa sa­
bida que las viejas son más devotas que el 
resto de la gente. Los frailes de Buenos Aires 
encuentran serios defensores entre ellas.

Para contrarrestar las fuertes simpatías de 
que disfruta el clero, la prensa diaria ha recu­
rrido al ridículo: una publicación llamada “El 
Lobera” estaba salpicada de anécdotas y artícu­
los tan indecentes que a veces constituían una 
vergüenza para la causa que pretendían defen­
der. Esta publicación se clausuró muy pronto. 
Entre tanto, prosiguió lentamente el cierre de 
los monasterios, y el único existente hoy en 
Buenos Aires es el de los franciscanos.

Los edificios serán probablemente habilita­
dos para otras instituciones. Los monjes, aban­
donando su hábito, adoptaron un vestido se- 
mi-clerical, bastante semejante al de nuestros 
pastores. Los dominicanos, merceditas, etc., se 
encuentran ahora en las calles como simples 
ciudadanos, no usando ya la vestidura impues­
ta por los fundadores de las órdenes. Hace 
tres años podían verse grupos de frailes a la 
puerta de las iglesias, en los cafés y en las ca­
lles, fumando y en apariencia sin prestar mu­
cho respeto a las leyes de la Iglesia. Pero cuan­
do los proyectos de reforma comenzaron a dis­
cutirse, se volvieron más severos y las puertas
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de los conventos se cerraron después de cierta 
hora. Los franciscanos, que son los únicos que 
no han sido disueltos, se ven muy poco, con 
excepción de los hermanos legos, quienes por 
su aspecto y figura son buena copia del tipo 
que aparece en “La dueña”.

Si las leyes conventuales hubieran sido ob­
servadas con estrictez, muy pocos se hubieran 
encontrado para entrar en las órdenes. Una 
buena cantidad de dinero se ha dado a los sa­
cerdotes que abandonaron los conventos cuan­
do el gobierno se apropió de los terrenos ad­
yacentes para beneficio del Estado.

El tiempo, según parece, ha cicatrizado la 
herida de los descontentos, aunque se preten­
de que la llama aún arde débilmente:

“Ponedla a prueba —afirman— y la herida 
se abrirá”.

Existen dos conventos de monjas; San Juan 
y Santa Catalina; las reglas de San Juan son 
muy rígidas; cada uno de ellos contiene una 
treintena de mujeres: éstas usan trajes de los 
géneros más toscos, —otro tanto puede afir­
marse de lo que se refiere a sus lechos y a todo 
su mobiliario. Nadie puede verlas, con ex­
cepción de sus parientes más allegados, y esto 
muy rara vez. ¡Dios mío! ¡Qué devoción tan 
ardiente deben poseer para aceptar volunta­
riamente tal vida! Una novicia puede retirar­
se al cabo de un año; de lo contrario profesa 
y debe aceptar para siempre todas las reglas. 
Muy pocas, según creo, aprovechan este bene­
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ficio. Tan grande es su exaltación religiosa 
que alegremente se despiden del mundo, no 
deseando más padre, madre, amante o amigo 
que su Dios y Salvador.

En Santa Catalina las reglas no son tan seve­
ras, y las monjas disfrutan de indulgencias des­
conocidas para las semi-mártires de San Juan.

Nunca he tenido ocasión de ver a las bellas 
recluidas; pero he escuchado atentamente 
cuanto se habla de las monjas de Buenos Ai­
res, esperando enterarme de algún amor con­
trariado o alguna fe traicionada ¡Ay! Fué 
en vano: las monjas de San Juan y Santa 
Catalina han tomado los hábitos por rutina 
religiosa, con sólo una excepción de acuerdo a 
lo que cuentan —y no pude satisfacer mi cu­
riosidad sobre estos chismes de convento—. Se 
dice que en el convento de San Juan hay una 
víctima de amor contrariado. Su amante un 
militar (¿cuándo no? ¿Por qué los hombres 
de armas andan siempre en estas cosas?) se 
incorporó al ejército del Perú y se casó con 
otra. A la edad de diez y siete años la her­
mosa y traicionada niña tomó el velo, repren­
diendo a su llorosa madre por la crueldad y 
espíritu mundano que mostraba al intentar 
disuadirla de su propósito. Una descripción 
de la ceremonia me fué hecha —¿Pero quién 
intentará narrar una escena semejante des­
pués de los apasionantes episodios que nos 
brindan hoy las novelas?. . .

La mayoría de las monjas de estos dos con­
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ventos son viejas, y muy pocas jóvenes han in­
gresado últimamente. ¿Es que los hombres — 
¡los pérfidos hombres!— son ahora más cons­
tantes y ya no destrozan los corazones de las 
bellas? También puede ser que las mujeres 
sean menos sensibles, prefiriendo “el munda­
nal ruido’’ al sombrío claustro en que se ex­
clama con la Clara de Sheridan:
“Adieu, thou dreary pile where never dies, 
The sullen echo of repentant sighs”. (*)

Hasta para los detalles más ínfimos del cul­
to la Iglesia Católica tiene una fórmula que, 
en razón de su antigüedad, está hondamente 
impresa en el alma de los fieles. En lo que 
se refiere a la vida conventual el primer de­
seo manifestado en ese sentido ya tiene carác­
ter de ceremonia, aun antes de que las jóve­
nes abandonen la casa paterna.

En el año 1822, presencié un acto de esta 
naturaleza: fui invitado a una casa en que 
una dama que deseaba profesar recibía los 
últimos adioses de sus amigos. Era de noche 
y la multitud dificultaba la entrada frente a la 
casa. La dama estaba sentada en la sala, lu­
josamente ataviada, su cabeza y cuello ador­
nados con joyas (esto se hace para hacer resal­
tar el contraste con el hábito que llevará en 
el futuro). Se oía música, y más bien parecía 
una reunión alegre donde no se hubiera po­
dido adivinar el desenlace: el abandono del

(1) Adiósl edificio sombrío donde nunca mucre el eco 
lúgubre de los suspiros de arrepentimiento.
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mundo por un semejante—. La dama —iba a 
decir la víctima— sonreía a todos. No parecía 
estar triste y recibía la despedida de sus ami­
gos con tranquila compostura. Un sacerdote, 
vinculado quizá al convento, estaba en el cuar­
to: al dejar la casa, fué la dama acompañada 
por él y sus parientes. Con paso firme, incli­
nándose ante todos, se retiró. Al pasar frente a 
nuestro grupo, compuesto de varios ingleses, 
me pareció que nos miraba con deferencia, nos 
inclinamos y la puerta se cerró tras ella. Me di­
cen que esa misma noche fué encerrada dentro 
de las sombrías paredes de San Juan. Parecía 
tener 19 a 20 años de edad: no era hermosa, 
pero la ocasión la volvía muy interesante.

La primera procesión religiosa que he visto 
en mi vida fué la de la Virgen del Rosario, 
y no puedo olvidar la impresión que me cau­
só. Los detalles que cuando yo era colegial 
imaginaba con tanto deleite eran ahora, ya 
hombre, puestos frente a mis ojos sin perder 
en lo más mínimo su misterioso atractivo. Des­
cubrí que la imaginación no siempre sobrepa­
sa a la realidad. Al visitar las iglesias de Fran­
cia y Bélgica experimenté emociones de otra 
índole. España y el orbe hispánico en general, 
pensaba yo, contienen todo lo que puede 
atraer la atención de un investigador protes­
tante que desea ver revivir la Iglesia Católica 
del siglo XV en pleno siglo XIX. España se 
aferra a ella y a sus muchas imperfecciones 
como un rendido amante a su amada; en otra



forma no habría permitido que los extran­
jeros invadieran su tierra. ¿Qué habrán di­
cho los héroes de Roncesvalles y Pavía ante 
estos sucesos?

La efigie de Nuestra Señora del Rosario 
pomposamente ataviada era llevada en andas 
por unos soldados. La Virgen María, Q es­
taba rodeada de una multitud de fieles que 
llevaban cirios encendidos; estos últimos eran 
en su mayoría viejos y muchachos. El ofician­
te y los acólitos quemaban incienso ante la 
sagrada imagen, constituyendo un espectácu­
lo imponente. Las oraciones son cantadas por 
grupos de frailes y la multitud los acompaña. 
La procesión es encabezada por unos sacerdo­
tes que llevan una larga cruz, al parecer de 
plata. Acompañando al canto suelen figurar 
algunos violinistas que me hicieron recordar 
los músicos ambulantes que nos dan serenatas 
en las calles de Londres. La banda militar 
produce mejor efecto. De cuando en cuando 
la procesión se detiene en las esquinas o ante 
los altares callejeros que la devoción del pue­
blo ha levantado en la fachada de algunas 
casas: están construidos con una tabla envuel­
ta en lino blanco con pequeñas estatuas de 
Jesús, la Virgen, cruces, etc., etc., y un espejo 
guarnecido de flores y otros adornos. Los sol­
dados marchan delante de la procesión y la

(i) El autor dice que iban dos imágenes: San Rosario v 
la Virgen. Posiblemente se trataba de Santo Domingo y la 
Virgen del Rosaiio. (E. S.).
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cierran por detrás. Como todos los que mar­
chan con la procesión, van descubiertos, y 
cuando el sacerdote oficia deben arrodillarse. 
Las casas ostentan sedas, tapices y toda suerte 
de telas lujosas en las calles designadas para 
el paso de la procesión. Los balcones están 
llenos de espectadores. El santo y las imágenes 
que le acompañan son finalmente depositados 
en sus respectivos lugares en la iglesia. Siem­
pre se ve una gran cantidad de mujeres en 
estas ceremonias, murmurando fervorosamen­
te sus Ave Marías. Estas procesiones ofrecen 
muy pocas variantes, si bien me pareció que 
había más estandartes, insignias, etc., en la 
de San Nicolás, que tiene lugar el 6 de di­
ciembre. Las calles estaban adornadas con 
opulencia, el camino y la vereda alfombrados 
de flores, hojas y ramas. Pequeños cañones 
fueron colocados en los atrios de las iglesias, 
y sus detonaciones, conjuntamente con los 
cohetes y otros fuegos artificiales, anunciaban 
que el santo y su sagrada compañía, salían de 
la iglesia. Civiles y militares de las mejores 
familias llevan a veces estandartes en las pro­
cesiones. Estos días se declaran feriados y una 
gran multitud pasea por las calles, engalana­
das antes de que las ceremonias tengan lugar. 
Las ventanas, azoteas y bancos ubicados cer­
ca de las casas son ocupados por mujeres tan 
hermosas que tentarían a un anacoreta. El es­
pectáculo era tan novedoso que casi da en tie­
rra con mi frío razonamiento; observé los sa-
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cerclotes, la música y todo lo demás, hasta per­
der la noción del tiempo y me pareció estar 
viviendo en los días en que la Iglesia Cató­
lica no tenía rivales.

La fiesta de San Nicolás en diciembre de 
1824 fué un pálido reflejo del esplendor acos­
tumbrado: sin embargo, la iglesia de San Ni­
colás iluminada estaba muy hermosa y hubo 
fuegos artificiales y música. Debía realizarse 
una procesión pero el gobierno no quiso pa­
gar los gastos y la Iglesia, en su actual situa­
ción, no puede costear estos lujos. Los devotos 
murmuraron sus Ave Marías entremezclándo­
las con juramentos poco católicos; pero como 
San Nicolás no intervino para ayudarles, el 
día transcurrió con tranquilidad.

En la fiesta de Corpus Christi tienen lugar 
numerosas celebraciones. El cuerpo íntegro de 
sacerdotes, de las diferentes órdenes, salía 
en esta ocasión y, antes de la supresión de los 
conventos, constituía un llamativo espectácu­
lo. La indumentaria de los sacerdotes no di­
fiere en nada de la que imaginamos en In­
glaterra: la casulla y corona, con un pequeño 
crucifijo suspendido al cuello. Durante el año 
las procesiones solían ser muy numerosas. Des­
pués del cierre de los conventos, la influencia 
de los frailes ha decaído muchísimo y hoy 
puede decirse que la vista de uno es una curio­
sidad. En ocasión de las solemnidades para de­
corar las iglesias, los sacerdotes piden presta­
dos cirios, sedas, etc. a sus vecinos.

Kit;



Durante la cuaresma se pronuncian sermo­
nes en las iglesias al atardecer. El público es 
muy numeroso y las mujeres permanecen to­
do el tiempo arrodilladas. Es muy extravagan­
te la costumbre que permite que los hombres 
permanezcan sentados mientras el otro sexo 
está de rodillas.

Como el teatro está situado frente a la 
iglesia de la Merced, muchas personas, las no­
ches de cuaresma, cruzan de la iglesia al tea­
tro.

Durante la Semana Santa tienen lugar va­
rias misas y sermones. Las tardes y noches de 
Jueves Santo, todo el mundo se vuelca en las 
calles: no hay un alma en las casas. La multi­
tud que concurre a las iglesias es muy nu­
merosa (en su mayoría mujeres). Una regla 
del credo católico pide que se visiten siete igle­
sias ese día; esto es religiosamente obedecido 
y los fieles se detienen unos pocos minutos en 
cada iglesia, tiempo necesario para hincarse 
y rezar una breve plegaria. El gobernador y 
sus edecanes también concurren a siete igle­
sias. Una muchedumbre de personas de am­
bos sexos se amontona en las puertas, espe­
cialmente en la catedral obstruyendo la en­
trada. Están arrodillados y rezan el rosario en 
profundo recogimiento. En 1821 vi imágenes 
y otros objetos religiosos en las esquinas de las 
calles principales; prisioneros con grilletes so­
licitaban caridad, mesas con vírgenes, cruces 
e imágenes de Jesús: pero estas costumbres es­
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tán ya muy dejadas. Cerca de la iglesia se 
suelen erigir altares de este tipo el Jueves San­
to y el pueblo se estruja por besar las pren­
das de “la madre de Dios’’.

En 1824 cerca de la iglesia de San Juan, vi 
una hermosa estatuita de la virgen, y envi­
dié los besos que recibía de las encantadoras 
muchachas. Esa noche los componentes de la 
Banda Militar lucían sus uniformes de gala, 
y los tambores estaban de luto. Atravesaron 
la Plaza y las calles con paso solemne, to­
cando una música más melancólica que la 
marcha de la muerte de “Saúl’’. Son precedi­
dos por uno de los soldados, que lleva un glo­
bo pintado con una luz interior, muy seme­
jante a los que veíamos en las calles de Lon­
dres en las agencias de lotería. Hombres y 
mujeres visten de luto en este tiempo. La mu­
chedumbre en las calles y la ornamentación 
de las Iglesias llaman la atención. Algo muy 
distinto sucede entre nosotros: nosotros vamos 
a las Iglesias vestidos de colores.

Además de otras medidas tomadas el Jueves 
Santo, las banderas de los barcos de naciones 
católicas están a media asta y las vergas cruza­
das, permaneciendo así hasta el día del Sába­
do, hora en qué, al disparo de un cañón, las 
vergas se cuadran, se iza la bandera, suenan 
las campanas y las tiendas se abren saludando 
la Resurrección. Pero las campanas no dan los 
sones armoniosos de nuestras iglesias de San 
Martín, San Clemente y las célebres campanas
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de Bow; este es un ruido poco armonioso. 
Nuestras iglesias, tan espléndidas por su ar­
quitectura, asombrarían a estos caballeros que 
no nos pueden imaginar más que vendiendo 
mercaderías o en trámites comerciales.

El Viernes Santo es considerado un día so­
lemne de recogimiento y penitencia.

La quema del Judas es un espectáculo gro­
tesco. En el medio de la calle se cuelgan mu­
ñecos de trapo rellenos de cohetes y combus­
tibles. En la noche del sábado se les prende 
fuego y don Judas estalla entre los gritos de 
la multitud. Esta costumbre ha decaído mu­
cho y seguramente terminará por desapare­
cer. Los periódicos la han calificado de “bár­
bara”. Yo no me entrometo en las diversiones 
de la plebe mientras no ofendan la decencia. 
La rencilla con el capitán O’Brien tuvo lugar 
en la Pascua de 1821. Se observó que uno de 
los Judas llevaba un traje semejante al de 
un oficial de marina inglés. Cuando se dijo 
que representaba al capitán O’Brien, la po­
licía ordenó su retiro. El pueblo no tomó in­
terés en la disputa. Cuando estaba ésta en su 
punto álgido, el capitán pasó frente a una 
multitud que se hallaba frente a la Iglesia del 
Colegio y se le trató con gran respeto, hacien­
do espacio para que pasara “el comandante 
inglés”. “Todos podemos sufrir con este in­
cidente —dijo el capitán a uno de sus com­
patriotas— y si el asunto se repite vamos a 
vengarnos con honor”.
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La Semana Santa de 1825 transcurrió como 
de costumbre. Al atardecer del jueves las mu­
jeres pululaban vestidas de negro en las ca­
lles e iglesias; como esa noche había luna, 
la escena era por demás interesante y aunque 
yo no visité siete iglesias, fui a cuatro. Per­
manecí largo rato en la Catedral escuchando 
la música de vísperas. Se echó de menos la 
hermosa voz de bajo de Fray Juan, quien fué 
desterrado por haber intervenido en la conspi­
ración del 19 de mayo de 1823.

Valentín Gómez, uno de los canónigos de 
la Iglesia, lucía ornamentos pontificales. Al­
gunos criollos hacían chanzas en la iglesia 
sobre su aspecto imponente, tan diferente 
del que mostraba hace un año, al naufragar 
el barco en que viajaba frente al Banco In­
glés, en el río de la Plata. Mucha impresión 
me causó la visita a la Catedral; todo se com­
binaba para deslumbrar los sentidos: música, 
luces, refulgentes altares y mujeres de hino­
jos rodeadas de esclavas y criadas.

Los sermones de las tardes de Cuaresma 
atrajeron mucho público. El sacerdote que ha­
bla en la Iglesia de la Merced siempre tiene 
un numeroso auditorio. En la entrada de la 
Iglesia se hallaba una monumental efigie de 
Cristo en el momento de ser azotado. Muchas 
devotas besaban las sogas anudadas a las mu­
ñecas de la imagen.

Hasta ya muy entrada la noche el público 
permaneció arrodillado frente a la puerta de
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las iglesias, repasando las cuentas del rosario 
y musitando Ave Marías. A las 9 de la noche, 
tres bandas militares (la de la Artillería, Ca­
zadores y Legión de la Patria, todas precedi­
das por el globo o balón transparente que 
llevan en la extremidad de un palo) hicieron 
su entrada en la Plaza, con tambores a la sor­
dina y tocando música muy solemne. La Ban­
da de Artillería fué muy celebrada: estaba 
compuesta por Masoni y otros profesores. Se­
guí a las bandas de música hasta sus cuarteles 
en Retiro. La noche era hermosísima, y muy 
Larde regresé a mi alojamiento con el pensa­
miento ocupado en rememorar los incidentes 
del día.

Fué muy concurrida la Iglesia de la Cate­
dral en la tarde del Viernes Santo.

La costumbre de quemar un Judas declina 
cada año. El “Sábado de Gloria’’ llovió a to­
rrentes, pero, unas noches después, Judas fué 
quemado cerca del café de la Victoria, entre 
fuegos artificiales y música.

Otra práctica que atrae la atención de los 
protestantes es el paso del Santo Viático 
por las calles de la ciudad, para suministrar 
los auxilios de la religión a quienes se hallan 
en trance de muerte. Un sacerdote y un ayu­
dante ricamente vestidos van sentados en un 
coche tirado por muías blancas. Avanzan con 
gran lentitud, con una escolta de pocos solda­
dos y acompañados por negras, chicos y otras 
personas que llevan linternas encendidas, tan-



lo de noche como de día. Una campa­
na anuncia a los transeúntes que la pro­
cesión está cerca. Cuando se aproxima, 
éstos deben descubrirse y, al llegar el coche, 
ponerse de rodillas. Como esta última ope­
ración es muy enojosa en las calles sucias, 
los extranjeros suelen huir al toque de las 
campanas. Los jinetes descienden de sus ca­
ballos y se arrodillan. Cuando el Sacramen­
to pasa de noche se iluminan las casas, y sus 
habitantes se ponen de rodillas. —¿Por qué te 
arrodillas? —le pregunté a un muchacho es­
clavo de la casa en que me hallaba —Porque 
Dios está en el coche —me contestó. Un bru­
tal soldado de la escolta golpeó cierta vez a 
un inglés que no se había arrodillado a tiem­
po. Los magistrados se enteraron de esto y me 
dicen que ahora los extranjeros no están obli­
gados a ponerse de rodillas, — si bien, por res­
peto, deberían, por lo menos descubrirse.— Al 
pasar frente a los cuerpos de guardia, los sol­
dados se hacen visibles y se oye el toque de 
los tambores. Ahora hacen sonar una campa­
na grande, porque las pequeñas se confun­
dían con las de los carros que surten de agua 
a la población. (!)

(i) Carros provistos de una campana van por las calles 
vendiendo agua. La ciudad está mal surtida, pues el agua 
del río es considerada malsana. Mr. Bevans, ingeniero, ha 
ordenado la excavación de un gran pozo en la Recoleta, que 
constituirá un manantial para la población. La obra con­
tinúa pero, hasta el momento presente, el agua tan deseada 
no se encuentra en ninguna parte.
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Esta ceremonia del Santo Viático despier­
ta honda veneración: se dice que en otro 
tiempo hasta las muías se miraban como sa­
gradas. Cuando el cortejo pasa frente a los 
cafés y casas de juego los ocupantes cesan sus 
diversiones y salen a arrodillarse. En el tea­
tro la interpretación se interrumpe; actores y- 
actrices se arrodillan en el escenario y el pú­
blico sobre sus asientos. Varias veces he ob­
servado tales escenas con gran curiosidad, aun­
que a veces me he fastidiado con la venerable 
procesión, y he sido tan impío como para de­
sear que hubiese tomado otra dirección. Re­
cuerdo que durante la representación de una 
ópera, el cortejo pasó no menos de tres veces, 
interrumpiendo un delicioso dúo entre Ros­
quellas y la Tani.

El verano de 1824-1825 debe de haber sido 
muy malsano a juzgar por los numerosos cor­
tejos del Sacramento que se veían por las ca­
lles. Generalmente estas visitas tienen lugar 
de noche. De cuando en cuando hay sonrisas, 
cuando la procesión elige un barrio muy con­
currido y obliga a todo el mundo a arrodi­
llarse. Frecuentemente se me presenta el con­
traste entre estas costumbres católicas y las 
de nuestra sobria Inglaterra.

Me cuentan que en el lecho del agonizante 
se toman muchas disposiciones y preparativos 
para esperar el Sacramento. No admiro tal 
cosa. El paciente, debilitado por su enferme­
dad, descubre que no hay esperanza de mejo­
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ría y suele desesperar. En estas ocasiones ha­
cemos venir nosotros (los ingleses) a un pas­
tor, sin pompa ni ceremonia: sus oficios son 
más bien los de un amigo y el enfermo se rin­
de suavemente a los propósitos deseados. Pero 
también deberíamos terminar con las horren­
das campanas funerarias y el cierre de tiendas 
y ventanas: la vida nos recuerda con demasia­
da frecuencia la muerte para que tales com­
plementos sean necesarios.

* * *
La sala en que se expone el cadáver es ilu­

minada: grandes cirios rodean al ataúd y las 
paredes y mesas se hallan cubiertas de ador­
nos blancos, cruces, etc. Las ventanas se dejan 
abiertas para que los transeúntes vean la lúgu­
bre escena y reflexionen sobre la fugacidad de 
la existencia. Recuerdo mi sorpresa cuando vi 
por primera vez un espectáculo de esta natura­
leza. El cadáver de una mujer de treinta años 
yacía en el ataúd; la tapa había sido retirada, 
las manos estaban cruzadas sobre el pecho y 
entre ellas se veía una cruz. El brillo del ataúd 
y las luces le daban el aspecto de una figura 
de cera; por unos momentos, no conociendo 
las costumbres del país, creí que era así.

Los muertos son enterrados dentro de las 
veinticuatro horas: precaución necesaria en un 
país de clima cálido. Los cementerios están 
repletos y ahora se llevan los cadáveres al Ce­
menterio Nuevo, en la Recoleta, y se trasla­



dan allí desde los cementerios de las iglesias 
con lo que se producen escenas de confusión, 
en que madres, esposos y esposas prorrumpen 
en gritos al reconocer los cuerpos de quienes 
ya no esperaban ver más en este mundo.

Los carros fúnebres son de estilo francés, 
y los deudos no los siguen. Los parientes del 
muerto concurren al camposanto a recibir el 
cadáver, y las ceremonias religiosas tienen lu­
gar unos días más tarde.

El fallecimento de un sacerdote es anun­
ciado por un tañido peculiar de las campanas.

Las misas por el reposo del alma tienen lu­
gar en varias iglesias, de acuerdo a los deseos 
de los deudos, que imprimen tarjetas de in­
vitación. Cualquiera puede concurrir. Las 
personas respetables —que pueden permitír­
selo— hacen celebrar muchas misas: pero esto 
es muy caro. La ceremonia dura de una a dos 
horas. Un ataúd simulado se coloca cerca del 
altar rodeado de luces. Si se trata de un militar 
u hombre público, la espada y sombrero se 
depositan sobre el cajón, y unos soldados dis­
paran una salva en la puerta de la iglesia. An­
tes de terminar la misa se entregan velas a las 
personas del sexo masculino, para quitárselas y 
apagarlas unos minutos más tarde. Al final, los 
sacerdotes y acólitos, encabezados por el supe­
rior, se colocan en dos filas, junto a la puerta 
y reciben los saludos de los concurrentes.

Los parientes y amigos íntimos del difunto 
concurren a la casa del duelo (a veces al refec?



Lorio de la iglesia), donde se prepara un re­
frigerio de frutas, tortas, vino, licores, cerve­
za, etc. He escuchado buena música en estas 
misas, y el efecto no deja de ser impresionan­
te: es una hermosa costumbre llevar una luz 
encendida durante el “réquiem”, por los que 
amamos. Pero hay más sincero sentimiento en 
las simples ceremonias fúnebres de Inglaterra 
que en todos estos requerimientos a los sen­
tidos. Un fantástico carro fúnebre para niños 
se ha puesto ahora de moda. Tiene ramilletes 
de plumas blancas en el techo y es tirado por 
dos muías; el conductor, un muchacho, está 
ataviado como los jinetes de Astley.

Hasta el año 1821 los protestantes no te­
nían un cementerio fijo y, a fin de desviar la 
mala voluntad de la Iglesia, había que acudir 
a varios subterfugios para obtener algo pare­
cido a un entierro cristiano. El gobierno dió 
autorización y un terreno cerca del Retiro, 
donde se erigió una capillita con un pórtico 
de orden dórico. El gasto alcanzó a $ 4.800, 
que fueron reunidos por los protestantes de 
todas las clases sociales: los ingleses fueron 
quienes más contribuyeron. El número de ca­
dáveres allí enterrados, desde enero de 1821 
a junio de 1824, era de 71, entre los cuales 
habían 60 ingleses. El servicio religioso es leí­
do por cualquiera de los presentes.

En los entierros del Cementerio Protestan­
te he visto muchos criollos, hombres y muje­
res, atraídos por la curiosidad: prestaban mu­



cha atención, expresando su aprobación por 
nuestra costumbre de cavar la fosa muy honda.

Anteriormente a la habilitación de este te­
rreno los protestantes eran enterrados sin que 
se leyera el servicio y con mucho descuido. Era 
un privilegio ser enterrado en un cementerio 
católico. Vi una vez el entierro de un marinero 
inglés en el Cementerio de la Catedral: un 
polizonte estaba presente para impedir que 
se empleasen medios ilícitos y tres o cuatro 
frailes rondaban por ahí. Los deudos del ma­
rinero, al verlos, declararon que era una ver­
güenza que no se hubiesen ofrecido para ce­
lebrar el servicio fúnebre. Pero ¿qué puede 
esperarse —añadieron— de un país tan anti­
cristiano? Su descontento aumentó ante la vis­
ta del mutilado cuerpo de un muchacho ne­
gro que, debido a la forma en que cavan aquí 
las tumbas, había surgido a la superficie.
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n cada parroquia o barriada 
hay un alcalde que toma a su 
cargo los conflictos y quere­
llas que tengan lugar dentro 
de su jurisdicción. También 
organiza la patrulla noctur­

na. Cualquier vecino del sexo fuerte puede 
ser obligado a formar parte de la patrulla 
o, de lo contrario, nombrar un sustituto y 
pagar seis reales. Como esto último sucede 
con frecuencia, los extranjeros lo consideran 
un impuesto. La patrulla está armada de 
mosquetes y bayonetas y marcha por las ca­
lles haciendo paradas en las tabernas, cafés, 
etc. Los oficiales subalternos de la policía o 
de otras oficinas públicas llevan una espada 
oxidada como emblema de su poder.
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Hasta el mensajero que entrega la orden de 
concurrir a la patrulla nocturna llega armado 
de esa manera y a la menor provocación des­
envaina la espada: esto ha sido algo modifi­
cado en los últimos años.

Buenos Aires puede enorgullecerse de su 
población correcta y ordenada. Se cometen al­
gunos robos, pero muchos menos de los que 
podrían ocurrir en una ciudad inglesa de igual 
población; allá tienen lugar más hurtos a pe­
sar de la poderosa fuerza policial. He transi­
tado por las calles hasta altas horas de la no­
che, y me he sentido tan seguro como en Lon­
dres y quizás algo más.

La única vez que me ocurrió algo desagra­
dable en las calles fué cuando un soldado de 
guardia en el Cabildo intentó arrojarme de 
la vereda. No le di importancia al suceso, pero 
un amigo criollo insistió en que debía que­
jarme, alegando que en Londres se protegería 
a los extranjeros insultados. Fué conmigo al 
Departamento de Policía y presentó su queja 
ante un oficial. El soldado fué suspendido: pa­
recía estar ebrio.

El inconveniente de este país es que, aun 
entre las clases inferiores, basta la rencilla 
más leve para que salgan cuchillos a relucir. 
Lo que en Inglaterra terminaría con ojos amo­
ratados y narices sangrientas termina aquí con 
un homicidio. Hasta que un castigo rápido 
y certero sea la consecuencia de estos actos, 
no podrá impedirse nada.
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La criminalidad ha disminuido desde que 
Rivadavia asumió el mando y se dió un de­
creto prohibiendo el uso de cuchillos. Pero 
la costumbre no ha desaparecido. Las sancio­
nes son tardías y la probabilidad de que el 
criminal quede pronto en libertad de vengar 
sus días de cárcel, hace que la gente guarde 
silencio. En Inglaterra, donde la ley es severa, 
todos ayudan a prender un criminal, pero 
aquí hay mucha tibieza a ese respecto. En el 
término de tres años varias personas fueron 
asesinadas. Me inclino a pensar que una ley 
basada en el plan de Lord Ellenborough sería 
eficaz. Hace algunos meses, un portugués apu­
ñaleó al sirviente de Mr. Bevans, —el ingenie­
ro cuáquero—, en pleno día. Los ingleses ene­
migos del “box” deberían meditar si es útil su­
primirlo cuando ello podría dar lugar a que las 
disputas se decidieran con resultados fatales.

Mucho antes de mi llegada era frecuente 
ver expuestos en la Plaza los cadáveres de 
quienes habían hallado la muerte en una pen­
dencia, con el objeto de que fuesen reconoci­
dos por parientes y amigos. Había un platillo 
al lado, destinado a recoletar dinero para el 
entierro.

Estos asesinatos se producen entre el popu­
lacho y suelen ser consecuencia de una disputa 
entre ebrios. Cumpliré con la justicia al de­
cir que no he tenido noticias de ningún ase­
sinato deliberado, ya fuera la víctima criollo 
o extranjero.
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Los anales de crímenes de Buenos Aires 
están exentos de los refinados asesinatos de 
nuestra refinada Europa; y hasta, siento de­
cirlo, de los de nuestra Inglaterra. No pode­
mos citar nuestra patria como ejemplo al 
censurar los crímenes individuales de otros 
países.

Las puñaladas eran algo tan corriente en 
Buenos Aires que nadie se ocupaba de pren­
der al criminal. Si por casualidad era cogido, 
bastaba una breve prisión en el cabalozo para 
cjuc el homicida quedara en libertad de come­
ter más crímenes. Me han hablado de un hom­
bre que cometió seis o siete crímenes con apa­
rente impunidad.

Que las cosas tengan este carácter despier­
ta el asombro de todos los extranjeros. Cuan­
do los extranjeros llegaban por primera vez 
tenían costumbre de transitar armados por la 
noche; pero tal cosa no sucede ahora: cobran 
pronto confianza.

Los procedimientos de los ladrones criollos 
son tan ingenuos como los de ladrones ingle­
ses de segunda categoría. Una de sus operacio­
nes consiste en enganchar trajes, ropa blanca, 
u otros objetos, de las habitaciones, por medio 
de un palo largo que termina en un gancho. 
Si las ventanas no se cierran por la noche hay 
peligro de ser robado, aunque los barrotes de 
hierro deberían impedir la entrada. Unos ami­
gos míos que residían en el Hotel Americano 
fueron burlados una noche por estos caballe­
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ros. Aun cuando eran tres en el cuarto, no 
descubrieron la falta hasta la mañana, al echar 
de menos sacos, pantalones, etc.; un escritorio 
había sido arrastrado hasta la ventana y los 
objetos valiosos extraídos; se veían papeles 
esparcidos por la calle y el cuarto. La com­
probación del robo por la mañana y los jura­
mentos de mis amigos contra los ladrones, eran 
de reír. Otro amigo despertó al amanecer y 
observó que su chaleco bailaba en el medio 
del cuarto, colgado de un palo, y que el 
brazo de un hombre lo sostenía a través de 
los barrotes de la ventana. Mi amigo tenía 
una espada y hubiera podido cortar el bra­
zo del ladrón, pero la caridad le llevó a 
dar un grito de alarma; palo y chaleco caye­
ron entonces y el ratero huyó. Serias pérdi­
das de documentos han motivado a veces es­
tos robos.

Los muchachos que rondan los teatros pi­
diendo la contraseña constituyen un verda­
dero tormento. Son grandes ladrones y muy 
desvergonzados. Debo a sus habilidades la pér­
dida de varios pañuelos de bolsillo. Habién­
dome negado una noche a darles la contrase­
ña me siguieron secretamente y cerca de la 
Iglesia de la Merced tuve la sorpresa de ser 
recibido por una lluvia de piedras y cascotes. 
Perseguí a los bribones sin alcanzarlos.

Los soldados procuran ahora impedir estas 
ocurrencias y dos o tres que han sido sorpren­
didos recibieron el consiguiente castigo.
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Los muchachos de las calles de Buenos Ai­
res son tan sucios y revoltosos como los de 
Londres, pero sin la audacia y el impulso be­
licoso de los muchachos ingleses. Algunos de 
sus juegos son semejantes a los nuestros (ba­
rrilete, bolitas, etc.).

Tienen un sistema de jugar a los barriletes 
que podría denominarse “corsario”; colocan 
un cuchillo en la cola del barrilete, con el 
cual tratan de enredar otros para cortarles el 
hilo y si lo consiguen, cuchillo, barrilete e hilo, 
todo resulta presa legal. No juegan al “cri­
quet”, ni al aro, ni a la peonza ni al salto. 
Suelen cabalgar con gran destreza sobre ove­
jas enjaezadas como caballos.

Los muchachos de las clases superiores son 
muy corteses y tienen maneras muy agrada­
bles; están por encima de nuestros muchachos 
ingleses en este sentido. Son educados muy 
cuidadosamente y no encontramos en ellos la 
espereza de mis jóvenes compatriotas. Los mu­
chachos criollos se dirigen a los extranjeros 
con el sombrero en la mano, dando muestras 
de gran deferencia.

En mi estadía en Buenos Aires he tenido 
la suerte de mantenerme alejado de todo trá­
mite legal, y nunca, —a no ser últimamente— 
concurrí a los Tribunales por otros motivos 
que no fueran los de mera curiosidad. Sin 
embargo se solicitó mi presencia para infor­
mar de la moralidad de un marinero inglés 
que fué tomado preso en el Cabildo a raíz
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de una trifulca. Visité la prisión y encontré 
al hombre paseándose en un vasto patio, ro­
deado de otros prisioneros. Me informó del 
tratamiento bondadoso que allí había recibi­
do. El juez (un hombre muy caballeresco'), 
después de escuchar los informes puso en li­
bertad al marinero, sin que fuesen necesarios 
más testigos. Mr. Pousset, el vice-cónsul tomó 
participación en el asunto, recibiendo toda 
clase de atenciones de parte del juez.

Para las ejecuciones capitales se usa el fu­
silamiento. Muchos piensan que la horca 
sería más apropiada para castigar el asesi­
nato, y que la muerte del soldado debe ser 
dejada tan sólo para los soldados. A pesar de 
esto, opino que la muerte borra todos los crí­
menes.

El reo condenado a recibir azotes es colo­
cado sobre un caballo o muía, con las espal­
das desnudas y las manos atadas. El castigo tie­
ne lugar en el cruce de las calles: siempre que 
me ha sido posible he evitado la vista de tales 
escenas. Cierta vez presencié una: el desdi­
chado no parecía sufrir mucho, e imaginé 
que en la escuela me habían azotado con la 
misma fuerza. Parecía que le golpeaban una 
docena de veces, con un objeto de madera se­
mejante a un cepillo de pisos provisto de púas.

Algunos presos trabajan en las calles, ase­
gurados por fuertes grilletes.

Los marineros son castigados enviándoles a 
trabajar en los astilleros o en las calles.
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Hacia fines de 1824, Ia criminalidad au­
mentó considerablemente en Buenos Aires. 
Dos negros asesinaron bárbaramente a un 
genovés que tenía una hojalatería cerca de la 
Iglesia del Colegio. Los criminales fueron 
apresados y fusilados en el Retiro; luego se 
colgaron sus cuerpos públicamente. Un mu­
chacho complicado en el crimen que había 
facilitado la entrada de los criminales, salvó 
su vida por no tener la edad establecida por 
la ley: no obstante presenció la ejecución. 
Dos individuos penetraron en la casa de Mr. 
Nelson, un comerciante ingles, e hirieron a un 
sirviente en varias regiones del cuerpo; al dar­
se la voz de alarma los criminales huyeron. El 
criado curó de sus heridas. Muchos otros ro­
bos han tenido lugar, entre ellos el perpetra­
do a Mr. Parvin, clérigo americano, y a tres 
de sus amigos, quienes fueron despojados de 
sus ropas en las afuera de la ciudad.

La primera ejecución de un monedero fal­
so tuvo lugar en febrero de 1825 en ^a perso­
na de Marcelo Valdivia, fusilado en el Retiro. 
Según la vieja ley española, a los monederos 
falsos se les cortaba la mano. Este joven había 
sido condenado a muerte, pero su pena fué 
conmutada por una exposición en la Plaza, 
encarcelamiento por ocho años, y destierro 
hasta el fin de sus días. En julio de 1824 so' 
portó la primera parte de su condena. Perma­
neció sentado cuatro horas en la Plaza con los 
billetes falsos colgando del pecho. En la pri­
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sión falsificó algunos documentos, entre otros 
uno en que se ordenaba su libertad. El gobier­
no ha sido muy aplaudido por la firmeza con 
que castigó a este criminal. Los amigos del reo 
solicitaron vanamente la intervención del cón­
sul británico. El coronel Forbes, un america­
no, fué muy censurado por haber intervenido 
en 1821 en favor de un criminal, salvándole 
la vida.

Una negra fué fusilada por atentar contra 
la vida de su señora. La ejecución de una mu­
jer es bastante rara en este país. Pese a lo mu­
cho que ha adelantado la jurisprudencia crio­
lla, todavía tiene mucho que aprender: sobre 
todo es deficiente la ley que ordena el encar­
celamiento de las personas antes del juicio. 
Tuve ocasión de observar los dos casos que 
narro a continuación: Con motivo de la pri­
mera emisión de papel moneda se descubrie­
ron algunas falsificaciones. Un capitán inglés, 
West por nombre, del barco “Fortuna”, con­
versando a este respecto en una taberna, ob­
servó que una falsificación podía ser hecha 
con facilidad y rapidez. Enterada de esto, la 
policía le envió a prisión, por sospechar que 
West pudiese estar complicado en las falsifi­
caciones. Fué puesto en libertad después de 
varios días.

En otro caso, el capitán Harrison, de la em­
barcación “Asia”, sufrió un encarcelamiento 
de un mes por haber dado la falsa informa­
ción de que Montevideo estaba bloqueado, lo
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cual era en parte verdad: barcos brasileños 
de guerra habían sido avistados allí en el mo­
mento en que el “Asia” partía para la Co­
lonia.

Si estos procedimientos se siguieran en In­
glaterra, tendríamos que edificar tantas pri­
siones como iglesias, pues... ¿qué sería en­
tonces de los caballeros de la Bolsa de Co­
mercio?

El juicio por jurados, el único aceptable, 
todavía no se conoce en la América del Sur. 
Los abusos no pueden ser rectificados inme­
diatamente; ya han tenido lugar sucesos in­
concebibles.

Los procedimientos legales son aquí costo­
sos y tardíos, como en todas las partes del 
mundo. Ayudados por declaraciones,' interro­
gatorios, etc., los pleitos duran años para re­
gocijo de los abogados. Pero las engorrosas y 
viejas leyes españolas han sido reformadas, 
sobre todo en lo referente a los extranjeros 
y sus propiedades. Según estas leyes, cuando 
un extranjero moría su propiedad pasaba al 
Estado.

Para salir de Buenos Aires, aunque sea pa­
ra dirigirse a un pueblo vecino, hay que ob­
tener pasaportes, que cuestan dos pesos si se 
abandona el país v cuatro reales si el viajero 
parte a una ciudad del interior. Causa sorpre­
sa que los ingleses prescindamos de estos requi­
sitos; a unos viajeros procedentes de Inglate­
rra se les pidió al salir sus pasaportes ingleses.
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El ejército regular de la provincia cuenta 
de dos mil a tres mil hombres, distribuidos 
en seis regimientos: tres de infantería y tres 
de caballería. En la infantería hay un regi­
miento de artillería, otro de cazadores y otro 
de línea. Hay también dos regimientos de 
cívicos —o milicia—.

Las tropas han mejorado considerablemente 
en cuanto a aspecto y disciplina, de los cuales 
estaban muy faltas. Hoy mismo no puede ala­
barse la organización de los ejércitos. Las ma­
niobras son escasas: formación de líneas, com­
pañías, etc., y algunos movimientos menores, 
como ejercicios de tiro, etc., que constituyen 
toda su preparación para una posible guerra.

El súbito cambio de frente, la columna ce­
rrada, los cuadros sólidos, la rápida formación 
en línea y los asaltos con bayoneta no pueden 
verse en Buenos Aires. No podrían oponer 
más que una resistencia débil a soldados ve­
teranos, pero en la defensa de una ciudad, con 
ayuda de los habitantes y las fortificaciones 
de las casas, serían invencibles. Aconsejaría 
yo a los criollos que utilizasen este último mé­
todo en el caso de que su ciudad fuese ataca­
da nuevamente.

El cuerpo de artillería es mejor: manejan 
los cañones con habilidad y poseen un buen 
tren de artillería de seis, ocho y doce libras 
tomado a los españoles en Montevideo y otros 
lugares. Se hacen repetidos ejercicios por la 
mañana temprano, en la playa, con estos caño­
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nes. La chaqueta de los soldados es azul con 
vueltas blancas, rojas y verdes; llevan gorras 
semejantes a las de nuestra infantería. El tra­
je de cuartel consiste en una gorra de la cual 
cuelga una cinta lateral, y pantalón de todos 
los colores: algunos soldados no llevan ni za­
patos ni medias. Los reclutas no visten desde 
un principio el uniforme, sino que se les deja 
andar sucios y harapientos. La población no 
toleraría la forma en que se reclutan soldados 
en Europa: toman a quien pueden, y por ello 
no debe provocar asombro que los equipos 
y materiales del ejército dejen mucho que 
desear.

Si los soldados en su indumentaria parecen 
del famoso regimiento de Sir John Falstaff, 
no sucede así con los oficiales, quienes lucen 
uniformes vistosos y ostentan sombreros de 
tres picos provistos del escudo nacional. Los 
subalternos son jóvenes; los coroneles tienen 
aspecto muy militar. El coronel Ramírez, con 
su chaqueta azul y sus charreteras de oro, me 
recuerda siempre a un marino británico, y el 
coronel Alvarez, que fué herido cuando nues­
tro ataque a Montevideo, me trae a la memo­
ria el Raimundo del teatro de Drury Lañe.

Hay algunos oficiales franceses y alemanes 
de servicio: los primeros, con sus chaquetas 
azules y sus vueltas blancas, parecen soldados 
de Napoleón.

El único oficial inglés del ejército criollo es 
un caballero llamado Carlos Bowness, quien
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después de una residencia de quince años en 
el país, parece más español que inglés. Salió 
de Inglaterra muy joven y no ha vuelto a sa­
ber nada de su familia.

Muy pocas veces se veían oficiales milita­
res sin uniforme: solamente en el teatro, en 
los cafés y en la asamblea. Pero la costumbre 
va cambiando y cuando no están de servicio 
se da ahora preferencia al traje civil. En Eu­
ropa estamos en diario contacto con militares, 
y constantemente nos recuerdan el despotismo 
militar.

Los soldados de infantería están armados 
con un mosquete y una bayoneta: los mos­
quetes tienen la marca de la Torre de Londres 
y, lo mismo que los sables de la caballería, ne­
cesitarían más cuidado del que se les presta. 
Los sargentos de infantería no llevan alabar­
das. La caballería regular tiene pocos soldados 
y no son tan brillantes como el regimiento del 
marqués de Angulema o el io() de Húsares.

Los azotes como castigo son empleados en 
los cuarteles: he oído los lamentos de los azo­
tados en un regimiento de negros instalado 
cerca de mi alojamiento. Me temo que sea 
imposible conservar la disciplina sin este pro­
cedimiento. Si no fuera así la opinión pública 
ya habría hecho suprimir este castigo en In­
glaterra.

Las bandas de música que integran los re­
gimientos han hecho notables progresos: ha­
ce tres años no se les podía oír. Desgraciada­
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mente, las autoridades militares no nos pro­
porcionan muchas oportunidades de apreciar 
sus talentos. Tenían costumbre, en las noches 
hermosas de verano, de salir del Fuerte a las 
nueve (en invierno a los ocho) y atravesando 
la Plaza situarse en una de las calles adya­
centes, por lo general la calle Victoria —a la 
cual nosotros llamábamos “Bound Street”, por 
ser la calle de moda y tener muchas tiendas. 
yVIIí nos entretenían una hora o más, y he te­
nido el placer de escuchar muchas tonadas 
que me encantaron en Europa, como la ober­
tura de “Lodoiska”. Otra atracción era la con­
currencia de niñas en las horas nocturnas: 
más de un enamorado (“cuan dulce suena 
la voz de los amantes en las noches”) aprove­
chaba la ocasión para hablar a su amada. En 
las noches de luna he observado los talles y 
los rostros de las bellas jóvenes, no afeados por 
ninguna gorra; pero los enemigos de la mú­
sica me han privado de ese placer: —me agra­
daría que leyeran la observación de Lorenzo 
en “El mercader de Venecia”, referente a las 
personas que no gustan de la música. Sin em­
bargo, cerca de cuatro veces por semana, a las 
ocho o nueve de la noche, una de las bandas 
militares que marcha del Fuerte al Retiro sue­
le interpretar buenos trozos de música. Cuan­
do la noche es hermosa hay una numerosa 
concurrencia. La constante práctica ha dado 
flexibilidad a la interpretación musical: se 
tocan hermosas piezas, incluyendo la obertu­
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ra de “Lodoiska” y la polonesa de la ópera 
“El gabinete”. Siempre me acuerdo de Bra­
ham al escuchar esta última pieza, y del entu­
siasmo con que el público de Londres aclama 
la canción.

Los uniformes de las bandas están hechos a 
la turca, y aunque no tan espléndidos como 
los de nuestro tercer regimiento de guardias 
de a pie, pueden compararse a los uniformes 
de los soldados de línea. Los instrumentos son 
de fabricación inglesa; poseen todo lo que 
constituye una banda militar: triángulos, cím­
balos y cascabeles como nuestro primer regi­
miento de guardias.

En 1820, algunos tenderos y artesanos in­
gleses, en un exceso de comedimcnto, decidie­
ron formar un cuerpo de caballería que cons­
tituiría el cuerpo de guardias del gobernador. 
Veinte o treinta hombres se vistieron con un 
uniforme azul claro y gorras estrambóticas y 
concurrieron al desfile como parte integrante 
de las fuerzas armadas de la Nación. La ma­
niobra que llamamos de “San Jorge” y el ejer­
cicio corriente de la espada no formaban par­
te de su adiestramiento. Ya sea porque los 
ingleses no hacen buena figura al servicio 
de un país extranjero, ya sea porque la opi­
nión pública, desde la caída de Coriolano, 
no es favorable a estos internacionalismos, lo 
cierto es que el antedicho regimiento fué de­
creciendo en número hasta reducirse a cinco 
o seis humildes componentes.
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Hasta hace poco tiempo era costumbre dis­
parar cañonazos en el Fuerte el 4 de julio, ani­
versario de la expedición de Whitelocke. Estoy 
agradecido que nos hayan ahorrado la morti­
ficación de recordar este desdichado suceso: 
es un recuerdo que oprime el corazón. Nadie 
que vea las casas de Buenos Aires puede dejar 
de reconocer la imposibilidad de tomar tal 
ciudad empleando la táctica que por desdicha 
fué la nuestra, y teniendo una población en­
furecida en contra; población que, desde lo 
más alto hasta lo más bajo, era nuestra enemi­
ga. Personas bien informadas saben que con 
cinco o seis cuerpos de ejército y una artillería 
adecuada se hubiera podido tomar la ciudad 
sin entrar en ella, y, más aún, hubiera sido 
posible conservarla. Los españoles no tenían 
tropas que oponernos y aunque toda la pobla­
ción se hubiese volcado en las calles el resul­
tado no podía ser más que nuestro triunfo, 
pues, como contestara el general Ross a un 
americano amigo mío (en Baltimore) prisio­
nero entonces suyo: — “Me interesan los regu­
lares de línea. De las milicias me río”. Me 
dicen que nuestros heridos fueron tratados 
con bondad, sobre todo por las mujeres —que 
se habían revelado en la ocasión como encar­
nizadas enemigas—. Los ‘‘ingleses herejes” ya 
no son mirados con el mismo horror que en 
otros tiempos.

En el almanaque anual ha sido agregado el 
siguiente párrafo al fatal 4 de julio: — “Servi­
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ció en la Iglesia de Santo Domingo: acción 
de gracias a Nuestra Señora del Santísimo Ro­
sario por el triunfo obtenido sobre 12.000 in­
gleses que nos atacaron en el año 1807”. Con 
“Mackbeth” exclamaré: “¡Sea para siempre 
maldita esa infausta hora!’’.

Que este éxito inesperado les haya inflado 
la imaginación, era inevitable, pero, para ha­
cer justicia a esta buena gente, diré que en 
presencia de ingleses nunca mencionan el epi­
sodio. Todos saben las desventajas que hubi­
mos de soportar, y que nuestras tropas fueron 
expuestas a una terrible masacre.

Podría llenar páginas con las anédoctas que 
he oído de Beresford, Pack y otros oficiales. 
Pero es un tema que no me atrae.



IX

Gobierno y política. — El gobernador Las Hiras. — La 
Junta. — Dorrego. — Fies i as mayas de 1821, 1822, 
1823 y 1824. — Los i:\MBios políticos de 1820. — 
El general Martín Rodríguez. — Don Bernardino Riya- 
DAVIA Y SUS REFORMAS. — Su PERSONALIDAD. — Su FIGURA 

física. — Fusilamiento en la plaza. — José Miguel 
Carrera. — San Martín. — IJelgra.no. — Li 1 gada a 
Buenos Aires de: Tipahée; Cepa. — Don Careos de 
Alvear. — La noticia de la batalla de Ayacuciio en 
Buenos Aires. — Celebraciones y banqi lies. — Fu sea en 
el Consulado. — El carnaval de 1825.

l gobierno de Buenos Aires 
es un ensayo de republicanis­
mo desprovisto de la sencillez 
de esa forma de gobierno. De 
todos modos, mientras el 
pueblo esté contento, es ocio­

so discutir ideas políticas o exigir una uto­
pía. Las repúblicas no me inspiran mucha 
simpatía: he observado y gozado tanta liber­
tad bajo el régimen monárquico constitu­
cional de mi país que no concibo mejor for­
ma de gobierno.
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El actual gobernador, D. Gregorio de Las 
Heras, es militar: ha intervenido en varias 
campañas contra los españoles y se le atribuye 
un carácter enérgico. En su primer discurso 
a la Junta señaló que, “estando decidido a 
obedecer fielmente las leyes, esperaba que to­
dos hicieran lo propio”. El señor Las Heras 
es alto y bien parecido y de rostro expresivo. 
Parece tener unos cuarenta y cinco años de 
edad. Tiene el título de gobernador y capi­
tán general de la Provincia de Buenos Aires. 
Sus prerrogativas son muy limitadas.

Cuando el gobernador sale en coche lleva 
una escolta de dos dragones; cuando sale a 
caballo es acompañado por sus edecanes. Ca­
da personaje oficial tiene a su servicio un sol­
dado que desempeña funciones de guardia y 
sirviente, y a quien llaman el “Ordenanza”. 
El ingeniero francés cabalga solemnemente 
con su soldado detrás; nuestro modesto cuá­
quero prefiere caminar. (*)

El Sr. García ha sucedido en el cargo de 
secretario de Estado al señor Rivadavia.

(i) No puede uno menos de sonreír ante el contraste entre 
los dos actuales ingenieros de Buenos Aires: nuestro cuáquero, 
con sus ropas amplias y sencillas, y el deslumbrante francés, 
con su gran sombrero de tres picos; únicamente coinciden en 
el uso de sombreros de gran tamaño —si bien son de formas 
diferentes—. Para la ceremonia del cambio de gobierno se 
avisó a los personajes que desempeñan funciones oficiales que 
concurriesen al acto con sus uniformes. Mr. Bevans concurrió, 
no con uniforme militar, sino de civil, como corresponde a 
un hombre de paz, y parecía un respetable caballero. Iba en 
un coche con un militar y, de no ser por esta circunstancia,
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La Junta, o Senado, consta de cuarenta y 
ochos miembros, elegidos anualmente: D. Ma­
nuel Pinto es el presidente. La última elec­
ción fué ganada por los radicales: entre ellos 
se cuentan los Humes de la Cámara de los 
Comunes, criolla. Desde el alejamiento del 
Sr. Rivadavia, el partido ministerial está bajo 
la dirección del Sr. Gómez.

El Sr. Dorrego, un notable orador de la opo­
sición, es coronel. En 1820, cuando la ciudad 
fué amenazado por paisanos armados llama­
dos, “los montoneros’’, éstos fueron derrota­
dos por Dorrego con un ejército compuesto 
de cuantos carreros y mozos de cordel pudo 
hallar. Por un breve período conoció la “púr­
pura imperial’’, hasta que Rodríguez y sus 
colorados lo expulsaron en octubre de 1820.

La noche del día en que termina la elec­
ción de los miembros de la Junta, una banda 
militar precedida por el balón o globo y ro­
deada de una multitud de jóvenes, marcha 
por las calles. La banda se detiene frente a la 
casa de los miembros e interpreta uno o dos 
aires; la muchedumbre —si es que en Buenos 
Aires hay tal cosa— grita entonces: —“¡Viva 
la Patria! ¡Vivan los representantes del pue-

se le habría creído un rico molinero de Uxbridge (ciudad 
de los cuáqueros), disponiéndose a oír el precio del trigo. La 
singularidad de la indumentaria del cuáquero llamaba la aten­
ción cuando Mr. Bevans llegó a Buenos Aires: en las calles 
le miraban fijamente pero nunca se oyeron injurias. De cuando 
en cuando algún muchacho vagabundo le gritaba: “¡Lobo!” 
—Mr. Bevans es hombre de muy buen carácter.
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blo!”— Si los criollos pudieran ver nuestro 
último día de elecciones —los miles de perso­
nas roncas de tanto gritar, los estandartes y 
banderas, la áspera música de huesos y cuchi­
llas, oída en todos los tonos, desde los más 
agudos hasta los más bajos—, creo que se asom­
brarían o se asustarían. (x)

El 25 de mayo de 1810 marca el nacimiento 
de la independencia argentina. En esta época 
los ejércitos franceses habían invadido Espa­
ña, y el pueblo bonaerense depuso al virrey 
nombrando una Junta de nueve miembros 
como gobierno provisional. El suceso es re­
cordado anualmente con un festival que dura 
tres días. Comienza la noche del 24, día en 
que la Plaza es iluminada mediante un amplio 
círculo de madera que rodea la pirámide. La 
madrugada del 25 los muchachos cantan el 
Himno Nacional frente a la pirámide: saludar

(1) Sir Murray Maxwell, del “Brighton” anclado en Mon­
tevideo, nos honró con sn visita en junio de 1824. La última 
vez que yo había visto a este viejo lobo de mar, anteriormente 
a su arribo a ésta, fué bajo una lluvia de repollos, zanahorias, 
nabos, barro, etc., en una tribuna pública del Convent Car­
den cuando era candidato por Westminster. Los modales sen­
cillos y afables de Sir Murray le granjearon las simpatías de 
la colectividad inglesa de Buenos Aires, y el recuerdo de sus 
proezas en la China despertó gran interés alrededor de su 
persona. Fué una rara casualidad que el Almirante francés 
Rosamel —que fué prisionero de Sir Murray en la guerra 
con Francia— se encontrase también en Buenos Aires. El Al­
mirante francés, que tiene el aspecto de John Bull, concurrió 
al teatro con sus oficiales en uniforme de gala; no hay nación 
más teatral que Francia. Nuestros oficiales van rara vez al 
teatro, y cuando lo hacen llevan sus trajes de diario. El 
uniforme naval francés parece militar: chaqueta azul aboto­
nada hasta el cuello y borlas.
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el nacimiento del sol es una costumbre pe­
ruana. Durante el día tienen lugar diversos 
festejos: se plantan varios palos enjabonados 
que tienen en su extremidad superior chales, 
relojes y bolsas con dinero. Quien logra tre­
par al palo obtiene cualquiera de esos pre­
mios. Un marinero inglés, en 1822, ganó 
todos los premios, envolviendo los chales al­
rededor de su cuerpo y guardando los relo­
jes, dinero y otros artículos en los bolsillos 
y la boca. Al descender del último palo fué 
rodeado por soldados que lo despojaron de 
sus premios y, como opusiera cierta resisten­
cia, lo llevaron a la cárcel. Los testigos del he­
cho se mostraron indignados y prontamente 
fué puesto en libertad, autorizándole a con­
servar uno de los premios. Estos palos enjabo­
nados provocan gran hilaridad, pues muy po­
cos consiguen treparlos (nuestro marinero fué 
largamente aplaudido). También hay un in­
genioso aparato llamado rompecabezas, que 
consiste en una estaca colocada longitudinal­
mente sobre pivotes, a la que se sube por una 
soga. La dificultad consiste en pasar por esta 
estaca; cientos de personas fracasan: el gana­
dor gana como premio una moneda. Por las 
noches se interpreta música militar en las ga­
lerías del Cabildo, y pueden verse globos de 
fuego y fuegos artificiales de todas clases. Me 
sorprende que, dado el descuido con que jue­
gan los muchachos con fuegos artificiales en 
la calle, no ocurran más accidentes.
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Todas las noches de fiesta permanece el tea­
tro abierto, siendo muy concurrido. Se canta 
el Himno Nacional y hay iluminación extra­
ordinaria; concurren el gobernador y sus 
acompañantes.

El 25 hay distribución de premios en la 
Iglesia del Colegio a las señoritas que se han 
destacado en cualquier rama de sus estudios. 
Las damas de la ciudad toman gran interés en 
la ceremonia y llenan la Iglesia. Durante la 
ceremonia se toca el órgano y otros instru­
mentos.

En 1821 los regocijos públicos fueron poco 
brillantes. La ornamentación de mayo de 1822 
fué la mejor que he visto. La temperatura 
contribuyó al éxito. Niños de ambos sexos ves­
tidos de fantasm bailaron en un tablado de la 
Plaza y en el teatro, paseando por las calles en 
coches ornamentales arrastrados por personas 
disfrazadas de Icones, tigres y leopardos. To­
davía tengo en el oído la música del baile de 
la Plaza, y los recuerdos que despierta en mí 
apenas puedo expresarlos. La música, suave y 
bonita, tendría derecho a ser considerada la 
danza oficial del 25 de mayo. En mayo de 
1822 me sentí feliz y libre de toda preocupa­
ción. Al anochecer paseé por la Plaza: los 
niños disfrazados de ángeles me parecieron 
querubines y las muchachas de ojos oscuros 
eran para mí las huríes del profeta. La ilusión 
era completa, pero; ¡ay! como otros placeres 
terrenos se desvaneció cual “sueño vagamente
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rememorado”. Jinetes enmascarados cabalga­
ban por las calles vestidos como los “jockeys” 
de Astley. Se dirigieron a la Alameda y, colo­
cando una argolla en el medio de una cuerda, 
trataban de ensartarla a todo galope.

En 1823 el tiempo fué frío y húmedo. El 
cuáquero intentó iluminar el Departamento 
de Policía con gas: tuvo un éxito parcial; las 
exclamaciones de “¡Viva la Patria!” se oían 
intermitentemente.

En 1824 la temperatura fué excelente, pero 
los festejos, en general, me parecieron inferio­
res a los de 1822. No hubo bailes ni jinetes, 
a lo Astley; los fuegos artificiales fueron algo 
mejores y se arrojaron cohetes desde el arco 
de la Recova y no desde la Catedral, como se 
había hecho hasta entonces.

En los 25 de mayo el gobernador y otras 
personalidades políticas y eclesiásticas se diri­
gen a la Catedral, donde se oficia un servicio 
solemne.

En 1824 el nuevo gobernador, don Gregorio 
de Las Heras, dió una comida en el Fuerte: 
hubo ciento veinte invitados, entre los cuales 
estaban el ministro americano, el cónsul in­
glés y dos vice-cónsules, además de muchos 
extranjeros distinguidos. Los postres fueron 
notables, no como los nuestros, sino compues­
tos en su mayoría por dulces muy azucarados: 
castillos de azúcar, fortificaciones y otros edi­
ficios de la misma sustancia.

Velarde, vestido de gaucho, sentado con sus
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compañeros que fumaban alrededor de un fo­
gón, hizo una crónica de los acontecimientos 
del día patrio con mucha gracia (en versos 
libres) durante una representación teatral y 
se refirió al marinero que trepaba como un 
gato al palo enjabonado. Velarde es un actor 
de singular calidad en cosas de este género.

Durante estos cuatro días no hubo ni siquie­
ra la amenaza de un robo. Pocas ciudades de 
Europa que tengan una población de 60.000 
almas pueden vanagloriarse de esto. Se dice 
que en razón de los gastos y la inseguridad del 
tiempo, los festejos del 25 de mayo debieran 
dividirse o por lo menos postergarse para otra 
época del año. Espero que la costumbre no 
desaparecerá. Algunas pocas horas pueden ser 
distraídas de los problemas de la vida y dedi­
cadas a la sana alegría, pese a las despiadadas 
quejas de unos pocos.

No tengo intención de relatar las diversas 
vicisitudes políticas por las que ha atravesado 
este país desde la declaración de la indepen­
dencia; ocuparían estos detalles mucho más 
papel del que he decidido emplear en estas 
notas. La narración de algunos escasos hechos, 
acaecidos durante mi permanencia en esta ciu­
dad, más o menos relacionados con los asun­
tos públicos, no carecerán de interés.

El año 1820, que fué el de mi arribo a estas 
tierras, fué notable por los frecuentes cambios 
políticos. Raramente los gobernantes que es­
calaban el poder después de una rápida caída
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de su predecesor, se mantenían en el poder 
más de unas semanas, hasta que don Martín 
Rodríguez, al frente de sus colorados (*) —así 
apodados por el color rojo de sus capas o 
ponchos— venció las milicias cívicas después 
de haber tomado la ciudad en un rápido ata­
que. Estas milicias estaban destinadas a guar­
dar el orden en la ciudad, pero sus frecuentes 
insurrecciones mantenían a la población en 
un estado de agitación continua. La batalla 
se libró en las calles de la ciudad, y costó la 
vida a muchas personas. Finalmente se im­
puso Rodríguez y fué confirmado goberna­
dor el 6 de octubre de 1820, y duró en su 
cargo tres años, o sea el tiempo prescrito por 
la ley. A partir de entonces el gobierno pa­
rece haberse estabilizado, y mejoras de todas

(i) Estos colorados constituyen un cuerpo de caballería. 
Los he visto formados en la Plaza y, mientras estudiaba su 
curiosa apariencia, uno de ellos se dirigió a mí llamán­
dome compatriota, me habló en inglés y me dijo que lle­
vaba 14 años de residencia en el país. Debía de ser posible­
mente un “ex-soldado” de Beresford; tanto éstos, como los 
desertores de Whitelocke, han quedado en la provincia. Al­
gunos de ellos, a fuer de hablar constantemente en español, 
han olvidado su propia lengua: conozco varios casos de és­
tos. Estos desertores ingleses han encontrado diversos em­
pleos. Oí en cierta ocasión a un remendón irlandés, quien 
en su miserable estanco se quejaba amargamente de haber 
abandonado el ejército. Le pregunté a qué ejército se refe- 
íía: “Por Dios —me contestó— pertenecí a los regimientos de 
Whitelocke, y de haber continuado allí, tendría una cómoda 
renta ahora”. —“¿Por qué lo dejó Vd.?”—. “Se embarcaron 
sin mí”. "En otras palabras, es Vd. un desertor”. “¡Por vida 
de Cristo! Ha acertado Vd. —respondió— y mal día fué 
aquel en que tal cosa hice” —añadió.
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clases se han llevado a cabo en todas las de­
pendencias de la administración.

D. Martín Rodríguez es un hombre alto, 
de buena presencia, y un buen soldado. Sin 
poseer cualidades brillantes, ha hecho más en 
beneficio del país que cualquiera de sus pre­
decesores, y se retiró de su cargo habiendo ga­
nado la estimación de todos los partidos. Le 
sucedió en el gobierno don Gregorio de Las 
Heras, actual gobernador, en abril de 1824.

El excelente gobierno de Rodríguez debió 
mucho a la hábil administración de Bernar- 
dino Rivadavia, que puede ser considerado el 
William Pitt de Buenos Aires. Desempeñó el 
cargo de ministro desde 1821, cesando en sus 
funciones al mismo tiempo que Rodríguez, 
pues la ley exige que los ministros renuncien 
la terminar su período el gobierno. Al Sr. Ri­
vadavia se le pidió repetidas veces que conti­
nuara en su puesto, pero rehusó siempre, y sus 
amigos debieron lamentar esta determinación.

Una de las primeras medidas de su admi­
nistración fué la abolición del corso. (*) De­
bido a su obra las rentas públicas fueron sim­
plificadas y aumentadas; los estafadores pú-

(i) Una gran cantidad de dinero fuó ganada y perdida 
por especuladores en el tiempo en que el corso era permi­
tido en Buenos Aires. La última embarcación corsaria fué 
"I.a heroína” (antes "Braak”), a mando de un americano 
llamado Masón, que fué capturada por la fragata portu­
guesa "Perola”. Masón ha permanecido preso en Lisboa más 
de dos años. Su esposa, una dama inglesa, y su numerosa 
familia, residen en Buenos Aires.



blicos ya no lograron escapar a la justicia; su 
energía mantuvo a raya a los agitadores y la 
provincia ganó el respeto de los extranjeros. 
Al suprimir los monasterios debió hacer fren­
te a los ataques de una determinada clase so­
cial. Esta animosidad todavía subsiste en 
cierto grado, pero sus enemigos y aun el clero 
deben reconocer que los motivos de su con­
ducta estuvieron inspirados en el bien pú­
blico, y es imposible negarle el mérito del 
desinterés y la resolución firme. Los extran­
jeros de todas clases le están agradecidos por 
la atención y el apoyo que les ha prestado 
en todo sentido, lo cual redunda en benefi­
cio de la propiedad nacional. El mejor elogio 
que pueda hacerse del gobierno de Rivadavia 
es comparar al Buenos Aires de 1821 con el 
de 1824, años Qtte comprenden su acción po­
lítica. Su administración marca una época en 
los anales políticos del estado; Rivadavia será 
considerado como un hábil —más aún—, como 
un excelente ministro. Se dice que el sistema 
de Rivadavia será seguido estrictamente por 
sus sucesores: espero que así sea para el bien 
del país.

El señor Rivadavia era un hombre de ley. 
Ha sido exhibido como de fuertes pasiones, 
muy poco cortesano en sus maneras, que a ve­
ces eran casi rudas. En sus tres años de admi­
nistración demostró una gran capacidad de 
estadista. Todo hombre tiene sus enemigos 
personales y políticos cuando desempeña un
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cargo de responsabilidad y aunque tal consi­
deración no le debe haber intimidado para 
aceptar nuevamente el cargo, es posible, sin 
embargo, que haya ejercido alguna influencia, 
pues a un gobernante tan recto no debe agra­
darle que se le reprochen deseos de poder 
y dominio cuando su intención es realizar 
un buen gobierno.

El Sr. Rivadavia ha visitado en misión pú­
blica Francia e Inglaterra, demostrando su 
capacidad y ahora se reembarcó para Europa 
a bordo del “Walsingham”, con intención de 
vigilar la educación de su hijo, interno, según 
creo, en un colegio de Stonyhurst. Rivadavia 
tiene hecha su reputación; antes de su actua­
ción pública era casi desconocido. Habla un 
poco de inglés y domina perfectamente el 
francés.

La persona física de Rivadavia ofrece algu­
nas peculiaridades. Creo que de haberse he­
cho conocer más en Londres, no habría esca­
pado al acerado lápiz de nuestros caricaturis­
tas; y en tal caso no habría tenido motivo 
de queja: ni el Rey, ni los personajes más 
destacados logran escapar a los dibujantes. Es 
bajo y grueso, de tez morena; generalmente 
camina con un brazo a la espalda. Usa ropa 
oscura y pantalones ajustados, que denuncian 
unas piernas hercúleas. Como orador, Riva­
davia no logra convencer ampliamente; su 
voz es grave y sonora y tiene elocuencia, pero 
no es precisamente un Cicerón.
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En octubre de 1820 dos personas fueron 
fusiladas en la Plaza, cerca del Fuerte, por 
cargos políticos relacionados con la revolu­
ción que tuvo lugar ese año. Uno era olicial, 
el otro tambor mayor. El primero fué al pa­
tíbulo envuelto en un poncho, indumentaria 
con que trató de desfigurarse al ser apresado. 
Cargados de cadenas salieron del Fuerte; ca­
da uno llevaba una crucesita y un cortejo de 
frailes marchaba a cada lado. Los criminales 
les otorgaban fervorosa atención. En el patí­
bulo se leyó la sentencia, fueron sentados en 
banquillos, y atados. Los frailes se alejaron 
lentamente, musitando plegarias por los in­
fortunados. Un oficial agitó su pañuelo y todo 
terminó. La Banda ejecutó la “Caída de Pa­
rís”, mientras un pelotón de soldados desfi­
laba frente a los cadáveres. Algunas mujeres 
presenciaron el espantoso espectáculo desde 
los balcones vecinos.

En la noche del 19 de marzo de 1823 hubo 
un intento de revolución, con el pretexto de 
que la religión del país estaba en peligro. Gre­
gorio Tagle, abogado y hombre de cierto ta­
lento, era el jefe de los conspiradores; había 
ocupado un cargo de ministro anteriormente, 
y al producirse su caída huyó a Colonia. La 
•revuelta comenzó cuando unos cientos de 
gauchos entraron galopando por las calles de 
la ciudad al grito de: “¡Viva la religión!”. 
Sometieron la guardia del Cabildo, liberta­
ron a los prisioneros y repicaron las campa­
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ñas; a tal hora (eran las dos de la mañana) 
la población se alarmó bastante. En la Plaza 
salieron al encuentro de los revoltosos unas 
pocas tropas procedentes del Fuerte que, des­
pués de herir a algunos y dar muerte a otros, 
pusieron en fuga a los restantes. García, un co­
ronel complicado en la revuelta, fué fusilado 
días más tarde; soportó su suerte con entereza.

A esta ejecución siguieron la del coronel 
Peralta y la de Urien. El último había sido 
oficial en los ejércitos argentinos y peruanos; 
además de la parte que tomó en la conspira­
ción, se le inculpaba por un asesinato cometi­
do años antes. Fué encerrado en el Cabildo 
para aguardar la sentencia por este delito. Co­
mo era pariente de Rivadavia no se escatima­
ron esfuerzos para salvarle. Se buscó al cri­
minal prófugo, quien después de varios días 
se entregó confiando en una promesa de per­
dón: había prometido dar detalles y nombres 
de las personas complicadas en el movimien­
to. Basándose en sus declaraciones se arrestó 
a mucha gente; entre los presos figuraba un 
tendero inglés llamado Hargreaves, bajo la 
imputación de haber vendido armas de fuego 
a los revolucionarios entre las horas una y dos 
de la mañana del 19 de marzo. Examinadas 
las acusaciones, se comprobó que todas eran 
falsas; la gente fué puesta en libertad y Urien 
se preparó a ser ejecutado.

Urien era muy conocido en los cafés de 
Buenos Aires; tenía considerables deudas; al­
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gunos de sus acreedores eran ingleses. Había 
asesinado a un hombre en complicidad con 
la esposa de la víctima; el cadáver había sido 
cortado en varias partes y enterrado en dife­
rentes lugares. Después del crimen vivió 
Urien en Perú y más tarde en Buenos Aires 
creyendo que su delito nunca sería descu­
bierto. Era hombre muy hermoso, y como 
tal favorito de las mujeres; en una palabra, 
“un hombre del día’’.

La ejecución de Urien y del coronel Peralta 
tuvo lugar entre las 10 y las 11 de la mañana. 
Fueron conducidos encadenados desde el Ca­
bildo hasta el patíbulo, custodiados por una 
fuerte patrulla de soldados. Se aproximaron 
lentamente hasta el sitio indicado; iban des­
cubiertos, una cruz pendía de sus pechos y les 
asistían unos frailes. La figura de Urien atrajo 
inmediatamente la atención por su cuerpo 
alto y arrogante y su expresivo rostro moreno. 
Vestía una levita de seda y caminaba sin ayu­
da; una sonrisa se reflejaba de tanto en tanto 
en sus labios y conversaba animadamente con 
los frailes. Hubiese conquistado las simpatías 
generales de no estorbarlo el recuerdo de sus 
grandes crímenes; experimentábamos disgus­
to y piedad ante el pensamiento de que un 
hombre semejante pudiese ser un cruel asesi­
no. El otro desdichado, Peralta, vestido con 
una gran chaqueta, la cabeza en actitud ab­
sorta y sostenido por amigos y frailes, consti­
tuía una acabada imagen de la miseria hu-



mana. En el arco de la Recova que separa las 
plazas fué leída la sentencia; se releyó en el 
patíbulo, al cual llegaron un rato después, de­
bido a la lentitud de su marcha. Cerca del 
Fuerte, Urien clavó su mirada en el piquete 
de soldados que estaban en las murallas; el 
coraje pareció abandonarle un momento: pro­
longó la conversación con los que le rodeaban, 
deseando quizás así prolongar su vida. Por fin 
se sentó. Su compañero ya lo había hecho y 
en este momento supremo parecía más vale­
roso que Urien. Los soldados hicieron fuego 
y Peralta cayó muerto; Urien apenas se mo­
vió, estando en apariencia ligeramente herido. 
Se silenciaron los tambores, que ya comenza­
ban a sonar y tuvo lugar una horrible escena. 
Varios soldados apuntaron sus fusiles a la ca­
beza de Urien, pero los tiros no salieron; un 
fusil, que según se dijo estaba ligeramente 
cargado, consiguió al fin dar en el blanco. 
El desdichado cayó en tierra, pero aún no es­
taba muerto, y con considerable esfuerzo se 
levantó sobre el codo. Otros fusiles descarga­
ron y Urien no se movió más. Los sentimien­
tos de los espectadores durante esta escena 
pueden adivinarse muy bien. El carro fúnebre 
y el ataúd estaban aguardando; después del 
desfile de tropas los cuerpos fueron colocados 
en sus ataúdes y llevados a enterrar. Gran 
cantidad de público presenció la ejecución. 
Peralta fué muy compadecido porque demos­
tró muy buen ánimo. La ceremonia, en con- 
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junto, fué terrible, y la parte de la lectura de 
la sentencia resulta singular a los extranjeros: 
un hombre elegido a propósito, según creo, 
repite como un eco, muy lentamente, palabra 
tras palabra de la sentencia.

José Miguel Carrera, de actuación tan des­
tacada en las revoluciones de esta región de 
América, fué fusilado en Mendoza en 1821. 
Era nacido en Chile y pertenecía a una de 
las primeras familias de aquel país; poseía no­
tables habilidades. La ejecución de sus dos 
hermanos Juan José y Luis, ocurrida en la 
misma ciudad, así como otros acontecimien­
tos políticos, fueron causa de que Carrera 
jurase eterna hostilidad al gobierno de Bue­
nos Aires, especialmente al general San Mar­
tín por quien sentía gran aversión. Para ven­
garse logró levantar a los indios en rebelión. 
Este acto le trajo la pérdida de muchos ami­
gos, quienes lo consideraron desde entonces 
como a un jefe de bárbaros. Una traición le 
entregó en manos de sus enemigos, y fué 
prontamente ejecutado y sería innecesario de­
cir que soportó su suerte con gran entereza. 
Su cuerpo —según se dice— fué enterrado jun­
to al de los hermanos que amara tan tierna­
mente.

Carrera se hallaba en la primavera de la 
vida; era alto y de formas elegantes: su valor 
y ardimiento le colocan en el rango de los hé­
roes de Byron, aunque ciertamente no poseía 
“la virtud unida a mil crímenes”. A su viu-



(la —excelente mujer— y a sus hijos niños, 
los vi después en Buenos Aires. A uno de los 
últimos, una niña que apenas contaría cinco 
años de edad, le fué imprudentemente pre­
guntado qué había sido de su padre. —“Fué 
asesinado por los mendocinos”— respondió 
prontamente.

San Martín después de retirarse de la vida 
pública se embarcó en Buenos Aires para 
Francia e Inglaterra acompañado por su hija. 
Su esposa, una hija del señor Escalada, había 
muerto poco tiempo antes en esta ciudad. San 
Martín es un hombre alto y fornido de unos 
cuarenta y cinco años de edad; decían que es­
taba rico. Tiene sus detractores, pero ninguno 
le niega una gran cualidad militar: el carácter 
decidido. En su querella con Lord Cochranc 
es evidente que los mejores argumentos no 
fueron los de San Martín —a juzgar por un 
panfleto editado por Lord Cochranc—.

El general Belgrano, nacido en la provin­
cia, y muy celebrado por sus campañas contra 
los españoles, tiene asignado un día fijo en el 
que se rinden honores fúnebres a su memo­
ria: esto sucede en junio, mes en que murió.

En el mes de octubre de 1824 despertó mu­
cha curiosidad la visita de un jefe neo-zelandés 
llamado Tipahée Cupa. Arribó a Buenos Ai­
res en el “Urania”, un barco inglés, coman­
dado por el capitán Reynolds. Tipahée había 
acompañado a ese barco por el estrecho de 
Cook en una canoa con su séquito y a pesar
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(le las exhortaciones del capitán se negó a 
abandonar el barco, decidido a llegar a Ingla­
terra. Tipahée dió a sus acompañantes un 
afectuoso “adiós” y les recomendó obediencia 
a su vocero, mientras durase su ausencia. El 
“Urania” partió para Londres con su pasaje­
ro el 8 de diciembre de 1824.

Cuando Tipahée llegó a Buenos Aires vestía 
un viejo saco rojo que en su tiempo pertene­
ció a un cartero de Londres. Los ingleses fue­
ron muy atentos, invitándole a comer en su 
casa y dándole ropa nueva. En la mesa se mos­
traba sereno y desenvuelto y, al serle solicita­
do, interpretaba cantos y danzas guerreras 
neo-zelandesas. Entendía un poco el inglés y 
pronunciaba algunas palabras en este idioma; 
sus modales circunspectos y su delicado com­
portamiento le granjearon las simpatías ge­
nerales. Podía señalar en el mapa el trayecto 
del barco desde Nueva Zelandia a Lima y 
Buenos Aires. Reconocía inmediatamente a 
los ingleses: no sentía mucha inclinación por 
los criollos, imaginando que le despreciaban, y 
se unía gozoso a nosotros. Tiene unos cuaren­
ta años de edad y una extraordinaria fuerza; su 
extravagante aspecto y rostro tatuado le ha­
cían seguir de mucha gente por las calles de 
Buenos Aires. A bordo era muy útil; hacía 
toda clase de trabajos, pero se rehusaba a 
trepar los mástiles. El triste fin del capitán 
Thompson y la tripulación del “Boyd” reco­
mienda ser cuidadosos con los métodos coer-
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chivos empleados contra los jefes de Nueva 
Zelandia. Tipahée se mostró muy halagado 
cuando se le enseñó, en el libro de Cruise 
sobre Nueva Zelandia, el retrato de uno de los 
jefes de su país. Se dirige a Inglaterra con el 
propósito de pedir armas y municiones que 
le permitan estar en pie de igualdad con un 
jefe rival que posee armas modernas.

En una cena ofrecida el día de San Andrés 
(diciembre de 1824) por un caballero escocés, 
Mr. Parish, el cónsul inglés se refirió al rá­
pido reconocimiento de la independencia de 
Buenos Aires por su gobierno. Esta alusión 
fué recibida entusiastamente por los comen­
sales, entre los cuales se encontraban los prin­
cipales miembros del gobierno.

Al “Camden” le tocó en suerte llevar a 
Inglaterra el tratado entre los gobiernos inglés 
y argentino, además de varios pasajeros, entre 
ellos Mr. Griffiths, uno de los vice-cónsules, y 
el señor Núñez, un caballero criollo secretario 
de Rivadavia. En el “Lord Harbert” partió 
para Inglaterra Mr. Mac Crackan, un hombre 
muy digno —por muchos años comerciante en 
el país.

Don Carlos de Alvear y don Félix Castro 
han ido a Inglaterra: el primero de paso a 
los Estados Unidos, donde se le ha designado 
ministro. Se supone que fueron a Londres 
con la misión de tramitar un empréstito. Los 
capitalistas británicos estarán tanto más segu­
ros en este caso que en otros. No hay restric­
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ciones al interés: generalmente ha sido del 
12 %; ahora ha disminuido.

Alvear, ex-director de Buenos Aires, es un 
hombre muy activo. En la primera parte de 
su vida salvó milagrosamente la vida cuando 
al ir a España en una fragata española ésta fué 
capturada, en 1804, por el capitán Graham 
Moore. La fragata sufrió una explosión mien­
tras Alvear estaba de visita en otro barco. Al­
gunos de sus parientes más próximos perecie­
ron en el accidente. Si Alvear experimenta 
cierta antipatía hacia nuestro país, ello se de­
be a esta terrible catástrofe, pero estoy per­
suadido de que su sentido común le habrá 
hecho considerar el siniestro como uno de los 
tantos contratiempos que tienen lugar entre 
naciones beligerantes.

A las ocho de la noche del 21 de enero de 
1825 llegó a Buenos Aires un correo con nue­
vas de la batalla de Ayacucho, en el Perú. Una 
victoria tan decisiva e inesperada causó in­
mensa alegría: la gente se amontonaba en 
los cafés, escuchando a los distintos oradores 
describir la batalla. Venían a mi memoria las 
escenas de multitudes que ocupaban las ofi­
cinas periodísticas de Londres en ocasiones 
semejantes. A las diez de la noche se hicieron 
tres disparos desde el Fuerte, a los cuales res­
pondieron el “Aranzazu” (barco de guerra 
anclado en la rada exterior) y un barco de 
guerra brasileño. Iluminaciones parciales y 
fuegos artificiales se vieron esa misma noche.
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El 22 de enero hubo una representación 
en el teatro y se cantó el Himno Nacional en­
tre Víctores a Bolívar, Sucre, etc., y el coronel 
Ramírez leyó una información oficial desde 
los palcos. El teatro estaba decorado con se­
das y emblemas nacionales, con luces extraor­
dinarias: se vendía una oda en las puertas y 
una banda militar estaba estacionada allí.

Los regocijos continuaron por tres noches: 
hubo cohetes, iluminaciones y música militar 
en las galerías del Cabildo; la pirámide de la 
Plaza fué iluminada y rodeada de cintas. La 
gente parecía loca de alegría: apenas les creía 
capaces de tal entusiasmo, y aunque tales de­
mostraciones no siempre han de interpretarse 
como muestras de patriotismo, estoy seguro 
de que la masa de la población gozaba since­
ramente.

El “Cafe de la Victoria” estaba atestado 
de gente; se bebía vino y cerveza en grandes 
cantidades. Hubo varios brindis, entre ellos 
uno dedicado a la “tolerancia religiosa”. No 
escasearon discursos que describían el pasado 
y el futuro nacional y la felicidad reservada a 
los habitantes de las Provincias del Río de la 
Plata. Algunos cientos de personas formaron 
militarmente y con cohetes y música avanza­
ron por las calles, cantando el Himno Nacio­
nal y gritando “vivas” al lado de las casas de 
conocidos patriotas. En el Consulado Britá­
nico se victoreó a Inglaterra, al rey de Ingla­
terra y a la libertad. En casa del Ministro
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Americano procedieron en análoga forma. El 
coronel Forbes los invitó a que entraran y les 
ofreció vasos de vino. Durante toda la noche 
el gentío ocupó las calles, tocando música y 
cantando; sin embargo, hubo muy pocos des­
acatos que lamentar. Algunas personas infla­
mables gritaron contra los brasileños y se dice 
que unas ventanas fueron rotas en el Consu­
lado del Brasil, (*) pero todo el mundo con­
tribuyó a sofocar estos excesos.

No hay aquí nada que recuerde una mul­
titud, sobre todo una multitud de ingleses. 
Las bandas que marchaban por las calles esta­
ban compuestas por jóvenes de familias dis­
tinguidas. Un joven llamado Saravia es con­
siderado como el dirigente y organizador de 
estos festejos: posee ingenio, actividad, facili­
dad de palabra y un sólido patriotismo. Sara­
via interviene notablemente en la política de 
Buenos Aires.

En el Hotel de Faunch se dieron algunas 
comidas. Ochenta caballeros criollos concu­
rrieron a un festejo de esta naturaleza. El co­
medor estaba decorado con banderas de todas 
las naciones, retratos de Bolívar, Sucre, etc.,

(i) La llegada de la fragata brasileña “María da Gloria”, 
de treinta y dos cañones, al mando del capitán Beaurcpairc, 
el 7 de marzo de 1825, provocó muchas charlas. Se dijo 
que venía a pedir satisfacción por los insultos infligidos al 
cónsul y otras cosas más. En el diario “El Argentino” apareció 
una carta burlona sobre este asunto. Hay una considerable 
animosidad contra los brasileños por su ocupación de la Ban­
da Oriental. La fragata zarpó el 16 de marzo. Los oficiales 
parecían hombres educados.
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y una banda de música interpretó “God save 
the king” cuando se brindó por la salud del 
rey de Inglaterra. (')

Otra comida fué dada por don Gregorio 
de Las Heras, el gobernador, en el Consulado, 
con la misma pompa y esplendor, dignas de 
rivalizar con las de Londres. Los brindis fue­
ron numerosos y apropiados. (2)

Un baile de abono y una cena fueron dados 
en el Consulado por algunos caballeros crio­
llos. Concurrieron muchísimos ingleses y ex­
tranjeros. El patio cubierto por un toldo y

(1) Es divertido conocer la opinión de los extranjeros so­
bre sn majestad Jorge IV de Gran Bretaña. I.e creen un 
don Juan. Cabalgaba yo con un oficial portugués cerca de 
la Colonia una noche de diciembre de 1821, cuando oímos 
los disparos del “Slancy” en la rada exterior de Buenos 
Aires, anunciando la muerte de la reina. Cuando le expliqué 
al portugués la causa de los disparos éste me contestó: “¿Es 
posible que vuestro libertino rey baya ordenado luto por 
acontecimiento semejante?. Seguramente se siente muy sa­
tisfecho del fallecimiento de la reina”. Comprobé que casi 
todos en la Colonia participaban de esta opinión; y pensé 
que me correspondía, como súbdito leal, defender a su ma­
jestad, a quien mucho admiro. Trabajo me costó convencer­
les de que las debilidades de Su Majestad no eran otras que 
las tan comunes en nuestros compatriotas: una devoción de­
masiado fervorosa a Baco y a Venus.

(2) Entre los brindis pronunciados en los banquetes ce­
lebrados con motivo de la batalla de Ayacucho, se brindó 
por la salud de Mr. Canning en los siguientes términos: — 
“¡El sabio ministro de Inglaterra, el primer estadista del 
mundo, el honorable Jorge Canning, fiel amigo de la liber­
tad! I.a justicia preside en sus deliberaciones; su nombre será 
un motivo de placer para nosotros y para las generaciones 
que nos sucedan”. — Mr. Canning es muy popidar en Bue­
nos Aires, sobre todo entre los criollos: causó suma aflic­
ción una noticia que aseguraba su renuncia, pues es con­
siderarlo como uno de los amigos incondicionales de la 
libertad sudamericana.
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bellamente engalanado tenía un aspecto fas­
cinante (comparable al de las fiestas euro­
peas). Fué grande la concurrencia femenina 
y las danzas como las “toilettes” encantadoras. 
El baile continuó toda la noche, hasta cerca 
de las siete de la mañana del domingo, sin que 
acudiese ningún obispo de Londres o persona 
eclesiástica alguna para impedirlo. Por des­
gracia, la noche fué sumamente calurosa. La 
mesa fué colocada en el gran salón.

Los caballeros norteamericanos residentes 
en Buenos Aires dieron una fiesta similar en 
el mismo edificio, el 23 de febrero de 1825, 
en honor de la batalla de Ayacucho y del na­
cimiento de Wáshington. Habiendo tenido 
más tiempo para los preparativos y siendo 
la noche fresca, la fiesta resultó magnífica y 
deslumbrante. El toldo fué arreglado en for­
ma de domo y las paredes del patio estaban 
cubiertas de banderas: de Buenos Aires, Perú, 
Chile, Inglaterra y Estados Unidos. La luz, 
iluminando las banderas y los movimientos de 
sílfides de las damas, confería al lugar un 
ambiente de fábula oriental. “¡Londres no 
podría ofrecer nada superior!” — exclamó un 
inglés recién llegado al entrar al patio: el as­
pecto y los movimientos graciosos de las da­
mas motivaron, evidentemente su sorpresa. 
Se tocó excelente música dirigida por Masoni 
y otros profesores. Fué la primera celebración 
ofrecida por los norteamericanos a los criollos; 
y seguramente estuvieron acertados al honrar
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la liberalidad y el patriotismo de los nativos. 
Puede decirse que, “todo el mundo” de Bue­
nos Aires estaba allí; permanecieron hasta las 
siete de la mañana siguiente.

La fachada del Consulado estaba iluminada 
con los nombres ele Washington, Bolívar y 
Sucre.

La dirección de estas fiestas es encomen­
dada a Faunch, el hotelero inglés, único hom­
bre competente en estas faenas: sus adornos 
no serían indignos de los señores Gunther y 
Debatt.

La ciudad fué iluminada durante las tres 
noches de Carnaval. En la Plaza se oían gritar 
los nombres de los héroes sudamericanos des­
de la “Casa de Policía”. El rompecabezas, los 
palos enjabonados y otros deportes fueron 
practicados; dos bandas militares de música 
tocaban alternativamente. El tiempo excelente 
aumentó los encantos de las celebraciones. Las 
calles y las plazas estaban llenas de gente. Con­
templé estas escenas de regocijo como si nunca 
pudieran repetirse — quiero decir: como un 
tiempo tan prolongado de entusiasmos y fes­
tejos que hacía pensar: “nunca vimos nada 
igual y hay que gozarle”. Tenía yo también 
mis presentimientos y temía por la futura 
felicidad moral del país: cuando la población 
aumenta vienen sus acompañantes, el crimen 
y la miseria.

El teatro permaneció abierto tres noches; 
se cantó el Himno Nacional y la casa fué de­



corada. El cónsul británico y sus acompañan­
tes fueron allí una noche de Carnaval. El 
domingo se dirigieron desde el Fuerte a la 
Catedral. Se hallaban todos los personajes pú­
blicos, incluyendo los cónsules británicos. Fué 
una procesión: Mr. Pousset, el vice-cónsul bri­
tánico, marchaba al lado de Mr. Slacum, el 
cónsul norteamericano.

¿Quién hubiera soñado esto hace cuarenta 
o cincuenta años, un cónsul británico yendo 
en procesión con un cónsul de sus colonias, 
hoy país independiente, a celebrar la indepen­
dencia de otra parte del continente ame­
ricano?

Las iluminaciones de Buenos Aires son muy 
precarias: una vela o dos en cada ventana y 
adornos de mal gusto. La casa del señor Lo­
zano (x) era una excepción: tenía un escudo 
con las armas británicas y norteamericanas y 
un incesante relumbrar de fuegos de artificio 
desde la azotea y las ventanas.

El 24 de febrero, un carro triunfal paseé; 
por las calles seguido por una pieza de arti­
llería y otro carro provisto de armas de todas 
clases; cerraba la procesión una multitud de 
personas llevando antorchas y una banda que 
ejecutaba música militar.

El carro más grande estaba embanderado: 
no vi el pabellón británico. Al llegar la cabal­
gata a la Plaza fué alcanzada por un pampero,

(!) Losana, dice el original inglés.



y el usual acompañamiento de polvo, oscure­
ciendo la atmósfera, obligó a cerrar tiendas y 
ventanas. Los rateros londinenses se encon­
trarían a sus anchas en uno de estos trastor­
nos. Durante los festejos de la victoria de Aya- 
cucho el “Aranzazu” ostentaba la bandera de 
la vieja España debajo de la de Buenos Aires.



X

Consideraciones finales. — Falta de población. — Los in­
dios. — Posibilidades de inmigración inglesa. — Ven-

o que necesita este país es po­
blación. La agricultura se 
mantendrá al bajo nivel pre­
sente mientras hombres la­
boriosos (x) no se ocupen de 
ella. El mismo motivo los

presenta indefensos ante enemigos lejanos, 
vecinos poderosos y saqueos de la indiada. Se­
ría muy ventajoso fomentar la inmigración 
de los países superpoblados de Europa y pro­
teger y dar facilidades a los inmigrantes. Po­
dría así Buenos Aires alcanzar los altos des­
tinos que sus capaces políticos ven en pers­
pectiva: pero esto no será realizado con char­
las. Inglaterra se ha hecho grande gradual-

(1) El brillo de su carrera ministerial deja en la sombra 
la querella de Castlereagh, y su supuesto abandono del rey 
en el asunto de la reina. Tal es la popularidad de Mr. 
Canning que sus enemigos pueden ahora darse por ven­
cidos.
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mente y en razón de sucesivos sacrificios. Ten­
go entendido que muchos porteños miran con 
recelo la afluencia de extranjeros y hablan con 
gran énfasis de sus poderosos medios de de­
fensa. Pero aparte de que nada se gana con 
jactancias, ¿quien los protegería si por cual­
quier cambio de la política europea algún 
estado, sin temor alguno, se decidiera a apro­
piarse de la provincia de Buenos Aires? Los 
ciento cincuenta mil hombres, mujeres y ni­
ños que ahora la habitan no podrían resistir 
los ejércitos lanzados contra ella; si aumentara 
el número de hombres con derechos de ciu­
dadanía, esto entrañaría un aumento de po­
der; en defensa de su propiedad y hogar todos 
los habitantes extranjeros defenderían la tie­
rra de adopción con todo el empuje de su 
corazón.

Y por otra parte, si el ataque de una poten­
cia europea puede ser considerada una posi­
bilidad demasiado remota para despertar te­
mores, no sucede así con un peligro mucho 
más inmediato procedente de un enemigo cu­
yos ataques no son ni problemáticos ni fácil­
mente evitables. Esta provincia tiene la des­
gracia de estar expuesta al pillaje de los indios 
que roban el ganado, sembrando la desolación 
y el terror. A veces llegan a 100 millas de la 
ciudad; en 1823 estuvieron más cerca que 
nunca. Vienen por lo general del sur y sur­
este, en cuerpos de tres, cuatro, cinco y seis­
cientos, armados de lanzas y lazos. Manejan



este último con tanta destreza que sus vícti­
mas son siempre seguras. No se les persigue 
apropiadamente; los caballos, incapaces de re­
sistir los azares de tal campaña, no tienen la 
misma resistencia que los caballos de los in­
dios; y el hecho de que los indios rara vez 
muestren piedad por los prisioneros ha des­
pertado mucho temor. Cuando se hace presión 
sobre ellos, se dispersan en todas direcciones, 
huyendo hasta sus inaccesibles refugios. El 
gobernador Rodríguez encabezó muchas ex­
pediciones contra los indios, sin obtener re­
sultados apreciables.

En el año 1823, cuatro oficiales de Buenos 
Aires, enviados con un mensaje a los indios, 
fueron apresados y asesinados. Uno de ellos, 
un caballero polaco llamado Bollykuski, ha­
bía servido bajo las órdenes de Napoleón y 
era muy estimado. Dibujaba buenas carica­
turas: una de Rivadavia tratando de trepar 
al rompecabezas —en que se aludía a su polí­
tica anticlerical— despertó mucho regocijo.

Es vergonzoso que después de trescientos 
cincuenta años de colonización las autorida­
des españolas no hayan terminado con este 
flagelo en la América civilizada. Las Indias 
Orientales y sus cientos de millones de habi­
tantes sujetos al poder británico muestran un 
aspecto muy distinto: la una vez poderosa na­
ción Mahratta, los Pindaris y otras tribus gue­
rreras, han sido sometidas o apaciguadas a su 
debido tiempo. El exterminio de los rapaces
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indios de estas comarcas es un legado de los 
españoles a sus sucesores.

Los indios de América del Sur son, en cuer­
po y rostro, muy distintos a los naturales de 
Africa. Tienen cabellos largos y negros, caras 
chatas, cuerpos cortos y macizos y piel de mula­
tos, sin que nada en su aspecto denote feroci­
dad, a juzgar por los indios prisioneros que he 
visto en las calles de Buenos Aires. Llevan una 
ligera vestimenta, sumamente sucia. No tienen 
mota y su color no es muy oscuro. Demues­
tran gran inclinación por sus caciques o jefes.

Dado el actual estado de la provincia, con­
vendría preguntarse si no sería una sana me­
dida pagar un ejército de tres o cuatro mil 
hombres y, alineándolo en la frontera, em­
prender una campaña contra los indios y 
merecer el respeto de otras naciones.

Un criollo que ame realmente a su país 
considerará la llegada de un colono como un 
beneficio, y no como un daño.

Algunos de mis compatriotas creen que el 
reconocimiento de la independencia de Bue­
nos Aires por el gobierno británico fomenta­
ría la inmigración de ingleses, lo cual redun­
daría en beneficio de la industria y el capital 
de esta provincia. Tal acontecimiento me 
produciría mucho placer: Inglaterra, Irlanda 
y Escocia serían aliviadas de su exceso de po­
blación. Pero a menos que se tenga un objeto 
determinado en los negocios, la venida a Bue­
nos Aires no es recomendable en modo alguno.



Los aspirantes a empleados, salvo que vengan 
con fuertes recomendaciones, o expresamente 
contratados, no deben aventurarse: lo más 
posible es que sufran un desengaño. Las ca­
sas mercantiles contratan sus empleados en 
Inglaterra; por consiguiente, las oportunida­
des de obtener empleos son muy escasas. Mu­
chos han vuelto a Inglaterra, dándose cuenta 
de que nada tenían que hacer aquí. La mano 
de obra, por el contrario, es muy buscada. Los 
obreros mecánicos tienen trabajo asegurado y 
viviendo moderadamente pueden ahorrar al­
gunos pesos. Un carpintero puede llegar a 
ganar cinco pesos por día. El sueldo habitual 
que pagan los patrones ingleses varía entre 
cuarenta y cinco y cuarenta y ocho pesos men­
suales. Los hojalateros y herreros ganan bas­
tante dinero: algunos ingleses tienen esta cla­
se de establecimientos. Se solicitan los oficios 
de cualquier obrero.

La agricultura no resulta muy provechosa: 
hay que pagar jornales elevados y los patro­
nes están expuestos a robos por la clase de 
gente que se ven obligados a emplear. El cas­
tigo de estos robos es engorroso y molesto. 
Los trabajadores ingleses se arreglan para 
abandonar las faenas en el momento en que 
más se les necesita. Algunos ingleses han ensa­
yado las plantaciones, pero no obtienen mu­
chos beneficios; los criollos sedesempeñan me­
jor; aunque tampoco amasan fortunas. Es po­
sible que un hombre con un capital de £ 800
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a £ 1.000 pudiera hacer algo: pero tan sólo 
una tentación muy fuerte induciría a tal pro­
pietario a abandonar su país, y sólo estando 
muy seguro emprendería un experimento de 
esta naturaleza. Por el momento no es posible 
enriquecerse rápidamente en los trabajos de 
agricultura o granja. Es menester arar pacien­
temente y trabajar a sol y a sombra. El suelo, 
pese a su riqueza, requiere ayuda artificial.

Las fortunas se han logrado con la organi­
zación y manejo de las estancias. El elevado 
precio de los cueros y la continua demanda 
que de ellos se hace constituyen una base 
segura de ganancias.

Los inmigrantes no encontrarán las rentas 
que gozaban en su patria, pero sí todas las 
comodidades que es dable esperar en un país 
extranjero, incluyendo el clima agradable.

Una inglesa que llegara aquí por primera 
vez no se encontraría cómoda; cierto tiem­
po habría de pasar antes de acostumbrarse 
a la pérdida de su hogar, vestidos, modos de 
vida —todo tan diferente: el único consuelo 
sería la sociedad de sus compatriotas y el bon­
dadoso comportamiento de los criollos que 
aliviarían su situación. Al alcanzar el domi­
nio del idioma mostraría inclinación por la 
sociedad criolla, de la cual recibiría todas las 
delicadas atenciones de la hospitalidad.

Nadie puede estar mucho tiempo en Bue­
nos Aires sin entablar relaciones con sus ha­
bitantes, entre quienes hay jóvenes muy in­
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teligentes. Más de una vez he pensado que 
tendría mucho placer en llevar uno de ellos 
a Inglaterra y ser para él —no precisamente 
un mentor— (¿quién lo necesitaría más que 
yo?), sino una especie de “cicerone” en la 
moderna Babel: Londres. Le llevaría a to­
das partes, desde las mansiones nobiliarias 
hasta las fondas de St. Giles, donde los platos, 
cuchillos y tenedores están encadenados a las 
mesas para que los clientes no se los lleven.

Todos dicen que hay en Buenos Aires una 
gran inclinación hacia Francia. No preten­
deré dar una opinión sobre tal aserto: hace 
tres años me pareció, en efecto, que había 
en estas tierras amor a Francia: hoy no lo 
creo tanto. Aunque más no fuera, por decen­
cia deberían avergonzarse de la política fran­
cesa, y de la guerra de España, emprendida 
como “un experimento para probar la fideli­
dad del ejército francés”, de acuerdo a las 
palabras de Mr. de Chateaubriand, quien ase­
guraba que pocos meses de campaña habrían 
hecho más bien a Francia que largos años de 
paz. Es probable que cierto sector de la po­
blación tenga cariño a los franceses: sus mo­
dales y religión son más asimilables que los 
nuestros. Un inglés es considerado un ser ex­
traño, diferente del resto del mundo. Otras 
naciones no tienen esta característica, (ex­
cepción sea hecha de los norteamericanos). 
Un francés o un italiano se confunden con la 
multitud del país en que residen y difícil­

— 231 —



mente se les distingue como extranjeros. Pe­
ro la Naturaleza parece habernos puesto una 
marca peculiar y, esto, unido a nuestra ley en 
contra de la expatriación, explican el dicho 
popular: “Inglés naciste e inglés seguirás 
siendo”. Los extranjeros nos descubren con 
los ojos cerrados: más de una vez, en noches 
oscuras, me han gritado mi nacionalidad los 
muchachos y aun otras personas. Sospecho 
que la vieja generación nos mira con malos 
ojos y no nos perdona; siempre seremos ob­
jeto de sus observaciones malignas. Que ha­
yamos obrado por principios honorables les 
parece imposible; imaginan que en todo nos 
guía solamente el interés; para ellos la acti­
tud hacia América del Sur del gobierno bri­
tánico se explica por motivos puramente 
egoístas. Por otra parte, esa actitud nos ha co­
locado en un lugar privilegiado entre las na­
ciones extranjeras y nunca hemos sido más 
estimados que en el momento presente.

Los ingleses saben que muy pocos los quie­
ren como nación, a pesar de que los respeten 
individualmente; y si alguna vez el prestigio 
de nuestro país llega a decaer, no faltarán ma­
nos oficiosas que procuren acelerar nuestra 
ruina. No es necesario ser muy sagaz para 
enterarse de esta animosidad. Sin embargo, 
estoy seguro de que tenemos muchos amigos 
en Buenos Aires. La nueva generación ha cre­
cido al lado nuestro. Llegará el tiempo en que 
los anticuados prejuicios no tengan ya efec­
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to, y se descubra que las acusaciones lanzadas 
contra nuestro país son inmerecidas. Exce­
lentes jóvenes ingleses residen en Buenos Ai­
res, empleados en el comercio o en las ofici­
nas: este sector se mantiene muy cerca de los 
criollos, con quienes ha intimado mucho.

No creo que vengan, todavía, muchos emi­
grantes de Inglaterra. Los ingleses, en gene­
ral, no gustan de vivir allí donde se les im­
ponen leyes extrañas y donde prevalece la 
influencia de una religión que se les ha en­
señado a considerar como enemiga, desde la 
niñez. Pero, aparte de estas consideraciones, 
encontrarán aquí cosas muy gratas. Este es 
un suelo rico, sin las arenas ni las plagas 
del Cabo de Buena Esperanza. Si es difícil 
amasar en él una fortuna, puede vivirse con 
bastante comodidad-y holgura. He hablado 
ya de los buenos sentimientos de sus habitan­
tes. Estén seguros mis compatriotas de que 
no encontrarán otros extranjeros con quienes 
se sientan más en su casa, que con los na­
turales de Buenos Aires. Por eso repito que 
los agricultores y labradores que dispongan 
de un pequeño capital, pueden ganar bien 
el sustento y aún algo más, porque los labra­
dores encuentran siempre trabajo y los arte­
sanos son muy buscados. El clima es agrada­
ble; en el gobierno encontrarán protección 
segura, y el pueblo, no obstante todos mis 
prejuicios, estima a nuestra patria. El período 
de las revoluciones, según veo, ha pasado y
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aún en los momentos más duros debo decir 
que nunca se molestó a los extranjeros. De 
Liverpool llegan barcos continuamente y el 
precio del pasaje es moderado.

Cualquiera sea el destino que me haga sa­
lir de este país, le abandonaré con pesar 
(cuando no se trate de volver a mi patria) 

y guardaré siempre la estima y la gratitud 
más sincera, hacia este pueblo excelente y 
generoso, entre el cual he residido tanto tiem­
po y en el que he sido feliz y adquirido al­
guna experiencia fuera de Gran Bretaña. Yo 
vine a Buenos Aires con ciertos prejuicios es­
perando encontrar iliberalidad y gazmoñería, 
en lugar de las muchas amables cualidades 
que este pueblo posee, y, aunque siento como 
el que más la nostalgia que un inglés puede 
sentir al dejar su tierra natal, tal es mi afec­
to por Buenos Aires que la miro como una 
segunda patria y me intereso grandemente 
por su felicidad.



XI

La Coloma del Sacramento. — I'orin ilaciones. — Tro­
pas. — La oficialidad. — Clariei.es. — Hospitalidad 
DE I OS HABITAN IES. — COMLNICACIONES. — I.OS ALREDE­

DORES de la Colonia. — La oclpación brasileña y 
la misión Gómez. — Derechos de Blenos Aires a i.\ 
Banda Oriental.

ermanecí pocos días en la Co­
lonia del Sacramento. Está 
situada al este de Buenos Ai­
res, a una distancia de trein­
ta millas sobre el río; a ve­
ces puede divisarse desde es­

ta última ciudad; cuando esto ocurre, es sig­
no de cambio de tiempo: viento o lluvia.

La Colonia está fortificada por tierra y por 
mar: tiene pesados cañones emplazados en la 
línea y es capaz de ofrecer una fuerte resis­
tencia en caso de ataque. Se halla ahora en 
poder del gobierno brasileño. En diciembre 
de 1821, cuando pasé por allí, estaba ocupada 
por portugueses. Seiscientas plazas de tropas 
europeas formaban la guarnición: eran de 
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infantería ligera que habían servido en la 
guerra peninsular. Imaginé que serían tro­
pas muy capaces, pues su aspecto igualaba 
al de las tropas británicas. El uniforme era 
muy semejante al nuestro: la chaqueta color 
castaña con vueltas negras, y gorras muy pa­
recidas a las inglesas. La mayor parte de los 
oficiales llevaba condecoraciones por su ac­
tuación en los campos de batalla europeos. 
La música era de cornetas, y había desfile to­
das las mañanas: oficiales banderas, todo co­
mo en el desfile del St. James Park. Los do­
mingos el ejército lucía sus mejores unifor­
mes, y acompañaba al gobernador a la iglesia. 
No pude dejar de expresar mi admiración 
por el orden y la disciplina de las tropas, a 
un oficial portugués. Me respondió que si al­
guna mejora había tenido lugar, ésta era de­
bida al ejemplo e instrucción británicos, que 
les habían transformado, de multitud indisci­
plinada, en correctísimos soldados. Mucho tar­
dará España en adiestrar tropas semejantes.

Los oficiales de la Colonia eran hombres 
distinguidos y de buena presencia. Hablaban 
un poco de inglés y de francés aprendido en 
sus campañas. Muchos de ellos se han casado 
y piensan dedicarse a la agricultura o la ga­
nadería cuando se disuelva el regimiento.

El gobernador (Rodríguez) es un veterano 
de la guerra peninsular. Los extranjeros que 
llegan al país por primera vez le son presen­
tados. Lo encontré trabajando en el jardín
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de su casa de campo, en los alrededores de la 
ciudad: me recibió con gran amabilidad. 
¡Cuán falsamente nos representan en nuestra 
patria a españoles y portugueses! No encuen­
tro en ellos la soberbia y el orgullo que se les 
atribuye; por el contrario, me parecen muy 
afables.

Los soldados de la Colonia son muy acti­
vos y muy estimados por la población. Los 
de Buenos Aires podrían envidiarlos. En un 
lugar tan aburrido como la Colonia, los ofi­
ciales, estarían obligados a llevar una vida 
muy monótona. Sin embargo, son muy soli­
citados por las damas; sus principales diver­
siones son la equitación, las visitas y los bai­
les.

Los soldados se alojan en varios cuarteles: 
su comportamiento me recuerda el carácter 
sedentario de nuestras tropas; he visto sol­
dados cuidando niños y atareados en las fae­
nas domésticas, con nada de la habitual fan­
farronería de las tropas extranjeras. El duque 
de Wellington apreciaba justamente sus mé­
ritos, que han dado tanto renombre a las mi­
licias de Portugal.

La gente tiene costumbre de hablar con li­
gereza de Portugal y del carácter de sus ha­
bitantes; cuando se mencionan los hechos de 
la guerra peninsular, no falta quien asegure 
que, “lucharon eficazmente porque estaban 
respaldados por las bayonetas inglesas”. Los 
mismos ingleses han admitido el valor del

— 237 —



ejército portugués, y las despreciables burlas 
de los calumniadores serán impotentes ante 
tal aserto.

Nuestros desfachatados marineros, sobrepa­
sando su habitual desenfado, también se mo­
fan de los portugueses. Recuerdo que en mi 
primer viaje se me pidió que subiera a cubier­
ta a contemplar un barco de guerra portugués 
que, según se decía, acababa de ponerse a la 
vista. Miré, pero no vi nada. Por último, los 
marineros me mostraron un barquito que na­
vegaba con las velas desplegadas. Aseguraban 
ellos que era un buque portugués de guerra.

La Colonia tiene 800 habitantes. No hay 
buenos edificios: casi todos podrían conside­
rarse cabañas, y están ocupados por criollos, 
españoles, portugueses y una media docena de 
ingleses casados con criollas.

La casa del gobernador es un edificio muy 
vulgar. Las calles son irregulares y la ciudad 
presenta un aspecto miserable.

La ciudad no puede permitirse el lujo de 
una posada; hay solamente una mesa de bi­
llar muy deficiente en un café al que van los 
oficiales portugueses.

Los habitantes de la Colonia son muy hos­
pitalarios. Fui a una fiesta de cumpleaños en 
una quinta: a cuarenta personas les fué ofre­
cida una comida compuesta de asado, aves, 
pastelería, etc. El vino circuló alegremente; 
había continuo pedido de vasos, y después de 
la cena se bailó. Estaban presentes algunos



oficiales portugueses con sus jóvenes esposas 
españolas.

En estas comidas tienen costumbre de arro­
jarse pedazos de pan los unos a los otros. Me 
causó mucha sorpresa en un principio el re­
cibir este singular tiroteo. El capitán del puer­
to, Mr. Short, es un inglés que pertenece 
a la marina portuguesa, y es muy afable con 
los compatriotas a quienes la fortuna trae a 
estas tierras. Lo mismo puede decirse de 
Mr. Brigman quien ha residido varios años 
en esta ciudad.

El comercio de la Colonia es insignifican­
te. Pequeñas lanchas procedentes de Monte­
video y Buenos Aires remontan el Uruguay 
hasta Paysandú, y alguna veces llegan barcos 
ingleses y de otras nacionalidades a embarcar 
productos. Un barco puede anclar a un cuar­
to de milla de la costa, donde hay una profun­
didad de tres brazas. El puerto es bueno, te­
niendo en consideración el anclaje deficiente 
de este río. Hay un continuo tráfico de Mon­
tevideo, a una distancia de 150 millas.

Para cargar barcos de gran calado se en­
vían lanchas desde Buenos Aires. Cerca del 
puerto hay un escollo peligroso, en el cual 
un barco británico (el “Euxine”) naufragó 
en marzo de 1824.

Nuestros barcos de guerra estacionados en 
la rada exterior de Buenos Aires, envían sus 
botes a la isla de San Gabriel, próxima a Co­
lonia, a recoger madera. La iglesia es hermo­
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sa, y semeja una capilla inglesa de campo en 
su aspecto exterior; el interior no ofrece na­
da notable: ni órgano, ni decoraciones; el 
servicio religioso está confiado a unos cuan­
tos curas viejos que se acercan al fin de sus 
días.

Si la Colonia carece de atractivos, no suce­
de así con los campos que la rodean, donde se 
ven lomas, cañadas, lagos y agradables cami­
nos —lo cual tienta a los aficionados a la caza. 
El río continúa por millas y millas, tomando 
el aspecto de un perfecto mar. Hay aquí toda 
clase de facilidades para bañarse: el agua es 
clara y fortificante. Este lado del río, en lo 
que a paisaje se refiere, es superior a la costa 
bonaerense: no obstante, un inglés los obser­
va con idéntica indiferencia. Si le muestran 
cualquier paisaje, acuden a su imaginación 
Sussex, Kent y Devonshire, en comparación 
de los cuales la costa llana y las diminutas 
colinas de este rincón sudamericano parecen 
insignificantes.

En los alrededores de la Colonia hay mu­
chas y cómodas quintas. Los alimentos son 
más caros que en Buenos Aires, y la carne 
no es tan buena.

En los alrededores pueden verse unos pá­
jaros llamados cardenales, por tener un pena­
cho de plumas sobre sus cabezas en forma de 
capelo de cardenal. El plumaje es bello, y son 
muy cantores. Muchos cuidados son menester 
para que lleguen sanos y salvos a Europa.
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Las flores del aire son un singular produc­
to de estos parajes; crecen en matorrales y 
florecen al aire libre, sin necesidad de tierra.

Creo posible que dentro de algunos anos 
pueda la Colonia surgir de su actual inferio­
ridad y ocupar un puesto que condiga con 
las ventajas que posee como puerto del río de 
la Plata. Fué ocupada por una división de 
nuestro ejército en 1807. La historia nos re­
cuerda a nuestro compatriota Pcnrose, y la 
desgracia que aquí le ocurrió en 1762.

Ultimamente, la iglesia y algunas casas fue­
ron dañadas, así como algunas vidas perdidas, 
por una explosión de una fábrica de pólvora.

La ocupación de la Banda Oriental por los 
portugueses, y ahora por los brasileños, ha 
preocupado hondamente al gobierno de Bue­
nos Aires. Cuando el argumento del estado 
anárquico del país y el peligro que esto en­
trañaba para las provincias brasileñas veci­
nas, perdió su fundamento, don Valentín Gó­
mez ((i) * * * * * * * * x) fué enviado a Río de Janeiro, pero 
volvió sin haber cumplido su tarea. La ban­
dera brasileña flamea todavía, y todo hace

(i) D. Valentín Gómez forma parte del clero: es talen­
toso y elocuente, y un hombre hermoso, con la cara tan ru­
bicunda como un cazador inglés. El n de marzo de 182.1,
volviendo de Río de Janeiro en el barco británico “Agcno-
ria”, éste encalló en un banco del Río de la Plata: había
once pasajeros a bordo. El capitán dejó el barco para pedir
auxilio, (¡ue fué prontamente dado desde Buenos Aires, pero
antes de poder hacer nada, las once personas habían
abandonado el barco en cuatro balsas: una, que contenía
cinco personas, fué recogida por una embarcación portu-
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pensar que seguirá siendo izada en las fortale­
zas de Montevideo, La Colonia y Maldonado. 
No estoy enterado de las razones que dan los 
brasileños para mantener este estado de cosas, 
como no sea aquello de que “la fuerza cons­
tituye un derecho’’. Buenos Aires parece ser 
la nación más indicada para proteger este te­
rritorio. Verdad es que una gran parte de los 
habitantes prefiere que el país permanezca 
en poder de los actuales gobernantes, pues 
están satisfechos de la forma en que se ejerce 
la autoridad y temen las revoluciones.

La parte española de la población no sien­
te amor por los patriotas. No puede decirse 
a quien odian más: si a los patriotas o a los 
ingleses.

A Buenos Aires le resultaría muy difícil 
expulsar a los brasileños por la fuerza, como
guesa (pie llevó los náufragos a Río de Janeiro; de las 
otras tres no se lia vuelto a hablar. Los (pie permanecieron 
en el barco encallado, entre los cuales estaban el Sr. Gómez y 
Mr. Gcorgc Briltain, un inglés, se salvaron. Sufrieron, como 
los náufragos recogidos por el barco portugués, muchas pri­
vaciones. La desgracia inquieté) mucho en Buenos Aires, da­
das las muchas relaciones del Sr. Gómez y de su secretario 
Lúea, un joven muy aprcciable (pie fallccié) en el accidente. 
El barco de guerra, en la rada exterior, tenía orden de dar 
señales en caso de obtener informaciones de los barcos que 
llegaban; en estos casos el Fuerte hacía un disparo, izaba 
una bandera y la multitud se volcaba sobre la playa. Al 
llegar el padre Gómez, fué saludado por parientes y ami­
gos en medio de llantos femeniles. Los sufrimientos del pa­
riré no habían hecho palidecer las rosas de sus mejillas: 
desembarcó tan sonrosado como siempre. Se atribuye) la 
culpa al capitán que había navegado mucho por el río y 
fué quizá demasiado confiado. Fueron muy censurados dos 
barcos, uno danés y otro americano, que, presenciando el 
accidente, no prestaron ayuda.
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muchos pretenden. Es de desear que la pru­
dencia guíe sus determinaciones, y que si se 
ha cometido injusticia se postergue la ven­
ganza hasta el momento oportuno. La sepa­
ración de este territorio de las Provincias 
Unidas debe ser, después de tantos siglos de 
unión, muy amarga.

Si Buenos Aires tuviese la Banda Oriental 
constituiría un poderoso estado, lo cual es 
mirado con malos ojos en Río de Janeiro. 
Sus fortalezas, su agradable clima y hermosa 
campiña, el aumento de población, la llega­
da de inmigrantes y un gobierno fuerte, 
despertarían los recelos del imperio del Bra­
sil. Sin embargo, tal acontecimiento parece 
lejano, y todo me inclina a pensar que la 
Banda Oriental seguirá en manos de sus ac­
tuales dueños por largo tiempo.
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